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Presentación

El presente número de la revista está compuesto de ocho artículos de diversa índole, 
así como de un trabajo y una reseña, los cuales han sido revisados y dictaminados para 
garantizar un nivel básico de calidad, como corresponde a la dirección que ha soste-
nido la propia revista.

Antes de relatar el contenido de cada artículo deseo hacer hincapié entre los 
usuarios y lectores de la revista de la necesidad que sentimos, quienes colaboramos 
directamente en ella, de conocer sus comentarios, críticas y propuestas para mejorar 
tanto la producción de los materiales aquí expuestos como la distribución de la mis-
ma. Cierto es que una referencia de la calidad de una revista es el reconocimiento 
institucional que obtenga, pero también consideramos de validez la referencia de los 
usuarios a la par de la institucional. Para lo anterior, ponemos a su disposición el 
correo electrónico que aparece en el directorio de la revista para que envíen sus co-
mentarios.

El primer artículo analiza otro fenómeno que por sus características e implicacio-
nes resulta actual y oportuno de comprender: el tema de la emigración de mexicanos 
hacia Estados Unidos. El autor ubica su estudio en tres periodos que corresponden 
a tres etapas de la economía nacional. Por otra parte, realiza su examen a partir del 
estado de la economía nacional y su evolución, por lo que deja de ser un análisis de 
carácter demográfico para ampliarlo hacia características y consecuencias laborales y 
de desempleo.

El trabajo siguiente refiere la importancia de los mercados bursátiles en una eco-
nomía, el siguiente trabajo muestra las bondades que ofrecen los contratos de opcio-
nes financieras sobre divisas, en especial para las empresas que requieren importar 
bienes o servicios del exterior. A su vez, describe las principales características de los 
contratos de opciones sobre divisas y sus ventajas respecto a otros derivados, así como 
los términos y condiciones de operación establecidos por el mercado mexicano de 
derivados conocido como MexDer. El trabajo termina con un ejercicio hipotético que 
evidencia los beneficios que las partes involucradas en este mercado pueden obtener 
por su participación.

Dos condiciones relevantes distinguen al siguiente artículo, la primera relacionada 
con los procesos de inversión en capital humano, tema al que las instancias a quienes 
compete no le confieren la importancia debida; la segunda, al ubicar estos procesos en 
el contexto de lo que acontece a nivel regional, para lo cual utiliza información sobre 
la zona conurbada de Guadalajara, dado el nivel de integración económica que pre-
senta esta zona. Asimismo, se mencionan los modelos econométricos uniecuacionales 
de regresión directa, los cuales arrojan luz sobre el grado de discriminación salarial 
por género en los mercados de trabajo del área metropolitana de Guadalajara. El 
autor sugiere que las autoridades gubernamentales federales, estatales y municipales 
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podrían tomar sus decisiones de política económica municipal y metropolitana más 
orientadas hacia la consideración de la acumulación de capital humano como un bien 
público mixto.

Un tema vigente es la implicación de la vida económica de una sociedad con la 
utilización de los recursos no renovables. Es el tema del siguiente artículo, que toma 
como referencia las relaciones comerciales de la Unión Europea con México a partir 
del impacto en el medio ambiente. La parte medular consiste en la contribución de 
exploraciones para que haya un comercio justo que considere un adecuado equilibrio 
del uso de los recursos naturales, a los que el autor denomina utilización social del 
comercio.

En el siguiente artículo se relatan en forma de revisión las funciones centrales 
del sistema financiero mexicano, con la parte bursátil como tema central. Se revisa el 
mercado bursátil mexicano comparándolo con el estado que guardan los mercados de 
otros países, resaltando sus implicaciones en el crecimiento del propio mercado y de 
la economía en su conjunto. Como se aprecia, éste es un tema relevante por el signifi-
cado que han alcanzado las finanzas en general y en particular los mercados bursátiles 
en el mundo de la economía. 

El artículo siguiente, que corresponde a la propuesta para valorar los costos pri-
vados y sociales de la contaminación en la zona industrial de Guadalajara, lo consi-
deramos de gran pertinencia dados los severos problemas ambientales que afrontan 
nuestras grandes urbes de México, y en específico en la zona metropolitana de Guada-
lajara. Dos elementos hacen significativo este trabajo; primero, que utiliza una estruc-
tura econométrica para relacionar las diferentes variables que, desde la perspectiva de 
la autora, constituyen los costos de dicha contaminación. Por otra parte, utiliza el ins-
trumental ubicado en la teoría de la economía ambiental, lo que garantiza un estudio 
especializado para abordar este tipo de problemas vigentes en nuestras sociedades.

El último trabajo presenta una revisión de las nuevas formas de valorar, desde la 
perspectiva capitalista, los aspectos epistémicos, tecnológicos y alimentarios del con-
trol trasnacional que se tiene sobre los cultivos como el maíz. Se trata de una visión 
estrictamente crítica que utiliza la incursión de la nanotecnología en el análisis eco-
nómico.

A continuación se presenta un artículo referente al fenómeno inflacionario; el 
autor explica el concepto de inflación, así como sus efectos en diversas variables eco-
nómicas y el impacto en el poder adquisitivo de la población, especialmente la de 
bajos ingresos. Se presentan algunos indicadores producto de una investigación per-
manente realizada en el Centro de Investigación de Teoría Económica (citec) del 
Departamento de Métodos Cuantitativos, cucea, de la UdeG. Los resultados que se 
presentan se refieren a la inflación registrada en la zona metropolitana de Guadalaja-
ra, correspondiente al cuarto bimestre de 2006.

Al final de la revista se encuentra, en “Contextos económicos”, una reseña biblio-
gráfica sobre los métodos fundamentales de economía matemática y un análisis sobre 
el trabajo e interacción en Jürgen Habermas.
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Quienes participamos en la elaboración de esta revista reiteramos nuestro com-
promiso para mantener un nivel de calidad que los lectores nos demandan, así como 
poner los canales de comunicación, que se señalan en el directorio, para conocer sus 
opiniones, críticas y sugerencias.

Jaime López Delgadillo





La movilidad internacional 
del trabajo de México a Estados 
Unidos. Una visión desde la 
globalización e integración 
económica entre ambos países

Joaquín Bravo Pérez1

Resumen

En contraste con la libre circulación internacional de capitales, de mercancías y de 
servicios, para el caso del factor trabajo siguen existiendo fuertes restricciones a su 
movilidad entre un país y otros. Ahí tenemos precisamente la experiencia directa de 
las medidas extremadamente restrictivas que Estados Unidos ha venido adoptando 
hacia los trabajadores indocumentados mexicanos.

De alguna manera esto es lo que me indujo a incursionar en esta temática, por 
demás interesante: esclarecer un poco acerca de la dimensión de la problemática mi-
gratoria de nuestro país, y lo que está detrás de ello. Es decir, el problema de insu-
ficiencia por parte del gobierno de México para implementar políticas más exitosas 
en la reactivación de nuestra economía, y por ende en la generación de empleos. Así 
de importante es el reto, sobre todo por los montos cada vez más crecientes de flujos 
migratorios de mexicanos que están ingresando en Estados Unidos anualmente.

Introducción

Las tendencias actuales de la economía mundial, además de manifestarse a través de 
una liberalización comercial comparativamente mayor que en tiempos pasados, se 
expresan también mediante una presencia más significativa de la integración de los 
sistemas mundiales de producción y la descentralización de procesos productivos. En 

1.	 Profesor del Departamento de Economía, Centro Universitario de Ciencias Económico Administrati-
vas, Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: joaquinbravo_udg@hotmail.com.
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estrecha relación con lo anterior está la cobertura territorial cada vez más amplia de 
las diferentes modalidades de asociación económica y comercial entre países. Es de-
cir, estamos hablando de una mayor competencia e interdependencia de los mercados 
mundiales entre sí, a la vez que está practicándose una movilidad internacional de 
capitales mucho menos restrictiva que antaño; de tal manera que al conjunto de todo 
lo anterior es a lo que se conoce como la globalización en su más amplio sentido.

Por consiguiente, dada la circulación más libre y creciente de capitales, las inver-
siones extranjeras directas (ied) e indirectas están siendo casi tan importantes como 
el propio intercambio internacional de mercancías y servicios. Es decir, está cobrando 
relevancia el fenómeno de la complementariedad entre la ied y el comercio de mer-
cancías y servicios para atender los mercados internacionales. Lo comprueba el hecho 
de que hoy en día (a partir del comercio intra e interfirma que las trasnacionales 
realizan entre sí) las dos terceras partes del comercio mundial están vinculadas con la 
ied, en tanto que la parte restante se relaciona con el comercio que efectúan todas las 
firmas distintas de las trasnacionales.2

Las primeras elaboraciones teóricas enaltecedoras de los beneficios del libre co-
mercio —ubicadas hacia finales del siglo xviii y principios del xix— se respaldaron en 
determinados supuestos fundamentales. Entre otros, está por ejemplo el de la movi-
lidad perfecta de los factores de la producción al interior de cada país, e imperfecta 
entre países; esto significa en la práctica que los capitales (aunque con ciertas restric-
ciones) tuvieron algunas posibilidades de circular entre países, pero sin que al factor 
trabajo se le haya concedido algún tipo de facilidades.

Han transcurrido poco más de dos siglos desde entonces y apenas hace unos cuan-
tos años (desde las dos últimas décadas del siglo xx a la fecha) es que los capitales 
están circulando más libremente. Esto es así por la recomposición económica interna-
cional de la que venimos hablando en los párrafos anteriores (con la integración de los 
sistemas mundiales de producción, a la vez que de los mercados mundiales de mercan-
cías, etcétera). El caso es que dicha recomposición sin embargo no se ha manifestado 
en el mercado laboral, sino que las restricciones que hoy existen para la movilización 
del factor trabajo entre países son cada vez mayores.

Lo que ha venido sucediendo es que con todo y los mayores obstáculos al libre 
tránsito de trabajadores por parte de los países desarrollados (dada la insuficiente 
capacidad generadora de empleos en los menos desarrollados), en la práctica simple-
mente los flujos ilegales de trabajadores migrantes se han acrecentado aún más.

Significa entonces que las complicaciones para esa clase de flujos migratorios son 
cada vez mayores, en grado tal que hoy en día están constituyendo uno de los princi-
pales motivos de tensión social internacional. Lo vemos en algunos países de la Unión 

2.	 Según datos de la Organización Mundial del Comercio (omc) estamos hablando de 9.6 billones de 
dólares estadounidenses, como la cifra representativa del comercio mundial de mercancías en 2004; 
en tanto que para ese mismo año la ied es de 650 mil millones de dólares. 

	 Realmente, este último dato es una cantidad apenas conservadora, puesto que en los tres años ante-
riores se registraron descensos muy drásticos, en tanto que unos cuantos años atrás (en 1998 y 2000) 
se alcanzaron los 2.5 billones y 1.5 billones de dólares, respectivamente.
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Europea con los descendientes de trabajadores extracomunitarios provenientes de 
naciones africanas, pero que inclusive se manifiesta crudamente en el caso concreto 
de la relación de nuestro país con Estados Unidos (dadas las medidas extremada-
mente restrictivas que están adoptándose para los flujos de inmigrantes mexicanos 
indocumentados).

Este tipo de problemática es lo que me indujo a la realización del presente traba-
jo, pero también por considerar que los elementos inherentes al proceso de globali-
zación, en lugar de constituir oportunidades para que la gente se arraigue en sus pro-
pios países termina siendo un fenómeno que alienta la emigración de los trabajadores 
hacia otros países. Para otra ocasión se harán las comparaciones con la experiencia 
europea (intra y extracomunitariamente) en materia de migración. Por ahora, sim-
plemente nos concentraremos en las relaciones que al respecto de lo migratorio se 
establecen entre México y Estados Unidos.

Ambos países, junto con Canadá, suscribieron un tratado de libre comercio hace 
14 años. Estamos hablando del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(tlcan) firmado en 1993 y que inició el primero de enero de 1994. Dicho tratado 
constituye una modalidad de integración cuya insuficiencia ha quedado muy pronto 
al descubierto, porque no incluye la movilidad del factor trabajo entre los países sus-
criptores, pero además porque se omitieron otro tipo de medidas tendentes a eliminar 
las asimetrías en los procesos de desarrollo de los países y las desigualdades en el 
bienestar de sus respectivas poblaciones, principalmente referido esto último al caso 
de nuestro país.

Por consiguiente, lo que se pretende con este trabajo es identificar algunas dife-
rencias (si es que éstas existen en la intensidad con que han evolucionado los flujos 
migratorios de mexicanos hacia Estados Unidos en tres periodos distintos: 1940-1980, 
1980-1996 y 1996-2004). El mencionado acotamiento cronológico se relaciona, inten-
cionalmente, con etapas muy bien definidas en la vida económica de nuestro país y 
su respectiva evolución. Pero más concretamente, con una determinada circunstancia 
migratoria; sobre todo porque (desde los comienzos de los ochentas y hasta la fecha) la 
emigración de mexicanos hacia Estados Unidos en lugar de disminuir aceleró se creci-
miento, no obstante haberse adoptado un nuevo modelo económico en nuestro país.

Visión conjunta de Estados Unidos y México en materia de migración laboral

La tradición migratoria desde México hacia Estados Unidos se remonta al siglo xix, 
toda vez que los actuales territorios de Texas, Arizona, Nuevo México, California, 
etc., que antes habían pertenecido a nuestro país, de pronto quedaron incorporados 
a Estados Unidos. En aquellos años los núcleos poblacionales de mexicanos que de-
cidieron quedarse de aquel lado ejercieron alguna atracción para que algunos de sus 
anteriormente connacionales mostrasen interés en residir en aquella nación.

Según otra explicación, hacia mediados del siglo xix la “fiebre de oro” en Cali-
fornia movilizó a miles de mexicanos en busca de fortuna. Se mantuvo así entre 1870 
y 1890, dado que los estados fronterizos del sur de Estados Unidos incrementaron su 
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demanda de mano de obra mexicana para trabajos agrícolas, pero inclusive para las 
obras ferroviarias del suroeste estadounidense. El caso es que si en 1850 ya vivían en 
Estados Unidos, a decir de Pew Hispanic Center (2005), unos 13 mil mexicanos, para 
1870 y 1890 las cantidades alcanzadas eran de 42 mil y 78 mil personas, respectiva-
mente.

Después, en el transcurso de la Primera Guerra Mundial, pero sobre todo durante 
la Segunda, el flujo migratorio se reforzó. Concretamente, entre 1941 y 1948 con mo-
tivo de un acuerdo bilateral suscrito por los gobiernos de Estados Unidos y México. 
A éste se le denominó Programa Bracero, y consistió en una contratación masiva de 
trabajo, dirigida especialmente a trabajadores agrícolas, y si bien es cierto que en prin-
cipio era por sólo cuatro años, realmente subsistió después de varias renovaciones, 
hasta concluir en 1964. Mediante este compromiso nuestro país estuvo proveyendo 
a Estados Unidos de la fuerza de trabajo, a cambio de lo cual nuestro país vecino se 
obligó a concederle legalidad a las estancias de nuestros compatriotas por seis meses, 
prorrogables.

De esta forma fue como durante casi 25 años (1941-1964) obtuvieron permiso 
temporal de trabajo aproximadamente entre cuatro y seis millones de mexicanos, para 
ocuparse en actividades del campo. Muy al principio esto se hizo para suplir la ausen-
cia de la propia fuerza de trabajo estadounidense, cuyos habitantes estaban partici-
pando en el conflicto bélico de Europa. Pero el que se haya mantenido más allá de 
1948 se debe a las significativas ventajas económicas que a Estados Unidos le repre-
sentaba esa mano de obra barata. En una de esas renovaciones del Programa Bracero 
(con la anuencia del gobierno mexicano) Estados Unidos puso en práctica medidas 
para controlar la entrada de indocumentados, a la vez que se decretó una legislación 
al respecto. Lo cierto es que en los hechos dicha ley se nulificaba, ya que generalmente 
a los empleadores estadounidenses se les eximía de culpabilidad.

Mientras tanto, fueron consolidándose las redes de inmigrantes mexicanos en 
Estados como California, Illinois y Texas, y son realmente las que han hecho posible 
mantener el flujo continuo por muchos años y hasta la fecha. Ocurre también que en 
Estados Unidos ya se había producido la necesidad de utilizar fuerza de trabajo mexi-
cana por su laboriosidad, pero también por convenir a los intereses de los empresarios 
agrícolas estadounidenses, más aún si se trataba de indocumentados, ya que entonces 
podrían pagarles salarios menores.

Mucho más recientemente, en el transcurso de los ochenta irrumpió una nueva 
ola de inmigrantes. Específicamente empezó a manifestarse a partir de la crisis de 
principios de esa década, cuando nuestro país afrontó serios problemas por la drástica 
caída de los precios internacionales del petróleo, pero también por endeudamiento 
externo. Vendría inmediatamente el cambio de modelo económico en nuestro país, 
con todo lo que esto ha significado (en términos de la modificación de la política eco-
nómica, con una mayor orientación hacia el libre mercado).

Hacia 1986 el gobierno de Estados Unidos, en su afán de “recuperar el control de 
sus fronteras” implementó la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (irca). Di-
cha ley consistió en restringir la inmigración ilegal, considerando explícitamente para 
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ello la imposición de sanciones a los empleadores que, aun sabiendo esto, estuviesen 
contratando trabajadores ilegales. A pesar de lo anterior ese mismo año se autorizó la 
legalización de cientos de miles de indocumentados mexicanos residentes en aquella 
nación.

A principios de los años noventa se vislumbraba la posibilidad de que habría diá-
logo bilateral sobre migración. Sin embargo en 1993, cuando se suscribió el tlcan para 
iniciarse el primero de enero de 1994, el tema de la migración nunca se abordó en di-
cho acuerdo.3 Antes bien, en ese mismo año el Congreso de Estados Unidos introdujo 
reforzamientos a su legislación para controles fronterizos, pero también restringiendo 
el acceso a las prestaciones de asistencia social, en cuya situación quedaban los pro-
pios inmigrantes autorizados (concretamente: negándoles los servicios sociales tales 
como educación, salud y vivienda, por ejemplo).

Lo anterior llegó a ser conocido como la Propuesta 187 (promovida por los votan-
tes de las entidades del sur de Estados Unidos en el otoño de 1994). Aquello consti-
tuyó una muestra fehaciente de oposición política hacia los inmigrantes ilegales y sus 
descendientes, pero incluso respecto a los migrantes autorizados que todavía en ese 
entonces no habían adquirido la nacionalidad estadounidense. Lo cierto es que muy 
pronto se pusieron de manifiesto las opiniones contrarias a estas medidas, razón por 
la cual formalmente fueron puestas en práctica.

El marco jurídico de la relación migratoria entre ambos países

Al respecto de los temas migratorios, existe un marco legal por demás amplio. Están 
por ejemplo los diversos tratados internacionales, y desde luego las propias leyes so-
bre la materia decretadas en Estados Unidos. Sin embargo, como en seguida podre-
mos constatar, son casi nulos los compromisos en ese ámbito de asuntos entre México 
y nuestro vecino país del norte (a pesar de su intensa relación bilateral de siempre, 
pero sobre todo desde el tlcan a la fecha).

Instrumentos jurídicos aplicables a los migrantes en el mundo

Como podremos apreciar a continuación, a lo largo de casi 70 años y en distintos foros 
se ha impulsado la defensa de los derechos de las personas. Entre otras cuestiones, 
planteamientos a favor de la no discriminación de los inmigrantes y de su igualdad 
ante la ley (en la Declaración de los derechos humanos de 1948), así como la declara-
ción de los derechos humanos de las personas que no son nacionales del lugar donde 
viven (1985), etc. Más detenidamente, hay algunos compromisos que Estados Unidos 
ha suscrito en materia de leyes de aplicación multilateral, como la Declaración univer-

3.	 O sí, pero más bien refiriéndose a los procedimientos facilitadores del ingreso temporal de profesio-
nistas y personal involucrado en el comercio de bienes y servicios, así como en materia de inversiones 
en el exterior.
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sal de los derechos humanos, que data de 1948, y que en lo que se refiere a las personas 
constituye la fuente básica del derecho internacional. En dicho documento están re-
presentados los derechos de los migrantes y sus familias. Por ejemplo: mientras en el 
artículo segundo se habla en contra de la discriminación, en el tercero está hablándose 
del respeto a la vida. Por su parte, en el artículo cuarto se incluyen también referencias 
contrarias a la situación de servidumbre. A su vez, en el artículo quinto en contra de 
la tortura y el castigo degradante. Por último, en el artículo sexto se habla también del 
reconocimiento a la personalidad jurídica y en el séptimo de la igualdad ante la ley, 
etcétera.

Otros instrumentos jurídicos multilaterales se relacionan a continuación:
•	 En 1965 se adopta la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las 

Formas de Discriminación Racial (para entrar en vigor en 1969). En ese mismo 
año también se instituye la Convención Americana sobre Derechos Humanos en 
Costa Rica, lo cual daría lugar en 1988 al protocolo adicional de San Salvador.

•	 En 1966, el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos (que entró en 
vigor en 1976).

•	 En 1979, la adopción de la Convención sobre la Eliminación de todas las formas 
de Discriminación en contra de la Mujer (que entró en vigor en 1980).

•	 En 1985, la Declaración sobre los derechos humanos de las personas que no son 
nacionales del lugar donde viven.

•	 En 1990, la Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de 
todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares. Evento celebrado a ins-
tancias de la onu (donde por primera vez se abordó el tema de la migración a 
efectos de establecer normas mínimas de aplicación universal para la protección 
de los trabajadores migrantes documentados e indocumentados, así como de sus 
familias). Se trata de una resolución aprobada en el seno de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas.

Un recuento de las propias leyes migratorias estadounidenses

En este apartado nos daremos cuenta de las posturas por demás cambiantes, por parte 
de Estados Unidos, en su política migratoria a través del tiempo, concretamente con 
medidas muy permisibles hacia finales del siglo xviii. Posteriormente, otras más res-
trictivas entre la parte final del siglo xix y el primer cuarto del xx, hasta llegar a la ac-
tualidad (primera década del siglo xxi), en que de nueva cuenta están aplicándose me-
didas muy estrictas, fundamentalmente con el objeto de controlar el desbordamiento 
de los flujos migratorios provenientes de muchos otros países, pero principalemente 
de México. A continuación haremos un repaso cronológico al respecto.
•	 En 1790, el Acta de Naturalización según la cual “[...] cualquier extranjero, siendo 

una persona blanca libre, puede ser admitido para volverse un ciudadano de Esta-
dos Unidos”.

•	 En 1875, la Resolución de la Suprema Corte de Justicia de los Estados Unidos, 
confiriéndole al gobierno federal de su país la responsabilidad regulatoria de la 
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inmigración. Más adelante, en 1891, el gobierno federal asume la tarea de inspec-
cionar, procesar y aceptar o negar las solicitudes de inmigrantes para entrar en su 
territorio.

•	 En 1887 son decretadas las leyes laborales para contratación de extranjeros, que-
dando prohibido en ellas (para ciertos trabajadores) el derecho a ingresar a Esta-
dos Unidos.

•	 En 1907 se decretó una ley en materia de inmigración, la cual constituyó un com-
promiso por parte de los estados fronterizos con México (Arizona, Nuevo México 
y una gran parte de Texas). Consistía en quedar organizados en un distrito fron-
terizo con la principal finalidad de contener el tráfico de inmigrantes a Estados 
Unidos.

•	 Entre 1917 y 1924 se promulgaron varias leyes tendentes a limitar el número de 
nuevos inmigrantes (se establecieron límites, además del requisito de las visas). 
Al respecto de estas últimas se redujo su autorización y comenzaron a practicarse 
criterios diferenciados según la nacionalidad de los solicitantes.

•	 En 1940 la promulgación de la Primera Ley de Inmigración en Estados Unidos, 
que trajo consigo la entrada en vigor del Acta de Registro de Extranjeros radi-
cando en Estados Unidos. Al registrarlos el gobierno les otorgaba una cédula de 
registro (antecedente de la tarjeta verde).

•	 En 1952 (en sustitución de la de 1940) la Nueva Ley de Inmigración y Naciona-
lidad. Por su conducto se estableció un sistema moderno de inmigración, en el 
cual se consideran límites por país de procedencia, pero inclusive concediendo 
prioridades para los miembros de una misma familia, así como para personas con 
habilidades especiales.

•	 En 1968 y 1976 las leyes con el objeto de abolir la discriminación hacia inmigran-
tes por cuestiones raciales.

•	 En 1986 entró en vigor la denominada nueva Ley de Reforma y Control de la In-
migración (Inmigration Reform and Control Act, irca), conocida también como 
la Ley Simpson Rodino. En ella se explica la ilegalidad de la contratación de aque-
llas personas que no tuviesen documentos oficiales de migración, pero también 
se considera la posibilidad de legalización de los cientos de miles de inmigrantes 
indocumentados.

Cabe aclarar que en realidad desde 1982 ya se había intentado la recuperación del 
control de sus fronteras mediante un proyecto de reforma que se llegó a denominar 
Simpson Mazzoli, en el cual se incluían multas para los empleadores que estuviesen 
contratando indocumentados.
•	 En 1990 se instituye una ley donde se establece un límite anual de inmigrantes 

para determinadas categorías de los mismos. Allí se hace explícita la intención de 
favorecer determinados estratos específicos de interés: sea por sus contribuciones 
educativas, profesionales, financieras, etc., además de que incluye el Programa 
Inversionista Inmigrante.
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•	 En Septiembre de 1993 se suscribieron entre Estados Unidos y México los Acuer-
dos de Cooperación Ambiental y Laboral de América del Norte (los cuales entra-
ron en acción después de iniciado el tlcan).

Entre los variados aspectos contenidos en ese decreto, uno de ellos es el que más 
se relaciona con la temática del presente trabajo: concretamente allí se habla de las 
actividades de cooperación en materia de trabajadores migratorios de las tres partes, 
y más específicamente se afirma que a los trabajadores migratorios “[...] se les propor-
cionará la misma protección legal que reciben los propios ciudadanos estadouniden-
ses, desde el punto de vista de las condiciones de trabajo, en territorio de cualquiera 
de las partes”.
•	 En 1995 se introdujeron importantes enmiendas a la Ley de Inmigración y Nacio-

nalidad. Específicamente, aboliendo las cuotas de inmigración por países, además 
de que “[...] se abrió la inmigración procedente del Pacífico, al mismo tiempo que 
se privilegió a la reunificación familiar como base para autorizar la residencia 
legal”.

•	 En 1996 se desplegó una gran actividad en materia de legislación migratoria. Es 
así como se decretaron leyes como la de Reforma de la Inmigración Ilegal y de 
Responsabilidad del Inmigrante (el más nuevo irca), y la de Conciliación de la 
Responsabilidad Personal y las Oportunidades de Trabajo, o Ley de Bienestar 
Social. Sobresalen del contenido de éstas, por ejemplo:
- 	 La autorización para la deportación expedita y sin audiencia a los inmigrantes 

no autorizados en Estados Unidos.
- 	 La construcción de una barda triple entre San Diego y Tijuana, y el aumento en 

la penalización por violaciones a las leyes de inmigración de Estados Unidos.
- 	 Exclusión a los inmigrantes autorizados del acceso a la seguridad social (ssi), 

pero también de los cupones para compra de alimentos, hasta que hayan ob-
tenido la naturalización. 

- 	 La imposibilidad de que los indocumentados puedan ser elegibles en Estados 
Unidos para los beneficios de seguridad social o para la educación postsecun-
daria.

•	 Como consecuencia de los actos terroristas en contra de Estados Unidos del 11 
de septiembre de 2001, han venido aplicándose de manera más enérgica todas las 
medidas de seguridad fronteriza. A partir de ese año rige en aquel país la “Ley 
que une y fortalece América por medio de la previsión de las herramientas apro-
piadas para interceptar y obstruir el terrorismo”, también llamada Ley Patriota de 
Estados Unidos.

Como consecuencia derivada de lo anterior se ha triplicado el número de agentes que 
patrullan en las dos fronteras de Estados Unidos, principalmente en la que comparte 
con México. Hoy en día existe una nueva Ley de Seguridad en Aviación, de tal manera 
que todas las aerolíneas están utilizando transmisión electrónica de las listas de los 
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pasajeros que se dirigen a Estados Unidos. Al hacerlo así, corroboran información 
con la que se encuentra disponible en sus diversas bases de datos. Precisamente en 
mayo de 2002 entró en acción la Ley de Seguridad Fronteriza Reforzada, así como la 
Reforma al Ingreso con Visa.

Las tentativas recientes de reforma migratoria en Estados Unidos

En los primeros días de 2005 se retomó el tema de la política migratoria estadouni-
dense y de algunos cambios previsibles, a partir de una iniciativa de ley enviada por 
el presidente George Bush a la Cámara de Representantes para su presentación a 
debate. Ahora ya han pasado dos años y medio sin que al final de cuentas la iniciativa 
haya prosperado. Expresamente, la finalidad más evidente en dicha iniciativa sería: 
reforzar la seguridad nacional del espacio territorial de Estados Unidos, a la vez que 
disminuir las presiones sobre sus dos fronteras, principalmente la que comparten con 
México. Concretamente en el caso de esto último, aplicando con mucho mayor ri-
gor las leyes migratorias estadounidenses, con lo cual se reducirán los cruzamientos 
ilegales de inmigrantes mexicanos. Además, la decisión incluye la edificación de un 
doble muro de protección a lo largo de la frontera entre México y el vecino país, en 
diferentes tramos.

Entre los términos de la propuesta Bush también se hablaba acerca de la depor-
tación y la repatriación de los ilegales mexicanos, pero incluso del reforzamiento de 
las sanciones a los empleadores estadounidenses cuando éstos fuesen descubiertos 
contratando ilegales (es decir, que estaría aplicándose la nueva ley en los centros de 
trabajo, tal como ya se había decretado desde 1982). Al mismo tiempo se consideraba 
la posibilidad de legalizar a los indocumentados que ya hubiesen acumulado un deter-
minado tiempo de estar trabajando ilegalmente en Estados Unidos.

La propuesta presentada ante la Cámara de Representantes contenía incluso un 
nuevo programa de trabajadores temporales (a la manera de aquel Programa Bracero 
que tuvo vigencia entre 1941 y 1964 por acuerdo suscrito entre los dos países). Esta 
vez consistía, al igual que en aquella otra ocasión, en que los trabajadores inscritos es-
tarán residiendo legalmente por un tiempo determinado en Estados Unidos pero sin 
ningún compromiso por parte del gobierno estadounidense acerca de concederles la 
ciudadanía. Simplemente, ya una vez transcurrido el plazo del contrato el trabajador 
inmigrante tendrá que regresar a México.

Con modificaciones, pero había sido aprobada la iniciativa Bush, en primera ins-
tancia por la Cámara de Representantes el 16 de diciembre de 2005.4 Se transformaría 
en la Ley Sensenbrenner (si tenemos en cuenta que el nombre del congresista repu-
blicano que la impulsó es James Sensenbrenner). Sin embargo, los cambios que se le 
hicieron más bien resultaron desfavorables, ya que en esa nueva versión se incrementó 
el énfasis antiinmigrante, ubicando a los indocumentados y a los criminales casi en 

4.	 Con 182 votos en contra y 239 a favor. En dicha ocasión unos 30 congresistas demócratas apoyaron la 
iniciativa, en tanto que 20 congresistas republicanos desertaron.
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el mismo nivel, además de haberse omitido lo que se planteaba acerca del trabajo 
temporal.

Posteriormente fueron acumulándose fechas sin que en el Senado estadouniden-
se concluyera las deliberaciones respectivas. Al mismo tiempo, en múltiples foros iban 
en aumento las expresiones de desaprobación hacia el mayor rigor contenido en la 
nueva ley migratoria, junto con lo cual comenzaron a manifestarse las muestras de 
simpatía por parte de los propios empleadores estadounidenses hacia los trabajado-
res inmigrantes. Se aunaba a todo ello el trabajo que los senadores John McCain y 
Edward Kennedy venían haciendo por alcanzar ciertos ajustes en la Sensenbrenner. 
Concretamente, reincluir la creación de un programa para trabajadores indocumen-
tados, así como abogar por la obtención de residencia y la reunificación familiar de los 
inmigrantes no autorizados que laboraban en Estados Unidos, etcétera.

En síntesis, se trataría de una nueva ley que, además de velar por la seguridad na-
cional de Estados Unidos, consideraría verdaderamente el interés de los inmigrantes 
mexicanos y de los provenientes de otros países. Sin embargo, apenas en los últimos 
días de junio de 2007 se determinó en el senado de Estados Unidos posponer los de-
bates para terminar de analizar la nueva ley, sin que se prevea alguna fecha probable 
para su reanudación.

Pareciera como si en la decisión de posponer estuviera implícito algun propósito 
de presionar al gobierno de México. Concretamente, para que determinadas reformas 
estructurales terminen finalmente promoviéndose en nuestro país, tal como así lo han 
venido sugiriendo con insistencia ciertos organismos internacionales. Lo cierto es que, 
desde mi punto de vista, un asunto de esta naturaleza amerita ser trabajado mediante 
un acuerdo bilateral entre ambos países. Si hemos tenido la capacidad de negociar 
sobre cuestiones comerciales y de inversiones extranjeras directas, deberíamos tenerla 
para atender este importante asunto, por ser también de mutuo interés.

Existe precisamente un acuerdo al que se llegó en las Cámaras de Senadores y de 
Diputados (Congreso de la Unión en México) el 16 de febrero de 2006, para realizar 
un esfuerzo y crear una política nacional sobre migración basada en diagnósticos y 
plataformas comunes a México y Estados Unidos. Desafortunademente dicha inten-
ción se desvanece frente a las evidencias. Nada menos, el 23 de marzo de 2005 los tres 
países miembros del tlcan suscribieron —por conducto de sus respectivos mandata-
rios— una nueva alianza trilateral denominada Alianza para la Seguridad y Prosperi-
dad de América del Norte (aspan). Desafortunadamente el tema migratorio-laboral 
no está considerado (como tampoco estuvo incluido en el tlcan).

Evolución de la movilidad internacional del trabajo México-Estados Unidos

Intencionalmente el análisis respectivo se desarrollará delimitando tres periodos es-
pecíficos: 1940-1980, 1980-1996 y 1996-2004. El primero de ellos porque incluye el 
tiempo en que estuvo vigente el Programa Bracero (1941-1964), pero también porque 
simultáneamente a ello en esos mismos años se puso en práctica el modelo sustitutivo 
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de importaciones en México y una estrategia caracterizada por la fuerte presencia 
económica del Estado.

La justificación del segundo de los periodos mencionados se debe a que en sus 
inicios coincidió con la puesta en práctica del actual modelo económico en México 
(el nuevo de aquellos años). Pero también porque contiene la apertura comercial y la 
desregulación en materia de inversión extranjera en nuestro país, además de incluir 
(ya en sus postrimerías) los primeros dos años del Tratado de Libre Comercio de 
México con Estados Unidos y Canadá, tlcan. Y finalmente, la inclusión del perio-
do más reciente (1996-2004) porque de algún modo contiene la vigencia plena del 
mencionado tlcan. Para cada uno de estos periodos en materia migratoria las cosas 
fueron ocurriendo de manera distinta. Del comparativo que haremos esperaríamos 
mejores cuentas de los dos últimos periodos; sin embargo, la realidad se ha encargado 
de presentarnos situaciones menos favorables.

Los años del modelo de sustitución de importaciones (msi)5 en México (1940-1980)

 Según se desprende de las estadísticas oficiales estadounidenses y mexicanas, según 
Pew Hispanic Center (2005) entre 1940 y 1970 la inmigración mexicana en Estados 
Unidos creció a una tasa de 2.36% anual. Esto mismo se mantuvo, ya que el total de 
inmigrantes mexicanos viviendo en nuestro vecino país pasó de 377 mil en 1940 a 760 
mil en 1970. Es decir, en 30 años casi se duplicaron.

En los años intermedios, 1950 y 1960, la variable en cuestión alcanzó los 454 mil y 
576 mil inmigrantes mexicanos, respectivamente. Considérese que muy posiblemente 
en estos totales están contabilizados los connacionales que temporalmente trabajaron 
en Estados Unidos con base en el Programa Bracero ya mencionado.6

Posteriormente (1970-1980) se registró un incremento extraordinario en el nú-
mero de inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. Concretamente, con una tasa de 
variación anual de 11.21%. En esos 10 años el número de connacionales que residían 

5.	 Siendo más precisos, el msi se ubica entre finales de los cuarenta y el comienzo de los ochenta, y se 
desarrolló en tres etapas (tal como lo señala Hernández Laos, 1992: 29). La primera de ellas incluye 
íntegramente los años cincuenta, en donde se impulsó decisivamente la producción doméstica de bie-
nes de consumo final no duraderos y de algunos bienes intermedios de tecnología sencilla.

	 Por su parte, en los años sesenta la segunda etapa introdujo en nuestro país la producción doméstica 
de bienes de consumo duradero, así como de algunos bienes intermedios y de capital. En ambos 
casos, utilizando tecnología relativamente más compleja que en la fase previa. En la tercera etapa, la 
de los años setenta, el proteccionismo comercial con que se caracterizó el msi trajo consigo una gran 
debilidad competitiva en las empresas mexicanas. Por ello es que, dado el agravamiento de los déficit 
comerciales en México, se instrumentaron algunas medidas iniciales para la revisión del modelo en 
cuestión (con una idea muy clara de mayor impulso a la exportación desde entonces, pero que no pudo 
ser cabalmente puesta en práctica debido al desplazamiento de que fueron objeto esas intenciones 
como consecuencia del estratégico papel que las exportaciones petroleras estaban teniendo en el de-
sarrollo nacional de aquellos años).

6.	 Dicho programa significó (entre 1942 y 1964) un promedio anual aproximado de 200 mil mexicanos 
trabajando con permiso en aquel país. Sin embargo, cabe suponer que esos contingentes realmente 
fueron muy renovables, dado que su vigencia temporal era de seis meses, prorrogables.
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en el vecino país pasó de 760 mil a 2.2 millones. Este último valor representa casi tres 
veces la cifra de 1970.

Para el periodo 1940-1980 (en segmentos de 10 años cada uno) los incrementos 
netos de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos aparecen en el siguiente cua-
dro.

Cuadro 1 
Emigración mexicana hacia Estados Unidos, 1940-1980

Año Total de emigrantes mexicanos Variación neta en cifras absolutas

1940 377,000
1950 454,000 77,000 entre 1940 y 1950
1960 576,000 122,000 entre 1950 y 1960
1970 760,000 184,000 entre 1960 y 1970
1980 2’200,000 1’440,000 entre 1970 y 1980

Fuente: Pew Hispanic Center, 2005.

Si sumamos las cantidades netas de nuevos inmigrantes mexicanos en Estados Uni-
dos tanto entre 1960 y 1970 como entre 1970 y 1980, resultan 1’624,000 inmigrantes 
mexicanos viviendo en aquel país (entre 1960 y 1980). Mientras tanto, el global de 
inmigrantes de todas las nacionalidades en igual circunstancia alcanzó los 7.8 millones 
de personas, lo cual significa que en esos años los mexicanos representaron aproxima-
damente la quinta parte del total de inmigrantes extranjeros en el vecino país (20.8% 
para ser más exactos).

Antes nos hemos referido a que todos éstos fueron los años del msi. Desafortuna-
damente dicho modelo como generador de empleos resultó claramente insuficiente, 
o más bien dicho funcionó en parte como la causa de esa considerable expulsión de 
mano de obra mexicana (nada menos que un promedio anual de 144,000 trabajadores 
mexicanos estableciéndose en Estados Unidos entre 1970 y 1980). Por este conducto 
se privilegiaron las actividades industriales (en tanto que el campo empezaba a ser 
relegado), de tal manera que en buena parte los inmigrantes provinieron del medio 
rural; sin embargo, ya en los años setenta provenían incluso del medio urbano.

Desde los comienzos del nuevo modelo económico mexicano hasta 
los primeros años del tlcan (1980-1996)

Entre los elementos más característicos del nuevo modelo aparecen la política mone-
taria altamente restrictiva, las finanzas públicas sanas o el déficit cero, además de la 
apertura comercial y la desregulación en materia de inversiones extranjeras. En sus 
inicios la nueva estrategia económica se concentró preferentemente en el control de la 
inflación, donde uno de sus principales instrumentos fue el de los controles salariales, 
al mismo tiempo que las altas tasas de interés.
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En cifras relativas, para el periodo 1980-1996 la tendencia de crecimiento dismi-
nuyó. Se registraron crecimientos anuales del 7.21% anual en el total de inmigrantes 
mexicanos viviendo en Estados Unidos en lugar del 11.21% anual de 1970 a 1980. 
Más particularmente, la tasa fue de 7.42% anual entre 1980 y 1990, y de 6.86% anual 
entre 1990 y 1996. Ahora bien, si nos enfocamos en la revisión de las cifras absolutas 
entonces tendremos que, en comparación con el total de 2.2 millones de inmigrantes 
mexicanos a los que se había llegado en 1980, en los 10 años siguientes se agregaron 
2.3 millones de connacionales residentes en Estados Unidos, en tanto que entre 1990 
y 1996 ingresaron a ese vecino país otros 2.2 millones de compatriotas nuestros.

En concreto, ese último dato equivale a que en el lapso de esos 16 años (1980-
1996) se adicionaron unos cuatro millones y medio de inmigrantes mexicanos frente al 
millón 440 mil del periodo 1970-1980. Significa también que en 26 años, es decir entre 
1970 y 1996, se agregaron 5.94 millones de compatriotas, es decir casi seis millones 
para vivir en Estados Unidos. Estos números dan un promedio anual aproximado de 
228 mil nuevos inmigrantes mexicanos en aquel vecino país entre 1970 y 1996, frente 
al promedio anual de 144,000 para 1970-1980. A continuación se presenta el concen-
trado de los incrementos netos de los inmigrantes mexicanos en cifras absolutas.

Cuadro 2 
Emigración mexicana hacia Estados Unidos 1970-1996

Año Total de emigrantes mexicanos Variación neta en cifras absolutas

1980 2.2 millones 1.440 millones  1970-1980
1990 4.5 millones 2.300 millones  1980-1990
1996 6.7 millones 2.200 millones  1990-1996

4.500 millones 1980-1996
5.940 millones 1970-1996

Fuente: Pew Hispanic Center, 2005.

Como podemos darnos cuenta, no obstante el replanteamiento de la estrategia mexi-
cana de crecimiento económico (acontecido en los primeros años de la década de los 
ochenta, junto con la apertura comercial desde 1986, el tlcan a partir de enero de 
1994 y una mayor entrada de inversión extranjera productiva en todos esos años) el 
aparato productivo de México se mantuvo débil en su capacidad de generar los em-
pleos suficientes. Lo demuestran, de manera por demás contundente, esos cuatro y 
medio millones de emigrantes mexicanos que se asentaron en Estados Unidos en el 
lapso de 16 años (1980-1996).

Cabe hacer notar que tanto la política de estabilización como la apertura comer-
cial trajeron consigo el desmantelamiento de cadenas productivas y mucha desocu-
pación de fuerza de trabajo. Fue tal el impacto acumulativo de ambas, que las inver-
siones productivas que llegaron posteriormente jamás han podido traducirse en las 
plazas de trabajo suficientes como para reintegrarles la oportunidad perdida a cientos 
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de miles de mexicanos anualmente. Es por ello que, mientras tanto, en esos 16 años se 
trasladaron hacia Estados Unidos 4.5 millones de compatriotas nuestros.

En plena vigencia del tlcan (1996-2004)

Para este otro periodo de alguna manera se conservó la tendencia de desaceleración, 
en términos de variaciones relativas en el crecimiento de los inmigrantes mexicanos 
hacia Estados Unidos. Concretamente, éstos en lugar de crecer al 7.21% anual, de 
1980-1996 lo hicieron al 5.96% anual, entre 1996 y 2004 (correspondiéndole un 8.25% 
anual en promedio al periodo 1996-2000; en tanto que sólo 3.72% anual entre 2000 
y 2004).

Una vez más, si se analiza desde el punto de vista de las cifras absolutas estamos 
hablando de 3.95 millones de nuevos inmigrantes mexicanos en Estados Unidos en un 
lapso de sólo ocho años, es decir, entre 1996 y 2004. De éstos, dos millones y medio 
llegaron en tan sólo cuatro años (1996-2000), en tanto que para el periodo 2000-2004 
los nuevos inmigrantes representaron un millón 450 mil connacionales nuestros. Esto 
se aprecia en el siguiente cuadro.

Cuadro 3 
Emigración mexicana hacia Estados Unidos 1996-2004

Año Total de emigrantes mexicanos Variación neta en cifras absolutas

1996 6.7 millones
2000 9.2 millones 2.50 millones 1996-2000
2004 10.65 millones 1.45 millones 2000-2004

3.95 millones 1996-2004
8.45 millones 1980-2004

Fuente: Pew Hispanic Center, 2005.

Como puede apreciarse, actualmente habitan en Estados Unidos 10.65 millones de in-
migrantes mexicanos, aproximadamente. Es decir, en los últimos 24 años (entre 1980 y 
marzo de 2004) se agregaron 8.45 millones de compatriotas para trabajar en aquel país.

Para ser aún más precisos, en marzo de 2004, de un total de 37.5 millones de ex-
tranjeros que habitan en Estados Unidos, 10.65 millones son mexicanos, de los cuales 
5.9 millones son indocumentados; es decir, 55.4%. Además, recordemos que ante-
riormente habíamos hablado de que entre 1960 y 1980 los mexicanos representaban 
alrededor de una quinta parte del total de inmigrantes extranjeros en Estados Unidos, 
mientras que ahora dicha proporción aumentó a 28.4%, además de que hoy en día los 
inmigrantes mexicanos representan 3.7% del total de la población de aquel país (296.4 
millones en julio de 2005).7

7.	  Según datos de la Oficina del Censo de Población en Estados Unidos, al primero de julio de 2005.
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En todos estos años las cantidades antes mencionadas significan flujos anuales 
promedio de: 230 mil mexicanos que emigran al extranjero (entre 1980 y 1990), así 
como de 367 mil anuales en promedio, entre 1990 y 1996, a la vez que 625 mil anuales 
entre 1996 y 2000; en tanto que de 2000 a 2004 estamos hablando de 362.5 mil anuales, 
de tal manera que el promedio para 1996-2004 es de 494 mil inmigrantes anuales.

De nuevo vuelve a ser motivo de comentario que los resultados del cambio de 
modelo económico (en materia laboral), en conjunto con los del tlcan, han sido muy 
desalentadores. No se ha resuelto el déficit de empleos en plena vigencia del tlcan, 
es decir, en estos últimos 13 años. Esto parece indicarnos que no ha sido tan correcto 
el énfasis tan considerable con que se orientó la economía mexicana hacia el exterior, 
para dinamizarla vía la mayor presencia de empresas extranjeras con escaso grado de 
integración a la economía nacional. Ha resultado que ni es tanta la capacidad gene-
radora de empleos por parte de estas empresas y sí en cambio junto con la apertu-
ra comercial han contribuido al desmantelamiento de ramas productivas nacionales 
cuya desocupación laboral resultante nunca se ha podido contrarrestar a cabalidad. 
Estamos entonces, con todo lo anterior, frente a una de las explicaciones posibles del 
crecimiento desmedido de los flujos migratorios de mexicanos hacia Estados Unidos 
en los últimos 26 años.

Conclusiones

Definitivamente sí es confirmable que las intensidades en los flujos migratorios de 
mexicanos a Estados Unidos son distintas en los tres periodos deliberadamente espe-
cificados de nuestra parte.

Inmediatamente llama la atención que con la nueva estrategia económica —des-
de los comienzos de los ochenta a la fecha— las cosas no mejoraron en materia de 
emigración de mexicanos al extranjero. Antes bien, lo que se observa es que la situa-
ción empeora. Concretamente, porque entre 1980 y 2004 se asentaron en Estados 
Unidos 8.45 millones de inmigrantes mexicanos. Es decir, en 24 años nuestro país no 
ha estado en posibilidad de brindarles ocupación aceptablemente remunerada a tal 
cantidad de personas; con todo y apertura comercial, con todo y mayores inversiones 
extranjeras directas, y como consecuencia tuvieron que emigrar.

En comparación con esos años, están los del modelo sustitutivo de importaciones. 
Nos referimos al periodo 1940-1980 en el cual se asentaron en Estados Unidos aproxi-
madamente 2.2 millones de inmigrantes mexicanos. Significa entonces que aquel otro 
modelo económico (por lo menos en lo que a emigración de mano de obra mexicana 
se refiere) sale mejor librado que el modelo neoliberal, y que por lo tanto algunas 
medidas tendrían que tomarse de manera más decisiva para cambiar lo que no ha 
funcionado bien.

Los números hablan por sí solos; así tenemos por ejemplo que entre 1980 y 1990 
se registraron flujos anuales promedio de 230 mil mexicanos emigrando al extranje-
ro, así como de 367 mil anuales en promedio entre 1990 y 1996, a la vez que 625 mil 
anuales entre 1996 y 2000. Por su parte, para 2000-2004 estamos hablando de 362.5 
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mil anuales (lo cual significa que el promedio para 1996-2004 es de 494 mil anuales). 
Es decir, que generalmente han ido en aumento dichos flujos, pero particularmente 
en los últimos 25 años con mucha mayor intensidad.

Con todo esto que hemos podido observar acerca de los flujos migratorios, sim-
plemente estamos constatando que en efecto la movilización de la fuerza de trabajo 
de unos países a otros tiene semejanzas con la explicación de las inversiones directas, 
préstamos y movimientos internacionales de capital en general, entre naciones; pero 
inclusive respecto al propio comercio internacional de mercancías y sevicios. Sencilla-
mente, así como hay un afán de permanente búsqueda de rentabilidades económicas 
más altas por parte de los agentes económicos inversionistas y/o productores, existe 
también lo propio en cuanto a la lucha por mejores salarios y mejores perspectivas de 
vida por parte de los trabajadores del mundo en general. Sobre todo, en el caso de 
esto último referido a los nacionales de los países en desarrollo.

El asunto es que, a diferencia de la relativa libertad con que se trasladan entre 
países los capitales internacionales, o las mercancías y servicios, al factor trabajo his-
tóricamente se le han aplicado muchas más restricciones para su movilidad.

En términos estrictamente económicos la movilización de factores productivos se 
origina por las mismas razones que el intercambio de bienes y servicios, puesto que 
ante todo lo que se busca es ganar. Generar mejores condiciones de vida para quienes 
emprenden este tipo de aventuras ocasionará motivaciones para que los trabajado-
res de un país decidan emigrar a otros países. Indiscutiblemente la migración es un 
fenómeno de implicaciones económicas, dado que siempre que haya requerimientos 
de trabajadores en algunos países, en tanto que en otros exista una reserva disponible 
de trabajadores, se producirá el desplazamiento de éstos hacia donde las condiciones 
de vida prometen ser mejores. Esto es precisamente lo que está determinando, en el 
caso de la relación de México con Estados Unidos, el traslado de fuerza de trabajo 
mexicana hacia aquel país en virtud de que la apertura comercial y el tlcan, junto con 
las ied y en general la globalización, no han conseguido ser los mejores sustitutos para 
evitar dicha movilización internacional.

En los dos años y medio recientes la nueva ley migratoria de Estados Unidos hizo 
alentar grandes esperanzas, en el sentido de asignarles el estatus de residentes legales 
a los millones de indocumentados mexicanos que trabajan y viven en aquel país. Des-
afortunadamente no se concretó dicha reforma pero, en todo caso, esa dilación debie-
ra servir para procurar una intervención más decisiva por parte del propio gobierno 
de México respecto a la búsqueda de llevar a cabo negociaciones bilaterales con Es-
tados Unidos. Es decir, que así como se han conseguido acuerdos en lo comercial y 
en materia de movimientos de capital, así también debe intentarse en el caso de los 
trabajadores migratorios mexicanos. Esto último desde luego sin dejar de considerar 
el mayor (mucho mayor) esfuerzo que nuestro gobierno nacional tendrá que hacer 
en lo interno para reactivar nuestra economía y apoyar la generación de mucho más 
empleos en México.
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Las opciones sobre divisas. 
Instrumentos financieros 
derivados, utilizados 
como un seguro contra 
el riesgo de tipo de cambio

José Asunción Corona Dueñas1

Resumen

En el presente trabajo se intenta mostrar las bondades que ofrecen los contratos de 
opciones financieras sobre divisas, especialmente para las empresas importadoras 
porque les sirve para cubrir los riesgos de tipo de cambio que asumen al tener deudas 
en dólares. También se describen las principales características de los contratos de op-
ciones sobre divisas, sus ventajas en relación con otros derivados, así como los térmi-
nos y condiciones de operación que dio a conocer el Mercado Mexicano de Derivados 
(MexDer)2 el 27 de julio de 2006, fecha en que empezó a hacer este tipo de operacio-
nes sobre el dólar de Estados Unidos. Además se presenta un estudio empírico en el 
cual se muestran los beneficios netos (ganancias menos costos) que se obtienen al uti-
lizar estos instrumentos financieros como cobertura de riesgo de tipo de cambio por 
empresas importadoras. Por último se presentan gráficas que muestran los volúmenes 
operados en el MexDer durante el año 2006.

1.	 Profesor del Departamento de Finanzas de la Universidad de Guadalajara. Cursó una maestría en 
finanzas y tiene estudios de doctorado en estudios empresariales en la Universidad de Barcelona. Tra-
bajó en la banca durante 12 años como ejecutivo en las áreas de análisis financiero y de proyectos de 
inversión; actualmente tiene un despacho de consultoría financiera. Correo electrónico: josecorona@
axtel.net.

2.	 MexDer. www.mexder.com.mx.
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Introducción

A pesar de que el tipo de cambio del dólar durante los últimos seis años ha tenido un 
aumento poco significativo en relación con el peso mexicano, no ha dejado de ser un 
riesgo para las empresas que realizan operaciones en este tipo de divisas, debido a que 
las constantes alzas y bajas de la paridad, especialmente para las empresas importa-
doras que tienen posiciones cortas en dólares (mayor pasivo que activo en dólares), 
tienen que pagar deudas en dólares en un futuro a corto plazo. El punto de vista de la 
empresa tendrá como objetivo principal cuantificar su riesgo de tipo de cambio cons-
tantemente para poder adoptar determinadas posiciones estratégicas. Hay que recor-
dar que no solamente las empresas que llevan a cabo operaciones internacionales y 
que realizan transacciones en distintas monedas son las que están expuestas al riesgo 
de tipo de cambio, sino que también las empresas cuyo ámbito de actividad se limita 
al mercado doméstico o nacional. En este caso hay que pensar en aquellas compañías 
cuyos inputs u ouputs forman parte de una cadena de valor conectada a una red inter-
nacional, o que su competencia directa sí está internacionalizada (Haro Pérez, 1995: 
19, citando a Durán Herrera, 1991: 116).

Las empresas se encuentran expuestas al riesgo de las divisas si tienen activos y 
pasivos en moneda extranjera y los mismos no se neutralizan entre sí de manera que 
compensen los resultados positivos con los negativos que provengan de las variaciones 
de los tipos de cambio. La exposición al riesgo de cambio en un momento determina-
do viene dada por la diferencia entre los activos y los pasivos en moneda extranjera no 
neutralizadas entre sí, ni cubiertos mediante contratos (por ejemplo de futuros sobre 
divisas, opciones sobre tipos de cambio, etcétera).

Una empresa que tenga activos y pasivos en moneda extranjera podrá conocer su 
situación económico-financiera en una fecha determinada homogenizando la infor-
mación a esa fecha. Para ello habrá que convertir las partidas en moneda extranjera 
a una moneda común. Aquí es donde surge la distinción entre el concepto de exposi-
ción contable al riesgo de cambio o riesgo de conversión, y la exposición económica 
al riesgo de cambio. Esta última se da en función del efecto que tienen las variaciones 
futuras del tipo de cambio en el valor económico de la empresa.

Por lo tanto el punto de vista empresarial, que puede ir desde no hacer nada res-
pecto de sus operaciones en moneda extranjera hasta cubrir con futuros sobre divisas 
todas esas transacciones, se demuestra en dos políticas extremas:
1.	 Comprar la moneda extranjera al tipo de cambio vigente en el momento en que 

se requiera o venderla cuando se disponga de ella, también al tipo de cambio vi-
gente.

2.	 Celebrar contratos de futuros sobre divisas en el momento en que se tenga la 
certeza de que una operación derivará en otra transacción de tipos de cambio.

Al no tomar las medidas de prevención del riesgo de cambio se estará corriendo el pe-
ligro de sufrir pérdidas cambiarias en las operaciones en moneda extranjera, además 
de que los costos operativos no podrán ser determinados con exactitud. Mediante la 



26	 Expresión Económica

cobertura cambiaria se obtiene la ventaja de que los costos cambiarios son conocidos 
con anticipación y, por ende, suponiendo que los otros elementos del costo se encuen-
tran razonablemente bajo control, los precios de venta reflejarán con cierta exactitud 
las expectativas de beneficio del empresario.

Las opciones sobre de tipos de cambio proporcionan a las empresas:
•	 Protección ante fluctuaciones adversas en los tipos de cambio de la moneda, que 

podrían derivar en una pérdida.
•	 Información previa de los costos de operación, lo que les permite fijar sus precios 

y, por consiguiente, planificar sus operaciones.

Las opciones financieras

Las opciones son acuerdos contractuales3 que otorgan al tenedor o comprador el de-
recho de comprar (opción de compra o call) o de vender (opción de venta o put) un 
bien denominado subyacente (acciones, divisas, índices, commodities y otros instru-
mentos financieros) a un precio determinado en una fecha preestablecida a cambio 
del pago de una prima. Según el MexDer, el contrato de opción

[...] es un contrato estandarizado en el cual el comprador, mediante el pago de una prima, 
adquiere del vendedor el derecho, pero no la obligación, de comprar (call) o de vender 
(put) un activo subyacente a un precio pactado en una fecha futura y el vendedor se obliga 
a vender o a comprar según corresponda, el activo subyacente al precio convenido. Si en el 
contrato de opción se pacta el pago de diferencias de precio no se realizará la entrega del 
activo subyacente.

Existen dos tipos básicos de opciones: call y put. Una opción call es la que otorga al 
tenedor el derecho de comprar un activo subyacente a un precio específico llamado 
precio de ejercicio, antes o en la fecha de su vencimiento.4 Opción put es la que otorga 
al tenedor el derecho de vender (antes o en la fecha de su vencimiento) un bien o acti-
vo subyacente a un precio específico llamado también precio de ejercicio. El ejercicio 
de la opción es la compra o venta del activo subyacente por medio del contrato de 
opción, y el precio de ejercicio es el que se establece en el contrato de la opción al que 
el tenedor puede comprar o vender el activo implícito.

Atendiendo al tiempo en que se puede ejercer el derecho que en el contrato se 
otorga, las opciones se clasifican en europeas y americanas. La opción americana per-
mite al tenedor (comprador) ejercer el derecho de comprar (call) o de vender (put) el 
bien subyacente en cualquier momento durante el periodo de vigencia del contrato, y 
por lo tanto puede ser antes o en la fecha de su vencimiento, mientras que la opción 

3.	 Las opciones son un tipo de contrato financiero único porque confieren al comprador el derecho pero 
no la obligación de llevar a cabo la acción específica.

4.	 Este tipo de opción es la americana, ya que la europea sólo se permite ejercer en la fecha de venci-
miento.
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europea es la que permite al tenedor (comprador) el ejercicio de la opción únicamen-
te en la fecha de vencimiento.

Otro elemento importante en los contratos de opciones es el precio de la opción, 
al que se le denomina prima y representa la compensación que el comprador del call 
debe pagar por el beneficio de poder ejercer la opción, si ésta es rentable. Por su 
parte, el vendedor recibe la prima como pago contra la posibilidad de que en una 
fecha futura sea forzado a entregar el activo a un precio de ejercicio menor al precio 
de mercado del bien. En caso de que la opción se deje expirar5 porque el precio de 
ejercicio permanece más alto que el precio de mercado, el vendedor del call obtiene 
una ganancia igual a la prima inicial por la venta de la opción. Conviene recalcar que, 
como lo menciona Anaya de la Rosa (2000: 39): “Una opción da al tenedor o compra-
dor el derecho, más no la obligación de vender una acción o valor”. Las contrapartes 
no tienen que ejercer ese derecho; en cambio, en los contratos de futuros, forwards o 
swaps constituyen una obligación entre las dos partes.

Una vez establecida la necesidad de contratar opciones sobre divisas debemos 
determinar: ¿qué se debe hacer para planificar y controlar las opciones sobre tipos 
de cambio?, y ¿cuándo y en qué importe deben ser adquiridos? Ambos aspectos de-
penden del grado en que la empresa esté expuesta al riesgo de tipo de cambio. De-
pendiendo del grado de exposición al riesgo de tipo de cambio, toda empresa que de 
alguna manera realiza operaciones en moneda distinta a la del país donde opera, en 
mayor o menor medida debe:
1. 	 Con o sin ayuda de asesores externos, establecer mecanismos dentro de la em-

presa que le permitan determinar su exposición al riesgo de cambio y proyectar la 
intensidad con que dicho riesgo puede influir en los resultados de la compañía.

2. 	 Designar a la persona o departamento responsable para que dentro de la organi-
zación o coordinando la acción de asesores externos, instrumente, controle y valo-
re las acciones necesarias para proteger a la compañía de los resultados negativos 
que pudieran derivarse del riesgo de cambio.

3. 	 Establecer políticas claras respecto de las operaciones en moneda extranjera.

Con esto en cierta medida se da contestación a la pregunta de ¿qué se debe hacer? 
Una vez implementadas las políticas relativas al riesgo de tipo de cambio y coordina-
das las acciones, la respuesta a la pregunta ¿cuándo y en qué importe debe adquirirse 
la protección cambiaria? sólo puede ser satisfecha en función de la transacción y de 
la moneda utilizada. El tratar de determinar con exactitud el tipo de cambio futuro es 
un trabajo infructífero, ya que antes que una proyección pueda estar determinada, las 
bases que le dieron origen pueden haber cambiado radicalmente en virtud de que los 
tipos de cambio modifican su dirección sin previo aviso. (Por ejemplo, la cotización 
del dólar spot o futura obtenida hace una hora puede variar en la siguiente.)

Como lo comenta Haro Pérez (1995: 22):

5.	 Dejar expirar una opción es no ejercer el derecho de comprar el activo subyacente.
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Antes de ver la luz de los futuros y las opciones sobre tipos de cambio, en las grandes 
empresas se planteaban diversas alternativas de cobertura en función de dos situaciones:
1. 	 Se tiene efectivo o cuentas por cobrar (posición larga) en una divisa. El riesgo que se 

plantea es que baje el tipo de cambio antes de realizar el cobro o cambiar la divisa. 
Para cubrir el riesgo, serían posibles las siguientes estrategias:
•	 Vender la divisa en el mercado spot.
•	 Enajenar la divisa en el mercado forward, con vencimiento al día en que debere-

mos recibirla.
•	 Pedir prestada hoy la divisa que recibiremos, con vencimiento del préstamo a la 

fecha en que se recibirá el cobro correspondiente. Convertir la divisa recibida en 
préstamo en el mercado spot. Invertir la moneda obtenida. Al realizar la gestión 
de cobro en divisa reintegramos el préstamo.

•	 Ofrecer un descuento por pronto pago a la empresa que nos debe la divisa y, 
cuando nos paga anticipadamente, convertimos la divisa en moneda nacional en 
el mercado spot y la empleamos o la invertimos.

•	 La empresa que nos debe por instrucciones nuestras o por solicitud de ella, acuer-
da pagarnos después, con un interés desde el vencimiento inicial al nuevo acorda-
do: a) venderemos forward principal más interés a nueva fecha, o b) solicitamos 
prestada la divisa, con vencimiento a la nueva fecha de cobro y la convertimos a 
moneda nacional.

•	 Si por el contrario la tendencia es que la divisa a recibir se aprecia con el tiempo, 
puede adoptarse la decisión de no hacer nada para cubrir el riesgo.

2. 	 Se tiene una obligación de pago en una divisa (posición corta). El riesgo es que suba 
el tipo de cambio antes de cumplir el compromiso. La cobertura del riesgo es posible 
mediante las siguientes estrategias:
•	 Comprar la divisa mediante un forward con vencimiento a la fecha en que debe-

mos efectuar el pago.
•	 Adquirir hoy la moneda extranjera e invertirla hasta el vencimiento de la obliga-

ción contraída; al vencer la inversión efectuar el pago.
•	 Solicitar un descuento por pronto pago y si nos resulta rentable, pedir un présta-

mo en nuestra moneda, comprar en el mercado spot la divisa y efectuar el pago 
anticipado.

•	 Si la compañía tiene problemas de liquidez al vencimiento, solicitar autorización 
para pagar en otra fecha posterior, con intereses desde el vencimiento inicial 
hasta el nuevo. Hacer un forward para adquirir la divisa necesaria para pagar el 
principal más intereses, con entrega al nuevo vencimiento.

•	 Si son altas las probabilidades de que la divisa a pagar se deprecie con el tiempo, 
se puede tomar la decisión de no hacer nada para cubrir el riesgo.

Una manera óptima de cubrir los riesgos derivados de operaciones con moneda ex-
tranjera, es operar con posiciones balanceadas de cada divisa, es decir tener los mis-
mos importes de activos y de pasivos de cada moneda. En la actualidad hay múltiples 
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posibilidades debido al auge de la denominada ingeniería financiera6 (swaps, futuros, 
opciones, etcétera).

Anaya (2000) menciona que ya en 1973 surgió la opción fungible en el Chicago 
Board Option (cboe), la cual inició su expansión en 1985. En la actualidad el mercado 
más grande para negociar opciones en moneda extranjera es el Philadelphia Exchange, 
el cual ofrece contratos americanos y europeos sobre el dólar australiano, libra esterlina, 
dólar canadiense, marco alemán, marco francés, yen japonés y marco suizo.

Características de los contratos de opciones

En un contrato de opciones podemos distinguir, de acuerdo con Pérez (2001: 294), los 
siguientes elementos básicos:
•	 El emisor de la opción: llamado también vendedor de la opción, es quien se com-

promete con el comprador a cambio de recibir la prima.
•	 El comprador: quien tiene el derecho que otorga la opción a cambio de pagar la 

prima.
•	 El precio de ejercicio: es el precio al que el comprador de la opción tiene derecho 

a comprar o vender el activo subyacente.
•	 El activo subyacente: es el activo que el vendedor de la opción se compromete a 

comprar o vender.

En los contratos de opciones, a diferencia de los contratos de futuro, de permutas 
financieras y de operaciones a plazo en las que las partes asumen la obligación (de 
comprar o vender), el comprador de una opción tiene el derecho pero no la obliga-
ción. De tal forma que si en una opción de compra el precio de ejercicio es más bajo 
que el precio de mercado del activo subyacente, generalmente la opción será ejerci-
da por el comprador. En las opciones vendidas se producirá la situación opuesta, es 
decir, el comprador de una opción de venta sólo ejercerá su opción cuando el precio 
de ejercicio esté por encima del precio de mercado del activo subyacente. En cambio 
el vendedor de opciones no tiene la oportunidad de elegir; de hecho el vendedor de 
una opción en todo momento tiene una obligación contingente que se producirá en 
función de la decisión del comprador. Si el comprador de la opción decide ejercer su 
opción, entonces el vendedor de ésta deberá vender (en las opciones de compra) o 
comprar (en las opciones de venta) el activo subyacente al precio de ejercicio pactado 
en el contrato.

En el mercado mexicano de derivados (MexDer) se introdujeron los contratos de 
opciones en 2004, y concretamente las opciones sobre divisas del dólar americano se 

6.	 Se denomina ingeniería financiera al conjunto de instrumentos básicos al servicio de la administra-
ción de riesgos y optimización de operaciones internacionales; éstos se combinan para diseñar trajes 
a la medida de cada empresa, que se han venido bautizando con una lista interminable de nombres 
(Haro Pérez, 1995: 23). “Los contratos de futuros, gestión financiera y tratamiento contable” (Alme-
ría, 1995).
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listaron el 27 de julio de 2006, cuando se dieron a conocer las reglas de operación de 
dichos contratos, las cuales fueron modificadas, dándose a conocer, mediante oficio 
de fecha 2 de octubre de 2006, por oficio del director general del MexDer, las modifi-
caciones a los términos y condiciones generales de contratación de las opciones sobre 
el dólar de Estados Unidos, que fueron consideradas en este trabajo para el desarrollo 
del caso práctico.

La utilización de los contratos de opciones como cobertura de riesgo de tipo de 
cambio en México aún es muy escasa o casi nula debido a su reciente incorporación en 
el mercado mexicano de derivados, pero es indudable que con el tiempo aumentará el 
volumen de operación como sucedió con los contratos de futuros en el MexDer, que 
actualmente es uno de los principales mercados de futuros mundiales.

Opciones sobre tipos de cambio

Las opciones sobre el tipo de cambio, llamadas también “contratos de opciones sobre 
divisas”, otorgan el derecho de comprar o vender cierta cantidad de moneda extranje-
ra por una suma específica de moneda doméstica y, según Anaya de la Rosa:

[...] el mercado más grande para negociar opciones en moneda extranjera es el Philadel-
phia Exchange, el cual ofrece contratos americanos y europeos, en dólar australiano, libra 
esterlina, dólar canadiense, marco alemán, marco francés, yen japonés y franco suizo. El 
Chicago Board Option Exchange (cboe) y el Chicago Mercantil Exchange (cme) listan op-
ciones sobre tipos de cambio, aunque en menor cantidad (Anaya de la Rosa, 2000: 40).

En el Mercado Mexicano de Derivados se listaron opciones sobre el dólar americano 
el 27 de julio de 2006.

El MexDer recientemente ha puesto en operación y a disposición del público en 
general las opciones sobre el dólar de Estados Unidos. Lo anterior debido al incre-
mento en el volumen de operaciones de contratos de futuros del dólar estadouni-
dense. Las opciones brindan alternativas adicionales de cobertura a personas físicas, 
inversionistas independientes y empresas que deseen cubrir el riesgo o tomar ventaja 
(obtener ganancias) por las fluctuaciones en el tipo de cambio.

Las opciones sobre el dólar de Estados Unidos de América (deua) de acuerdo 
con el MexDer son contratos estandarizados (en tamaño, fecha y forma de liquida-
ción) en los que el comprador, a cambio de pagar una prima el día de hoy, adquiere 
el derecho pero no la obligación de comprar (call) o de vender (put) dólares a un 
precio pactado para ser pagados en una fecha futura (vencimiento) si es que decide 
ejercer su derecho. Por su parte el vendedor queda obligado a cumplir el compromiso 
del contrato, es decir a comprar (call) o a vender (put) en caso de que el comprador 
ejerza su derecho.

Las opciones sobre divisas, concretamente sobre el dólar de Estados Unidos, 
constituyen un seguro contra el riesgo cambiario. Precisamente una de las grandes ven-
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tajas de este producto es que su funcionamiento es fácil de entender y utilizar, pues 
son muy similares a un seguro.

Ejemplo de opción de compra (call) sobre divisas

Una empresa importadora tiene una deuda en dólares estadounidenses y decide com-
prar una cobertura de riesgo sobre el tipo de cambio (contrato de opciones) que le 
proteja ante una eventual subida de precio de la divisa (dólares) frente al peso mexica-
no. Con un contrato de opción de compra, mediante el pago de una prima, adquiere el 
derecho de comprar dólares. Una vez que ha llegado la fecha de vencimiento de esta 
opción, la empresa podrá ejercer su derecho en caso de que el tipo de cambio peso/
dólar se encuentre arriba de lo pactado (precio de ejercicio). Esto quiere decir que 
ha establecido un precio máximo al cual se encuentra dispuesto a comprar los dólares 
que necesita para pagar su deuda. En caso de que el precio del dólar spot (en el merca-
do de contado) se encuentre por debajo del precio pactado en el acuerdo de opción de 
compra, la empresa importadora no ejercerá su derecho, ya que le será más favorable 
adquirir los dólares directamente en el mercado spot. Sin embargo, ha limitado su 
pérdida al pago de la prima de opción, ante un aumento del precio de la divisa.

Ejemplo de opción de venta (put) sobre divisas

Una empresa exportadora tiene cuentas por cobrar en dólares estadounidenses al 31 
de marzo de 2007 por la venta de sus productos y pretende eliminar el riesgo de depre-
ciación del dólar frente al peso, en virtud de que tiene que comprar y pagar sus insu-
mos en pesos. Suscribe un contrato de opción de venta mediante el cual a cambio del 
pago de una prima adquiere el derecho de vender los dólares que reciba en marzo. A 
la fecha de vencimiento del contrato de opción, la empresa exportadora podrá ejercer 
su derecho, en caso de que la paridad peso dólar se encuentre por debajo del precio 
pactado. Esto quiere decir que ha establecido un precio mínimo al cual se encuentra 
dispuesto a vender los dólares que recibirá en la fecha del cobro de sus ventas de ex-
portación. En caso de que la cotización del dólar spot (en el mercado de contado) se 
encuentre por arriba del precio pactado en el contrato de opción de venta, la empresa 
exportadora no ejercerá su derecho puesto que le será más conveniente venderlos 
directamente en el mercado spot.

El comprador de una opción (de compra o de venta) adquiere el derecho de ele-
gir. En cambio el vendedor de las opciones sobre dólares siempre estará obligado a 
vender en el caso del call (opción de compra), o a comprar en el caso del put (opción 
de venta) los dólares en caso de que sea ejercido por el comprador de la opción. El 
beneficio para el vendedor de las opciones de compra (call) o de venta (put) es que 
siempre se quedará con la prima pagada por el comprador.
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Principales beneficios de las opciones sobre divisas

1.	 Conocer con anticipación la pérdida máxima (costo de la cobertura).
2.	 Ante variabilidad en los tipos de cambio, limitar las pérdidas.
3.	 Dar certidumbre a los flujos de efectivo futuros, tanto por obligaciones de pagos 

que se tengan que hacer en dólares como de recibir de cuentas por cobrar en la 
misma divisa.

4.	 Permiten crear estrategias y sintéticos de cobertura que sólo son posibles median-
te la utilización de opciones.

5.	 Facilitan la cobertura en puntos o intervalos específicos de la paridad cambiaria.

El MexDer es un mercado organizado en el que se negocian futuros y opciones sobre 
diferentes subyacentes. Como en todo mercado organizado los contratos se estandari-
zan para cada tipo de subyacente; para el caso que nos ocupa (opciones de divisas) las 
características son las que a continuación se describen:

Características del contrato

Subyacente:	 Dólar de Estados Unidos de América (deua).
Liquidación: 	 En especie al vencimiento de la opción.
Tamaño del contrato: 	 usd 10,000 (diez mil dólares 00/100).
Tipos de contrato
de opción: 	 Opción de compra (call) y opción de venta (put).
Estilo:	 Europeo (ejercicio al vencimiento).
Series:	 Periodos trimestrales (marzo, junio, septiembre y 			 

diciembre hasta por un año).
Precios de ejercicio:	 Inicialmente se listará un precio de ejercicio “en el dinero” 

(atm), redondeado al múltiplo de 0.05 pesos más próximo al 
nivel de cierre spot, registrado el día hábil inmediato anterior, y 
al menos dos precios de ejercicio superiores y dos inferiores al 
atm, los cuales serán en múltiplos de 0.05 pesos por dólar.

	 Cuando las condiciones del mercado lo requieran, el MexDer 
podrá listar una mayor cantidad de precios de ejercicio para 
proveer los contratos adecuados en esas condiciones.

Puja:	 $0.001 (un milésimo de peso).

Caso práctico

La Tapatía, S. A. es una empresa importadora de ropa y tiene una deuda en dólares 
estadounidenses por la cantidad de $600,000 en enero de 2007 y pactó hacer cuatro 
pagos trimestrales de $150,000 para liquidar dicho adeudo. Para eliminar el riesgo 
cambiario la empresa ha decidido adquirir contratos de opciones. La cotización del 
tipo de cambio es de 11.25 pesos por dólar.
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En el mismo mes de enero realiza la compra de 60 contratos call (opción de com-
pra) listadas en el MexDer, con las cuales equivale a obtener un “seguro cambiario”, 
pagando una prima con lo que garantiza su derecho a comprar y recibir los dólares 
al precio que pacta hoy para las fechas que necesita pagar su deuda. De esta manera 
establece por anticipado el precio máximo al que adquirirá los dólares. Su desembolso 
hoy se reduce al pago de la prima.

En el cuadro 1 se muestra la estrategia de la empresa en la utilización de contratos 
de opciones; se puede observar que adquiere 60 contratos call (opción de compra) con 
vencimientos diferentes, 15 contratos con un importe de usd150,000 vencen en marzo, 
15 en junio, 15 en septiembre y 15 en diciembre, de los cuales se paga una prima que 
va aumentando debido a que a mayor plazo el riesgo de tipo de cambio aumenta.

Cuadro 1 
Estrategia de cobertura de riesgo de cambio mediante contratos de opciones

Vencimientos de 
opción a comprar

Monto
a cubrir (usd)

Precio de ejercicio 
pactado

(strike price)

Número de 
contratos 
requeridos

Prima a pagar 
por dólar*

Monto total por 
prima a pagar 

(pesos)

Mar 150,000 11.40 15 0.20  30,000
Jun 150,000 11.40 15 0.30  45,000
Sep 150,000 11.40 15 0.38  57,000
Dic 150,000 11.40 15 0.44  66,000
Total 600,000 60  198,000
Costo total de la cobertura (prima pagada): $198,000**

* Estos precios son sólo informativos, ya que en el mercado de opciones lo que se negocia es 
la prima.

** A esta cantidad se deberán adicionar las comisiones y tarifas por operación y liquidación.
Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con el cuadro 1 la empresa fijó un precio máximo de (11.40 pesos por 
dólar) por anticipado; desembolsando 198 mil pesos obtiene cobertura para 600,000 
dólares ante posibles aumentos de la divisa estadounidense y por tanto ha eliminado 
el riesgo de tipo de cambio al que se encontraba expuesto. Como se mencionó antes, 
las opciones sobre divisas, específicamente sobre el dólar, se pueden comparar con un 
“seguro cambiario” que cubre el riesgo de aumento o disminución del tipo de cam-
bio del dólar mediante el pago de una prima que garantiza del derecho de ejercer la 
opción.

Continuando con el ejemplo anterior, la empresa ejercerá su derecho de comprar 
los dólares a la fecha de vencimiento de cada uno de los contratos de opciones si el 
precio del dólar al vencimiento se encuentra a un precio superior al que se pactó 
(11.40 pesos/dólar). En caso de que a la fecha de vencimiento el tipo de cambio se 
encontrara por abajo del precio de ejercicio, la empresa no ejercerá su derecho y su 
costo total se limitará al pago de la prima por la cantidad de 198,000 pesos.
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Suponiendo una apreciación del dólar sobre el peso del 3% trimestral a partir 
del tipo de cambio de $11.25 que tenía en la fecha de contratación (enero de 2007), 
durante el periodo de la cobertura contratada mediante opciones se tendrían los si-
guientes resultados:

Cuadro 2 
Resultado neto por la utilización de contratos de opciones de tipo de cambio

Vencimientos de 
contratos de opciones

Monto
Cubierto (usd)

Precio de ejercicio 
pactado (strike price)

Precio del dólar spot 
al vencimiento

Beneficio por diferencia 
en tipo de cambio

Mar 150,000 11.40 11.59 $28,500
Jun 150,000 11.40 11.94 $81,000
Sep 150,000 11.40 12.29 $133,500
Dic 150,000 11.40 12.66 $189,000

Fuente: elaboración propia.
					   
Total de beneficios			    $432,000
Menos pago de prima	  	  $198,000
Beneficio neto			    $234,000

En el cuadro 2 se muestra que por haber contratado opciones de compra de dólares 
a un precio específico, la empresa ha tenido un beneficio neto de 234,000 pesos ya 
que al ejercer la opción la compañía compró los dólares a strike price $11.40 (precio 
de ejercicio), que es menor al precio del mercado spot (de contado) al que tenía que 
haber comprado si no hubiese adquirido contratos de opciones para cubrir el riesgo 
en el tipo de cambio.

Gráfica 1 
Volumen de operaciones de contratos de opciones sobre el dólar 

de Estados Unidos (deua)7

7.	  El contrato de opción sobre el dólar de Estados Unidos fue listado el 27 de julio de 2006.

Asigna compensación y liquidación.
Fuente: elaboración propia.
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La gráfica 1 muestra el volumen de operaciones de contratos de opciones de tipo de cambio sobre 

divisas, en los cuales el activo subyacente es el dólar de Estados Unidos, desde que el MexDer 

inició operaciones con este tipo de contratos y hasta diciembre de 2006. También puede observarse 

                                                 
7 El contrato de opción sobre el dólar de Estados Unidos fue listado el 27 de julio de 2006. 

Asigna compensación y liquidación. 
Fuente: elaboración propia. 
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 La gráfica 1 muestra el volumen de operaciones de contratos de opciones de 
tipo de cambio sobre divisas, en los cuales el activo subyacente es el dólar de Estados 
Unidos, desde que el MexDer inició operaciones con este tipo de contratos y hasta 
diciembre de 2006. También puede observarse en esta gráfica que en los meses de 
agosto y noviembre se realizaron más operaciones, ya que en los otros meses no se 
negociaron contratos.

Gráfica 2 
Volumen de operaciones de contratos de opciones sobre el ipc 

y el tipo de cambio del dólar (deua)
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Gráfica 2 
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La gráfica 2 muestra el volumen operado de opciones con los subyacentes, el índice de precios y 

cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores (IPC) y el tipo de cambio del dólar de Estados Unidos 

(DEUA). Se observa que los contratos operados sobre el DEUA con importe nocional8 en pesos 

(33’580,000) son mínimos en comparación con los operados en el mismo periodo (7,665’160,000) de 

importe nocional en pesos sobre el IPC. 
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al vencimiento de la opción, es el modelo de Black-Sholes. Según este modelo, el valor esperado de 

liquidación de una opción viene dado por las expresiones: 

 

                                                 
8 El importe nocional se determina multiplicando el número de contratos operados por el tamaño del contrato (USD$ 
10,000) según características en el MexDer. 

Asigna compensación y liquidación. 
Fuente: elaboración propia. 
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8.	 El importe nocional se determina multiplicando el número de contratos operados por el tamaño del 
contrato (usd$ 10,000) según características en el MexDer.
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modelo de Black-Sholes. Según este modelo, el valor esperado de liquidación de una 
opción viene dado por las expresiones:

•	 Valor esperado de una opción de compra:

C = S X e-qT X N (d1) – E x e-rT X N (d2)

•	 Valor esperado de una opción de venta:

P = -S X e-qT X N (-d1) + E X e-rT X N (-d2)

Para el resto de las opciones (americanas, exóticas, etc.), debido a que en muchos de 
estos casos no existen modelos de valoración cerrados debe acudirse a métodos numé-
ricos de simulación, como por ejemplo los métodos de simulación Montecarlo.9

Conclusiones

Las opciones financieras sobre divisas que recientemente fueron listadas en el MexDer 
(27 de julio de 2006) representan una oportunidad para las empresas mexicanas, es-
pecialmente para las importadoras, las cuales por tener operaciones en moneda ex-
tranjera, específicamente dólares, tienen pasivos (deudas) en dicha divisa. Mediante 
contratos de opciones sobre tipos de cambio las empresas podrán cubrir los riesgos 
que se presentan por el aumento en la paridad peso/dólar.

Una compañía puede conocer de antemano los términos y condiciones de los 
contratos de opciones negociados en MexDer, porque se encuentran publicados en su 
página Web; de esta manera podrá establecer una política de administración de ries-
gos financieros sobre divisas al realizar su planeación financiera y evitar así pérdidas 
ocasionadas por las variaciones en el tipo de cambio, particularmente cuando baja el 
tipo de cambio peso/dólar.

En síntesis, las principales aplicaciones de los contratos de las opciones sobre 
divisas son:
•	 Cobertura del riesgo de cambio en operaciones de exportación e importación.
•	 Establecimiento de medidas correctivas en situaciones de desequilibrio entre ac-

tivos y pasivos en divisas.
•	 Cobertura del riesgo de cambio en operaciones de cartera.
•	 Operaciones especulativas debido a su alto apalancamiento. Menos de 1% de los 

contratos llegan al intercambio de divisas.

9.	 En relación con el uso de los métodos Montecarlo en la valoración de opciones, puede consultarse 
Vilariño, 2001: 242 y ss.
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Para determinar su exposición al riesgo, una empresa importadora deberá revisar su 
posición en moneda extranjera (dólares estadounidenses), es decir qué cantidad de 
activos (cuentas por cobrar) y qué cantidad de pasivos (cuentas por pagar) tiene en 
dicha moneda. Cuando las cantidades son similares y también coinciden las fechas de 
vencimiento, entonces hay un equilibrio y no será necesario adquirir una cobertura de 
riesgo cambiario. Si la compañía tiene posición larga, es decir más activos que pasivos 
en dólares, el riesgo es que el dólar baje de valor en relación con el peso, y en este 
caso tendría que adquirir contratos de opción de venta de dólares. Si por el contrario 
se tienen más pasivos que activos (posición corta) en dólares, el riesgo es que suba el 
dólar en relación con el peso antes de cumplir el compromiso, y por lo tanto se tie-
nen que adquirir contratos de opción de compra de dólares para cubrir el riesgo. En 
los cuadros 1 y 2 se observan los beneficios que se obtienen al adquirir contratos de 
opción de compra para cubrir riesgos de tipo de cambio sobre el dólar, que de no ha-
berse realizado la empresa hubiera tenido que pagar más pesos por dólar y por tanto 
tendría pérdidas cambiarias que afectarían sus utilidades. Los beneficios que tendrían 
las empresas importadoras por la utilización de contratos de opciones sobre tipos de 
cambio son los siguientes:
•	 Determinar con exactitud los flujos futuros por obligaciones o pagos que se tienen 

en dólares.
•	 Conocer la pérdida máxima, que sería el costo de la cobertura (monto de la prima 

pagada).
•	 Limitar las pérdidas por fluctuaciones cambiarias.
•	 Es posible obtener cobertura en puntos o intervalos específicos de la paridad 

cambiaria.
•	 Permiten diseñar estrategias y sintéticos de cobertura cuya realización sólo es po-

sible mediante el uso de opciones.

En la gráfica 1 se muestran los volúmenes operados de contratos de opciones sobre di-
visas (dólar de Estados Unidos) durante los meses de agosto a diciembre de 2006. En 
la gráfica 2 se muestra un análisis comparativo de volúmenes operados de contratos 
de opciones sobre divisas (dólar de Estados Unidos) vs. contratos de opciones sobre el 
índice de precios y cotizaciones (ipc) de la Bolsa Mexicana de Valores por el periodo 
de agosto a diciembre de 2006. En dicha gráfica se puede observar que el volumen de 
opciones sobre tipos de cambio es muy bajo en relación con el volumen operado sobre 
el ipc, debido a que las primeras se listaron recientemente (jul/27/2006).

La principal ventaja de las opciones sobre divisas (deua) consiste en que un con-
trato de opción da al tenedor o comprador el derecho, más no la obligación de vender 
una acción o valor. Por tanto las contrapartes no tienen que ejercer ese derecho si no 
les es favorable; en cambio los contratos de futuros, forwards o swaps constituyen una 
obligación entre las dos partes.
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de trabajo metropolitanos: 
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Resumen

El último medio siglo le ha permitido a la teoría del capital humano conocer más 
a fondo las características personales que más influyen el nivel de productividad de 
los individuos económicamente activos. El postulado de racionalidad optimadora que 
supone la teoría del capital humano facilita el análisis del comportamiento individual 
en la toma de decisiones privadas, poniendo énfasis en sus características personales, 
como ingreso por trabajo, escolaridad, experiencia laboral potencial y género, entre 
otras.

El análisis comparativo de las funciones mincerianas de ingreso personal nos 
dan a saber, empíricamente, las tasas puras y no puras del rendimiento a la inversión 
escolar y la postescolar en espacios económicos diferentes. Asimismo, los modelos 
econométricos uniecuacionales de regresión directa arrojan luz sobre el grado de dis-
criminación salarial por género en los mercados de trabajo del área metropolitana de 
Guadalajara, al analizar la situación que guardan los coeficientes correspondientes en 
tres municipios conurbados: Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan.
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Los estudios que se han llevado a cabo sobre la rentabilidad de la inversión en 
capital humano han estado orientados hacia el espacio económico nacional, en su ma-
yor parte. Sin embargo, a nivel regional, metropolitano o urbano son prácticamente 
nulos los esfuerzos que han realizado los economistas mexicanos. Esta investigación 
se distingue, precisamente, por tener como objeto de estudio y análisis el espacio 
económico de una gran concentración urbana dividida políticamente pero integrada 
económicamente, así como sus mecanismos de inversión en capital humano.

A partir de los resultados obtenidos, las autoridades gubernamentales federales, 
estatales y municipales podrían tomar sus decisiones de política económica municipal 
y metropolitana más orientadas hacia la consideración de la acumulación de capital 
humano como un bien público mixto, el cual a través del tiempo conserva las carac-
terísticas pronosticadas por la teoría del capital humano e impacta positivamente el 
crecimiento y desarrollo económicos de los espacios estudiados.

Introducción

En la discusión teórica y empírica del comportamiento maximizador del individuo 
económicamente activo en mercados laborales en un contexto metropolitano, parece 
adecuado hacer resaltar la función desempeñada por las características particulares 
de la persona económicamente activa. Una de las hipótesis teóricas que apuntan en 
este sentido es la teoría del capital humano (tch), la cual nos permite averiguar la 
eficiencia económica de la inversión escolar y postescolar mediante el empleo de ver-
siones econométricas uniecuacionales simples y ampliadas de la estructura teórica. La 
tch posee, además, otras potencialidades que posibilitan, por ejemplo, el análisis de 
la segregación salarial por género en los mercados de trabajo y el examen de cómo 
los componentes del capital humano (ch) afectan la distribución personal del ingreso 
por trabajo.

Este trabajo se propone desarrollar algunos aspectos para mejorar la compren-
sión de un mercado laboral metropolitano, apoyándose en las funciones de ingreso 
personal clásicas de la tch para analizar los rendimientos económicos privados de 
la inversión escolar y postescolar, así como la discriminación salarial por género en 
dicho mercado. No obstante que se reconocen las limitaciones y deficiencias concep-
tuales e instrumentales del modelo del ch al tratar de explicar los rendimientos eco-
nómicos de la inversión en acumulación de ch,2 también se acepta una gran habilidad 
para esclarecer las estructura del ingreso personal con la ayuda de lo que la persona 
invierte en ella misma, con base en la hipótesis de la maximización del ingreso por 
trabajo durante el periodo de vida económica activa.

2.	 De manera muy resumida, Psacharopoulos (1992) discute los supuestos básicos que apoyan la estruc-
tura teórica del modelo del capital humano (véanse las páginas 124 y 125, en especial). De igual forma, 
Blaug (1992) expone, en la primera parte, la teoría del capital humano, y en la segunda plantea las 
críticas a la tch desde la perspectiva del credencialismo y la señalización (véanse las páginas 3-276).
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En el ámbito de la economía nacional los análisis sobre los rendimientos de la 
ich se han enfocado en analizar diferentes aspectos de la población económicamente 
activa, tanto la correspondiente al género masculino como al femenino. Así, autores 
como Barceinas (1999), Cortez Yactayo (2001), Montemayor Martínez (1980), Ríos 
Almodóvar (2005), Rojas et al. (2000), Urciaga García (1999) y Zamudio Carrillo 
(2001 y 1995), entre otras aportaciones importantes fundamentan sus funciones de 
ingreso personal, o ampliaciones y profundizaciones de las mismas, en la tch. Prác-
ticamente en todos los trabajos mencionados se utilizan las diferentes bases de datos 
proporcionadas por la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (enigh), 
la cual cubre el territorio nacional, como lo indica su nombre. Los resultados obteni-
dos en estas investigaciones corroboran una y otra vez los principios derivados de la 
tch, tomando en consideración las particularidades de espacio y tiempo expuestas en 
dichos estudios.

Sin embargo, relativamente son todavía muy escasas las investigaciones econó-
micas que concentran sus objetivos en zonas metropolitanas mexicanas, y cuya ela-
boración y desarrollo se basen en la información proporcionada por muestras repre-
sentativas, algunas veces conjuntadas ad hoc, en otras ocasiones originadas para otros 
fines, pero aprovechadas para el análisis empírico de la tch en tales espacios eco-
nómicos. En este sentido, los estudios de Carnoy (1964), Cortés Fregoso y Aguilar 
Morales (2002), Cortés Fregoso (1998, 1989, 1983), Silos Martínez (1983) y Stinson 
Ortiz (1983) tienen su fundamento empírico en bases de datos muestrales de las áreas 
urbanas de México, Guadalajara y Monterrey. Se persigue en este estudio no llevar 
a cabo un análisis comparativo de los diversos resultados obtenidos por los autores 
antes señalados, sino analizar la forma en que se han generado los coeficientes de los 
modelos uniecuacionales para el caso del espacio económico metropolitano formado 
por los municipios de Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan, tanto en términos del 
rendimiento de la escolaridad como de la experiencia potencial en el trabajo, así como 
del enfoque que corresponde a la discriminación salarial por género con base en mo-
delos de regresión directa e inversa.

En la segunda parte del trabajo se exponen sucintamente los modelos uniecuacio-
nales de regresión teóricos de ingreso personal, tanto la versión uniecuacional simple 
como la ampliada. En la tercera sección se discute la instrumentación empírica de 
los modelos uniecuacionales del ch. Se toman como base sendas muestras represen-
tativas para 1997 en el caso de Guadalajara; para 2003 en el de Tlaquepaque y, para 
Zapopan, la muestra considerada corresponde al año 2001. En la cuarta se hacen los 
señalamientos más importantes de las bases de datos empleadas. En la quinta parte 
se analizan comparativamente los resultados de los modelos uniecuacionales de re-
gresión para 1997, 2003 y 2001, y se concluye que éstos son congruentes con la noción 
de que el logaritmo neperiano del ingreso personal se halla relacionado linealmente 
y en forma cuadrática con la escolaridad y la experiencia en el trabajo, o sea, con 
la inversión en ch escolar y postescolar. Además, en la sexta parte se emplean las 
técnicas de regresión directa y regresión inversa para estudiar más ampliamente la 
segregación salarial por género y la comparación de los coeficientes para las muestras 
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empleadas de los tres espacios económicos municipales. Finalmente, la última sección 
concluye con algunas consideraciones de política económica con base en los hallazgos 
encontrados al aplicar el modelo del ch a los mercados laborales metropolitanos de 
Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan.3 El estudio se cierra con los cuadros de los 
modelos uniecuacionales y sus parámetros estimados, así como con las acostumbradas 
referencias bibliohemerográficas.

Modelos funcionales uniecuacionales de ingreso personal

En el trabajo clásico de Mincer (1974), uno de los economistas teóricos que más ha 
contribuido al desarrollo empírico del modelo de la tch, el ingreso personal por tra-
bajo es el componente más importante del ingreso individual, lo que convierte su aná-
lisis económico en una tarea prioritaria, idea básica que queda plasmada en lo que se 
conoce como funciones mincerianas de ingreso personal (fmip), las cuales en su forma 
modelística de regresión simple de la escolaridad relacionan los ingresos personales 
de los individuos obtenidos por trabajo durante el periodo de inversión postescolar 
(ing) con los años de formación (inversión) escolar cursados durante el periodo de 
inversión (esc), en otras palabras,4

[1]	 INGi = f(ESCi) + ηi	 i = 1, 2, …, N	
 

en donde fESC > 0 y η es la variable típica de perturbación con los supuestos clásicos 
del método minimocuadrático del modelo de regresión lineal, o sea, η ~ N(0, σ2).

 
Planteado el modelo uniecuacional simple, el argumento de la función [1] se tiene que 
ampliar para introducir la variable de control que represente el periodo de la inver-
sión postescolar. En este aspecto surgen algunas de las críticas más interesantes a la 
tch. Algunos autores sugieren que sea la variable habilidad la que se considere para 
medir el proceso de ich postescolar.5 Sin embargo, en este estudio se prefiere el uso 
de la variable explicativa equivalente a los años de experiencia potencial (xia) de los 
individuos, la cual, dada la dificultad para medir directamente los años de experien-

3.	 Para una fundamentación analítica de la derivación teórica de la función minceriana, véase Cortés 
Fregoso (1983), pp. 30-44. Para la información utilizada en la investigación original consúltese el apén-
dice A de la misma obra, pp. 154-156. Los datos muestrales se refieren a 1974.

4.	 La variable η es la típica perturbación estocástica que cumple con todas las propiedades conocidas del 
modelo clásico de regresión lineal (cf. Maddala, 1988, pp. 27-73).

5.	 Véase, por ejemplo, Boissiere et al., p. 1017, para quienes la variable habilidad desempeña un papel 
sobresaliente en su modelo de medición de los rendimientos de la ich. Siguiendo esta línea de argu-
mentación, actualmente algunos economistas sugieren integrar la variable “competencias”, de alguna 
forma especificada y medida, a los modelos de capital humano. Véase Levy, y Murnane (2004), en 
donde se desarrollan los aspectos teóricos de las competencias para el trabajo con base en los funda-
mentos de la tch.
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cia laboral de las personas, se define como igual a la edad menos los años de escuela 
menos seis, o sea, 

 
[2]			   XIAi = (EDADi – ESCi – 6)	 i = 1, 2, ..., N	

 
Con base en la ecuación [2], la versión ampliada del modelo del ch queda expre-

sada de la siguiente forma:
 

[3]			   INGi = f(ESCi, XIAi) + ηi	 i = 1, 2, …, N	
 

relación funcional minceriana que muestra su naturaleza expandible, ya que la inclu-
sión de la variable explicativa xia pudo haberse acompañado con la consideración de 
más variables de control, ficticias o no ficticias, como género, sector de empleo, región 
bajo control de investigación, empleo informal, situación de autoempleo, etc.6 Si, por 
ejemplo, se pretende conocer el grado de desnivelación de los ingresos personales 
masculinos y femeninos, se introduce la variable dicotómica (gne), que significa géne-
ro, y se obtiene la relación funcional en cuyo argumento aparecen ahora tres variables 
de control:

 
[4]			   INGi = f(ESCi, XIAi, GNEi) + ηi	i = 1, 2, …, N
 
modelo uniecuacional que se estima paramétricamente en la sección de la segregación 
salarial por género.

En términos del modelo [3], que incluye el nivel de escolaridad y los años de expe-
riencia potencial en el lugar de trabajo, se supone que a variaciones de estas variables 
explicativas corresponde un cambio de la variable dependiente en la misma dirección, 
lo que nos permite replantear la relación funcional [3] de la forma siguiente:

[5]			   INGi = f(ESCi, XIAi) + ηi	 i = 1, 2, …, N	
						    
en donde fESC > 0 y fXIA > 0.
 
El sello distintivo de la tch consiste en postular un comportamiento microeconómico 
optimador de parte de los individuos, tanto al decidirse a invertir en capital humano 
mediante la asistencia a la escuela como cuando son económicamente activos en los 
mercados de trabajo. Esto significa que la inversión que se haga en uno mismo es 
resultado de decisiones racionales optimadoras, tomadas por los individuos o por sus 

6.	 Cortés Fregoso, 1983. El capítulo 2 de este trabajo contiene una amplia revisión de los trabajos que se 
han realizado para analizar las consecuencias de la inversión en acumulación de capital humano para 
el caso de ciudades como México, Guadalajara y Monterrey, observándose cómo los diversos autores 
han ampliado el argumento de sus funciones de ingreso con la inclusión de variables como las aquí 
citadas (véanse pp. 8-29). 
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padres, y hechas con base en las estimaciones del valor presente probable de los flujos 
alternativos del ingreso personal durante el ciclo de vida económica, descontados a 
una tasa apropiada. Asimismo, el modelo del ch implica dos periodos temporales: 
el de inversión y el de postinversión. El primero comprende la distancia máxima de 
edad a lo largo de la cual la mayoría de las personas asiste a instituciones educativas 
de cualquier nivel escolar; el segundo se refiere a los años restantes dedicados a la 
participación en los mercados de trabajo hasta el momento de la jubilación. Tanto un 
periodo como el otro son importantes componentes de la tch, y ambos se consideran 
al incluir las dos variables explicativas en una ecuación de ingreso personal como la 
[5], o sea, esc y xia.

Instrumentación empírica con base en los modelos uniecuacionales 
teóricos de las funciones de ingreso

Con base en los modelos uniecuacionales simples como el [1] y los ampliados referi-
dos en las ecuaciones [4] y [5], en este apartado el interés gira en torno de la manipu-
lación y aplicación de la fmip, mediante el uso explícito de los postulados de la tch y 
de la instrumentación econométrica de modelos uniecuacionales de ingreso personal 
de buen comportamiento.

Se reconoce que la distribución empírica que presentan los ingresos personales 
es asimétrica con sesgo positivo. Desde el punto de vista aplicado, la transformación 
logarítmica de la variable dependiente ing permite la consideración de la normalidad 
estadística de dicha variable, lo cual facilita el manejo de modelos de ecuaciones de 
regresión lineales y no lineales aproximadas, que sustentan la estimación de paráme-
tros reales para ambas versiones del modelo del ch, la simple y la ampliada, así como 
la interpretación en términos relativos de los coeficientes estimados para las variables 
de control.

De acuerdo con lo propuesto por Mincer, la asimetría positiva que casi siempre 
exhiben las distribuciones observadas de los ingresos personales se puede normali-
zar, en parte, mediante el efecto de la transformación logarítmica, la que convierte 
las diferencias absolutas de la escolaridad y la experiencia potencial en diferencias 
porcentuales de los ingresos personales. Queda claro, así, que una distribución simé-
trica de la escolaridad implica una distribución positivamente sesgada de los ingresos 
personales observados. Además, entre más grande sea la varianza de la distribución 
de probabilidad de la escolaridad, mayor serán la dispersión relativa y el sesgo en la 
distribución del ingreso personal. Finalmente, el mismo Mincer asegura que entre 
más alta sea la tasa de rendimiento de la escolaridad, mayor es la desigualdad y el 
sesgo de los ingresos por trabajo.7

7.	 Este trabajo no tiene como objetivo analizar, sustentado en el modelo del ch, la distribución personal 
del ingreso haciendo uso del análisis de varianza. Para un estudio con estas características y en el ám-
bito de la problemática urbana, véase Cortés Fregoso, op. cit., pp. 44-52, 72-73 y 130-142.



Julio-Diciembre 2006 / Número 17	 45	

Congruente con el modelo teórico del ch y su formulación econométrica aplicada, 
el análisis empírico se basa, en un primer acercamiento, en los siguientes modelos 
uniecuacionales simples del ingreso por trabajo:

 
[6]				    LnINGi = f(ESCi) + ηi 	 i = 1, 2, …, N
 
[7]				    LnINGi = f(XIAi) + ηI 	 i = 1, 2, …, N	

 
en donde fESC > 0 para el modelo [6] y fXIA > 0 para el modelo [7]. Lning representa el 
logaritmo natural o neperiano del ingreso personal.

Al estimar los parámetros mediante el método minimocuadrático clásico mante-
niendo la escolaridad constante en cero años de educación,8 el modelo uniecuacional 
[7] se convierte en la ecuación de regresión aproximada. En tanto que el modelo [6] 
permite la estimación de una tasa pura de rendimiento a la escolaridad, la ecuación 
[7] ofrece una tasa pura de rendimiento a la experiencia potencial en el trabajo. Si los 
programas de capacitación en la empresa tienen algún rendimiento económico que 
maximice la inversión realizada en ch, es interesante saber qué tasa de rendimiento 
de la experiencia laboral se tiene en circunstancias parecidas.

Principales características de las bases de datos de 1997, 2003 y 2001

Los datos utilizados en la instrumentación empírica de los modelos uniecuacionales 
para 1997, 2003 y 2001 corresponden a procesos de investigación diferentes. Para la 
información correspondiente a 1997, Cortés Fregoso (1998) detalla las característi-
cas de la base de datos socioeconómica para Guadalajara y explica los aspectos más 
sobresalientes de la muestra cuyos datos se utilizan para los modelos uniecuaciona-
les de 1997.9 Esta base de datos se utiliza para llevar a cabo el análisis empírico del 
comportamiento de las tasas de inversión escolar y postescolar para el municipio de 
Guadalajara.

El cuadro 1 presenta las características estadísticas descriptivas de las bases de 
datos a nivel global que corresponden a cada uno de los tres municipios metropolita-
nos: Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan. Este cuadro se refiere a los indicadores 
estadísticos de las variables básicas de ch para las muestras globales de 1997, 2003 y 
2001.

8.	 Los modelos uniecuacionales o funciones mincerianas de ingreso por trabajo se suponen con una 
estructura funcional lineal, por ejemplo LnINGi = α0 + α1ESCi + η1, en donde α1 se interpreta como 
la tasa de rendimiento a la escolaridad y η se refiere al término de perturbación aleatoria ya mencio-
nado anteriormente. Más adelante, con el objeto de responder al comportamiento del ciclo de vida 
económica, se trabajan modelos uniecuacionales no lineales, como LnINGi = α0 + α1ESCi + α2XIA 
+ α3XIA2

i + η1 en donde α1 se interpreta como la tasa de rendimiento a la escolaridad, α2 como el ren-
dimiento de la inversión postescolar, α3 < 0, como la pendiente decreciente del perfil vital de ingreso, 
y η se refiere al término de perturbación aleatoria ya mencionado.

9.	  Véase Cortés Fregoso, 1998, p. 18.
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 Cuadro 1 
Indicadores estadísticos de las variables básicas de ch 

Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan (1997, 2003 y 2001)

		      		    	

Variables básicas  de ch Media Desviación típica Núm. de casos

1997G* 2003T 2001Z 1997G 2003T 2001Z 1997G 2003T 2001Z

LnING 8.101 8.131 7.905 0.819 1.107 0.49 324 161 204
EDAD 37.407 36.689 28.716 12.578 11.721 11.292 324 161 204
ESC 12.621 10.466 8.167 4.009 5.110 3.538 324 161 204
XIA 19.781 20.224 14.550 13.526 14.134 12.475 324 161 204

* G, T y Z agregadas a los diferentes años de base corresponden a Guadalajara, Tlaquepaque 
y Zapopan, respectivamente.

Fuente: elaboración propia del autor con base en las muestras originales.

Unos breves comentarios respecto de las estadísticas mostradas en el cuadro 1 per-
miten una mayor sensibilización en relación con los resultados que generen las fmip 
simples y ampliadas en secciones posteriores. De los tres municipios metropolitanos 
considerados, la cabecera municipal de Tlaquepaque muestra una media del logarit-
mo del ingreso personal (8.131) mayor que en los dos municipios restantes, aunque 
con la mayor desviación típica (1.107). Esto podría explicarse por la existencia de ch 
en dicha cabecera municipal de una población con la mayor experiencia potencial o 
inversión postescolar (20.224) en la zona metropolitana, aunque nuevamente mani-
fiesta la más alta desviación estándar (14.134). La relación del más alto promedio de 
la experiencia potencial con la edad media en el municipio hace pensar en su posible 
efecto en la correspondiente desviación típica.

Por su parte, desde la perspectiva de la tch vía inversión escolar el municipio de 
Guadalajara posee el valor medio más alto medido en años de escolaridad (12.621). 
Este valor promedio es 20.59% más alto que el que muestra Tlaquepaque y 54.54% 
mayor que el que corresponde a Zapopan. Las explicaciones de tales disparidades 
pueden tener diferentes fundamentos. Por ejemplo, una de las características de la 
muestra de Zapopan se refiere al hecho de que se recabó información sobre las va-
riables analizadas en su mayor parte en colonias populares; quizá este rasgo de la 
muestra incida en el relativo bajo promedio de la inversión escolar. Sin embargo, la 
inversión escolar zapopana manifiesta la menor desviación típica de las tres áreas 
comparadas (3.538). 

La descripción estadística ayuda a tener una primera aproximación a la naturale-
za de las diversas bases de datos de los municipios metropolitanos. Las relaciones que 
se dan son sencillas comparaciones que no profundizan en las posibles causas o rela-
ciones sistemáticas entre las diferentes variables. Las fmip facilitan, en gran medida, 
la medición de las magnitudes de los parámetros pertinentes, así como las relaciones 
causales que pudieran surgir entre los ingresos personales de los miembros económi-
camente activos y sus características individuales en términos de inversión escolar y 
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postescolar, así como los ingresos producto del trabajo y la posición de los trabajado-
res según su género.

Análisis de resultados: funciones mincerianas simples

Los dos modelos uniecuacionales de ingreso [6] y [7] se estiman para la muestra glo-
bal, es decir, para los hombres y para las mujeres. El cuadro A-1 del anexo presenta 
las estimaciones pertinentes para los periodos considerados de 1997, 2003 y 2001. Los 
grupos de ecuaciones del cuadro A-1 son las estimaciones minimocuadráticas recípro-
cas de los modelos [6] y [7], al tomar en cuenta los datos globales para los años 1997, 
2003 y 2001. Las primeras tres ecuaciones se refieren al modelo [6] de la escolaridad 
para los periodos mencionados, y muestran una tasa pura de rendimiento a la inver-
sión escolar. Todas las estimaciones de las tres funciones mincerianas son sumamente 
significativas al nivel de significación del 5 por ciento.

 Cuadro 2 
Estimación de las tasas de rendimiento puro de la  inversión escolar 

y postescolar (1997, 2003 y 2001)

Año Tasas (%) R2 (%) F 

1997G 9.5 21.5 88.00
2003T 8.6 18.59 36.30
2001Z 6.7 23.2 61.05

1997G 0.2 (NS)* 0.1 0.394
2003T -0.3 (NS) 0.2 0.294
2001Z  -0.3 (NS) 0.7 1.442

* ns: No significativo.
Fuente: elaboración propia del autor con base en el cuadro A-1.

Como lo pronostica el modelo del ch especificado en la ecuación [6], el logaritmo 
de los ingresos personales por trabajo depende positivamente y en forma significativa 
de los años de escuela. Para los años de 1997, 2003 y 2001 las tasas puras promedios de 
rendimiento de la inversión escolar son relativamente aceptables, dada su compara-
bilidad con los rendimientos del sistema financiero. Todas ellas son estadísticamente 
significativas10 y sus correspondientes capacidades de explicación, evaluadas por los 
coeficientes de determinación R2, si bien no son altas, son también aceptables ya que 
se trata de una muestra de corte transversal. Los coeficientes de determinación miden 
la proporción de las variaciones de los ingresos personales en el área de Guadalajara 
que pueden explicarse por la diferencia en los años de escuela, dadas las tasas puras 

10.	  Véase el cuadro A-1 en el anexo.
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de rendimiento estimadas. Además, de acuerdo con los valores del estadístico F, se ha 
logrado una significatividad estadística global de primera línea.

Por su parte, la dinámica de inversión postescolar, con base en la ecuación [7], 
arroja realmente resultados totalmente desalentadores. La otra cara de la moneda se 
presenta al tratar de analizar la incidencia de la inversión postescolar en la productivi-
dad de los trabajadores de la zona metropolitana de Guadalajara mediante el modelo 
[7], ya que, en general, los resultados no se apegan de manera estadística significativa 
a lo pronosticado por la tch. Es evidente, por otra parte, que de manera aislada no 
es posible obtener resultados satisfactorios cuando se considera la variable de control 
xia. Se espera que dicha variable explicativa tenga un impacto relativo aceptable en 
la productividad de los individuos. Sin embargo, ninguna de las tasas puras estimadas 
de inversión postescolar es estadísticamente significativa; su capacidad explicativa es 
totalmente nula y la significatividad estadística del modelo como un todo también es 
nula. Es un hecho que, en primer lugar, tanto la inversión escolar vía ecuación o esco-
laridad, como la inversión postescolar vía experiencia potencial, son características de 
ch que deben considerarse de manera conjunta; de lo contrario, la especificación de 
las ecuaciones puede resultar insuficiente. Esto puede explicar, hasta cierto punto, la 
falta de significatividad estadística de la fmip representada por la ecuación [7]. De aquí 
surge la importancia de los modelos de fmip ampliados, con el propósito de interrela-
cionar más características del ch de los individuos que impacten su productividad por 
medio de salarios altos en función de más inversión escolar y postescolar.

Por último, como lo muestra el cuadro 2, al tomar en cuenta el modelo [6] el 
municipio de Guadalajara manifiesta la tasa de rendimiento privada más alta de la 
inversión escolar; Tlaquepaque ocupa el segundo lugar con una tasa privada de rendi-
miento a la inversión en ch de 8.6%. Finalmente, Zapopan genera un rendimiento de 
6.7% para ocupar el tercer lugar en la zona metropolitana de Guadalajara. Obsérvese 
que los años de las encuestas son diferentes; sin embargo, los mecanismos de inver-
sión en ch, sea ésta en educación, salud, capacitación o migración, son generalmente 
lentos para producir rendimientos positivos y altos. De aquí que se considera que no 
diferirían mucho los resultados obtenidos si se aplicaran los modelos de fmip [6] y 
[7] a periodos que correspondieran al mismo año. En general, con la excepción de la 
inversión escolar en capital humano, el proceso de inversión postescolar, por sí solo, 
puede dar resultados contrarios a los que la tch sugiere. Es necesario, por lo tanto, 
estudiar los efectos de los procesos de ich tomando para tal efecto la acción conjunta 
de variables como esc y xia.

Como conclusión, las últimas tres ecuaciones del cuadro 1 reportan los hallaz-
gos de la instrumentación empírica del modelo simple [7]. En contraste con la tasa 
pura de rendimiento a la escolaridad del modelo [6], las magnitudes numéricas de 
las estimaciones de la tasa pura de rendimientos a la experiencia laboral potencial 
prácticamente no son de consecuencias útiles para las mujeres, cuyos rendimientos 
económicos de la inversión postescolar contradicen abiertamente las predicciones de 
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la tch sobre la relación funcional positiva de Lning y xia.11 La experiencia laboral 
potencial realmente desempeña un papel importante en las negociaciones de empleo 
para hombres y mujeres por igual, pero en conjunción con la inversión escolar.

El desalentador desempeño de la versión simple, sobre todo para la inversión pos-
tescolar en 1997, 2003 y 2001 no debe poner en tela de juicio la pertinencia del modelo 
del ch. Como una primera aproximación, los modelos simples de escolaridad y expe-
riencia potencial transmiten intelecciones útiles de primera mano sobre la relación 
entre Lning y esc y Lning y xia, consolidadas por las estimaciones de los rendimientos 
económicos puros. De todas formas, con los resultados obtenidos se puede apreciar 
comparativamente la tendencia promedio de los rendimientos en inversión escolar y 
postescolar.

Análisis de resultados: funciones mincerianas ampliadas

 Los modelos uniecuacionales de las fmip ampliados, en muchas ocasiones permiten 
considerar la acción conjunta de las variables de control en la variable dependiente, lo 
cual facilita la superación de los problemas teóricos y estadísticos encontrados en las 
versiones simples de tales modelos. De esta manera, se hace necesario considerar las 
fmip ampliadas como los siguientes modelos:

 
[8]		  LnINGi = f(ESCi, XIAi, 

2
iXIA ) + ηi		  i = 1, 2, …, N

						    
[9]		  LnINGi = f(ESCi, 

2
iESC , XIAi) + ηi		  i = 1, 2, …, N	

 
[10]12		  LnINGi = f(ESCi, 

2
iESC , XIAi, 

2
iXIA ) + ηi	  i = 1, 2, ..., N

 
Cuando se introducen las no linealidades en los modelos ampliados de la tch, las 
hipótesis de trabajo relacionadas con los términos cuadráticos son fESC

2
 < 0 y fXIA

2
 < 

0, las cuales reflejan los rendimientos marginales decrecientes que genera una unidad 
más de escolaridad y de experiencia potencial en el lugar de trabajo.13

En el modelo simple global de ingreso personal de la ecuación [6], la variable in-
dependiente esc explica alrededor del 9.5, 8.6 y 6.7% para 1997, 2003 y 2001 para Gua-
dalajara, Tlaquepaque y Zapopan, respectivamente, y la ecuación de regresión especi-
fica, como argumenta Mincer, el mismo perfil de las funciones semilogarítmicas de la 
experiencia laboral potencial (xia) para cada individuo, permitiendo sólo diferencias 

11.	 Mincer y Polachek (1982) desarrollan de forma detallada el impacto de la inversión en ch en el bien-
estar económico de la mujer. Su trabajo se apoya en la metodología aquí bosquejada (véanse pp. 185-
221).

12.	 Debido a las inconsistencias teóricas a que dio lugar el modelo [10], sobre todo en el caso de los datos 
del municipio de Zapopan, no se reporta ningún resultado al respecto. 

13.	 Para una demostración matemática con base en la optimación dinámica de los rendimientos margina-
les decrecientes del perfil de ingreso vital, véase Johnes, s/f, pp. 8-12.
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en los niveles así como la misma tasa de rendimiento a la escolaridad para todos. Estas 
características son más bien restrictivas, por lo que se impone un relajamiento de las 
mencionadas limitaciones del modelo de la escolaridad para hacer sentir la influencia 
de un mayor número de variables de control mediante la utilización de fmip por traba-
jo ampliadas, como los modelos [8] y [9].

Para el caso del componente masculino de la muestra de 1997, el cuadro 3 presen-
ta los parámetros de las ecuaciones [8] y [9], así como para las muestras de Tlaquepa-
que y Zapopan para los años 2003 y 2001, respectivamente. La primera característica 
que llama la atención tiene que ver con la forma en que los modelos ampliados del ch 
mejoran de modo sustancial las tasas de inversión escolar, una vez que se introducen 
tanto la variable de la experiencia potencial (xia) como el cuadrado de la escolaridad 
(esc2); dicha mejora se da no sólo a nivel de la magnitud de los coeficientes estimados, 
sino también en términos estadísticos. Desgraciadamente, el modelo [9] para el caso 
de Zapopan arroja resultados contrarios a las predicciones de la tch.

Asimismo, vale la pena hacer resaltar cómo la tasa de rendimiento de la ich pos-
tescolar tiende a disminuir al considerar el paso del modelo [8] a la ecuación [9]. Del 
mismo modo, la consulta del cuadro A-2 del anexo apoya la hipótesis del comporta-
miento del ciclo de vida: los coeficientes de la experiencia potencial al cuadrado (xia2) 
son negativos, como se hipotetizó en párrafos anteriores. Las capacidades explicativas 
de ambos modelos se muestran aceptablemente “altas”, dado el tipo de modelos que 
se están empleando; los valores del estadístico F, por su parte, confirman la significa-
tividad estadística del estadístico R2.

Cuadro 3 
Tasas de rendimiento escolar y postescolar con fmip ampliadas para 

Guadalajara (1997), Tlaquepaque (2003) y Zapopan (2001)

Modelo [8]

Año Tasa escolar (%) Tasa postescolar (%) R2 (%) F

1997G 10.3 2.4 24.1 31.1

2003T 13.1 4.4 27.02 19.38

2001Z 7.8 2.3 27.79 25.66

Modelo [9]

1997G 21.9 1.4 22.9 19.161

2003T 20.6 2.9 27.24 19.589

2001Z -1.1 0.5 28.68 26.815

 	 Fuente: elaboración propia con base en el cuadro A-2.

Al pasar de los modelos [6] y [7] del cuadro 2 a los resultados que muestra el cuadro 
3, se observan cambios relativos realmente atractivos. Es claro un aumento sustan-
cial de los rendimientos económicos promedio de la inversión escolar de 9.5% en el 
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modelo [6] a 10.3% en la ecuación [8] para 1997 en el caso de Guadalajara; lo mismo 
se puede colegir para los municipios de Tlaquepaque y Zapopan. El caso más intere-
sante es el de Tlaquepaque, ya que el cambio relativo que se da de una especificación 
a otra proporciona una diferencia del 52.3%, es decir, la simple reespecificación de 
la fmip, al tomar en cuenta otras características que son importantes en el mercado 
de trabajo, genera tasas privadas de rendimiento a la ich escolar más altas. De igual 
forma, si se comparan las bajísimas y no significativas tasas puras de rendimiento a la 
experiencia potencial laboral derivadas de los modelos puros [6] y [7] con las de los 
modelos ampliados [8] y [9], la mejoría de la estimación es realmente convincente: en 
estas últimas son positivas y significativas estadísticamente hablando. En donde no se 
observan grandes cambios es en la capacidad explicativa de ambos pares de modelos. 
En este sentido, se puede concluir que para los mercados laborales de Guadalajara, 
Tlaquepaque y Zapopan los años de inversión postescolar rinden frutos económicos 
nada despreciables, sobre todo si se consideran las estimaciones del modelo [8]. En 
definitiva, la interacción que se genera de los efectos de las variables esc y xia en la 
versión ampliada de la fimp hace que los rendimientos de ambos tipos de inversión 
aumenten.

Al considerar ahora la ecuación del ingreso personal [9] para los tres periodos 
aquí tomados en cuenta, se puede observar la inclusión no lineal del término de la 
escolaridad, que permite identificar el efecto en el ingreso personal del aumento de la 
escolaridad en el margen. Este término se introduce para dar cabida sistemáticamente 
a tasas diferentes de rendimiento a la inversión en escolaridad a diferentes niveles de 
logro educativo. En estas circunstancias, se espera una relación inversa entre Lning 
y esc2, lo cual se interpreta como una tasa marginal menor de rendimiento a la esco-
laridad a medida que los niveles de educación son mayores. Los resultados empíricos 
que presentan los modelos ampliados [9] para 1997, 2003 y 2201 son estadísticamente 
significativos al nivel de 5% y se ajustan a las predicciones de la tch.14 Teóricamente 
ambos modelos apuntan hacia la corroboración de la hipótesis de un perfil de ingresos 
vitalicio con rendimientos crecientes, pero marginalmente decrecientes.

La ich escolar y postescolar, una vez que se especifican de mejor forma las fmip, 
rinde frutos económicos para el individuo que la emprende. Hasta ahora, la temática 
ha versado sobre fmip simples y ampliadas; los resultados obtenidos de la estimación 
de los parámetros se han centrado en las tasas de rendimiento privadas, puras y no 
puras, con base en modelos simples y ampliados, cuyos resultados han sido mucho 
más consistentes con las formas últimas que con las primeras. La presencia de incon-
gruencias teóricas puede tener su fundamento en la calidad de los datos recopilados.

14.	 La forma en que se realiza la derivación de los rendimientos de la ich por niveles de logro educativo se 
da mediante el cálculo de la primera derivada del modelo [9]. Por ejemplo, para el caso del municipio 
de Guadalajara, fESCO = 0.219 - .0096 esco para 1997. La sustitución de los valores correspondientes a 
los diferentes niveles de educación alcanzados genera las correspondientes tasas de rendimientos a la 
inversión escolar. Este ejercicio no se lleva a cabo en el presente trabajo.
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Segregación salarial por género en mercados de trabajo metropolitanos

La participación intermitente de la mujer en el mercado laboral, su posible contribu-
ción parcial de su vida económica activa, un mayor efecto en su participación laboral 
de las crisis económicas, mayores tasas de desempleo y otras probables causas, po-
drían explicar el comportamiento de los coeficientes estimados en modelos ampliados 
en donde, además de la inversión escolar, también se considera la experiencia poten-
cial laboral junto con el género o sexo del individuo. De aquí que el tema de la segre-
gación laboral por género sea actualmente un tema que también consideran las fmip. 
Aquí cabe comentar que el mejoramiento de la calidad de los datos para las mujeres 
contribuiría de manera confiable a afinar aún más el entendimiento de la población 
femenina de cualquier mercado de trabajo urbano.15

Las contribuciones de autores como Conway y Roberts (1983), Cortés Fregoso 
(1983), Goldberger (1988), Greene (1991), Maddala (1988) y Whiteside (1989), tanto 
teórica como empíricamente han despertado interés por el análisis de la discrimina-
ción salarial por sexo en los mercados de trabajo, sean éstos urbanos o de otra catego-
ría. A raíz de los resultados obtenidos, que en muchas ocasiones son encontrados, la 
discusión no ha terminado. No es éste el espacio apropiado para llevar a cabo una ex-
posición amplia del tema. Las conclusiones obtenidas en este apartado tienen el tinte 
inconcluso propio del tema. Sin embargo, la comparación de los modelos de regresión 
directa e inversa auxilia en el esfuerzo de comprender mejor el complejo fenómeno de 
la segregación salarial por género.

En el caso de la dicotomía hombre-mujer, se cuestiona sobre todo la presencia o 
ausencia de segregación por género en los mercados laborales del espacio económico 
de Guadalajara. Es posible encontrar respuesta a tal planteamiento utilizando fmip 
estimadas mediante el método minimocuadrático en forma directa (regresión direc-
ta) y de manera inversa (regresión inversa), considerando, por supuesto, variables de 
control binarias como calificaciones individuales (género).16 Maddala comenta que 
“el caso de la discriminación salarial [...] es un ejemplo en donde el problema se puede 
plantear de dos maneras diferentes e igualmente significativas. En tales casos ambas 
regresiones tienen sentido”.17

15.	 Para una discusión teórica y econométrica sobre la problemática que envuelve a la participación de la 
mujer en los mercados laborales, urbanos, regionales y nacionales, véanse Berndt (1991), cap. 11, pp. 
593-680, en donde se desarrollan modelos de variables limitadas dependientes para tratar de explicar 
aspectos relacionados con la participación de la mujer en los mercados de trabajo; y Mincer y Polachek 
(1982), pp. 185-221.

16.	 Para una exposición sucinta de la regresión directa e inversa, véase Cortés Fregoso (1983), pp. 69-72; 
para su aplicación conjunta véanse las pp. 121-129. Un desarrollo más profundo desde la teoría eco-
nométrica de la regresión inversa se puede consultar en Greene (1991), pp. 274-275 y 307-308, y en 
Maddala (1988), pp. 39-43 y 391-392. Ambos autores tratan la regresión inversa como tema importan-
te del problema de errores en las variables. Por otra parte, la contribución de Conway y Roberts (1983) 
es el artículo considerado pionero en el tema de la regresión inversa, su aplicación e interpretación. 
Whiteside y Narayanan (1989) discuten más finamente el problema de la colinealidad que se presenta 
en el modelo de regresión inversa.

17.	 Maddala, 1988, p. 43.
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La idea básica para realizar una regresión inversa de ecuaciones mincerianas que 
correspondan a funciones de ingreso personal directas, consiste en crear un índice 
univariado de calificaciones (iuc) empleando los valores ajustados mediante una com-
binación lineal positiva de la regresión directa, pero omitiendo la contribución de la 
variable ficticia mujer-hombre. Una vez que se llevan a cabo las conversiones necesa-
rias, las regresiones directa e inversa, usadas en tándem, ayudan a proporcionar una 
perspectiva más completa de los datos sobre el fenómeno de segregación salarial por 
género.

Para los propósitos presentes, las funciones mincerianas consideradas compren-
den en sus argumentos ambos tipos de inversión de forma lineal, así como la variable 
de control binaria hombre-mujer, o sea, se toma como base la relación funcional [4]. 
A partir de dicha relación se estructura el modelo lineal siguiente:

 
[11]		  LnINGi = β0 + β1 ESCi + β2 XIAi + β3 GENi + ηi i = 1, 2, ..., N

en donde las relaciones de esc y xia con Lning son iguales a las planteadas anterior-
mente. En este estudio el valor de la unidad se ha asignado a las observaciones que 
corresponden a la mujer, y el de cero al hombre.18 De esta suerte, si se espera que exis-
ta discriminación salarial en perjuicio de la mujer que participa en el mercado laboral 
del área de Guadalajara, entonces fGEN > 0. 

Para proceder a la realización de la regresión inversa19 se estiman los parámetros 
de un modelo lineal de regresión que da lugar a un índice de calificaciones, el iuc, 
que tiene ahora como variables de control a Lning y gen. Entonces, el modelo de la 
regresión inversa se presenta así:
	 
[12]			   IUCi = γ0 + γ1 LnINGi + γ2 GENi + ηi i = 1, 2, ..., N
 
en donde
 
[13]			   IUCi = β0 + β1 ESCi + β2 XIAi + εI	  i = 1, 2, ..., N
 
En palabras de Maddala:

18.	 Cabe hacer la aclaración de que para el caso del mercado laboral de Guadalajara así se establecen 
los valores de gen; sin embargo, para los mercados de trabajo de los municipios metropolitanos de 
Tlaquepaque y Zapopan los valores binarios se han cambiado, es decir, la unidad es para los hombres 
y el cero para las mujeres.

19.	 Véase Conway y Roberts (1983), p. 78, en donde se desarrolla la justificación básica de la naturaleza 
de la regresión inversa.
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[...] los que proponen la regresión inversa argumentan que para establecer la discrimina-
ción, se debe tener γ2 < 0 en la ecuación [12]; es decir, entre los hombres y las mujeres que 
reciben salarios iguales, los hombres poseen menores calificaciones.20

El cuadro A-3 del anexo muestra los parámetros de las regresiones directa e inversa 
para analizar la segregación por género en los mercados laborales estudiados, para 
la muestras de 1997, 2003 y 2001, respectivamente. El modelo minceriano [11] para 
1997, 2003 y 2001 se comporta de acuerdo con los cánones de la tch. Tanto la ecuación 
en general como los coeficientes considerados individualmente son estadísticamente 
significativos al nivel del 0.05. En este caso, el coeficiente de regresión estimado de 
gen significa diferencias salariales entre las mujeres y los hombres después de ajustes 
estadísticos de las calificaciones medidas, como son la escolaridad y la experiencia 
laboral potencial. La estimación del coeficiente de gen para Guadalajara es -0.337 
con error típico de 0.060, el cual sugiere una diferencia estimada de ingreso personal 
por trabajo de 33.7%, lo que pone en desventaja a las mujeres.21 Al tomar en consi-
deración los periodos para Tlaquepaque y Zapopan, se tienen parámetros estimados 
semejantes, dados los valores asignados a la variable binaria gen. En el cuadro 4 se 
muestran los coeficientes estimados para los diversos periodos.22

Cuadro 4 
Coeficientes de los modelos de regresión directa [11] para los municipios 

de Guadalajara (1997), Tlaquepaque (2003) y Zapopan (2001)

Regresión directa

Año Coeficiente (%) R2 (%)  F

1997G -30.5 29.8 45.273
2003T 33.6 28.8 21.171
2001Z 38.2 39.2 42.998

 Fuente: elaboración propia con base en el cuadro A-3 del anexo.
 

20.	 Véase Maddala, 1988, p. 392. Otros autores plantean el significado del coeficiente de segregación 
de la forma siguiente: la interpretación que se asigna al coeficiente γ2 de la variable indicadora gen 
depende de si es mayor o menor que cero. Si se ha dejado establecido que la variable gen = 1 si el 
individuo considerado es del género masculino, y gen = 0 si es, por el contrario, del género femenino; 
entonces en el caso del modelo [12], un γ2 > 0 y significativo proporciona apoyo al argumento de que 
en promedio las mujeres trabajadoras tienen un salario promedio más bajo que el promedio de los 
trabajadores hombres igualmente calificados. De la misma forma, el hecho de que estadísticamente γ2 
< 0 se puede interpretar para concluir que a los trabajadores del género femenino se les paga al menos 
tan bien como a los trabajadores y empleados de género masculino.

21.	 Véase Cortés Fregoso (1998), pp. 11 y 12, para una discusión sobre la interpretación de los coeficien-
tes estimados de variables binarias en modelos semilogarítmicos.

22.	 Para el caso de Tlaquepaque y Zapopan, los valores son la unidad para el género masculino y cero 
para el sexo femenino. 
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En el caso del municipio de Guadalajara, para la muestra de 1997 un coeficiente 
estimado de -0.305 sugiere un segregación relativa del 30.5%. En otras palabras, existe 
una diferencia de ingresos personales favorable a los hombres después de que se han 
excluido las diferencias en la productividad esperada en 1997.23 Se puede también ob-
servar cómo la tasa de 38.2% para el municipio de Zapopan es la más alta, lo cual su-
giere que los mercados laborales zapopanos son los que con mayor fuerza segregan la 
participación femenina. La tasa de segregación por sexo en el municipio metropolita-
no de Tlaquepaque se ubica en un nivel intermedio entre el municipio de Guadalajara 
y el de Zapopan. Todos los estadísticos pertinentes corroboran la significatividad de 
los parámetros estimados. Asimismo, los diferentes valores de la capacidad explicativa 
de cada modelo de regresión directa refuerzan los niveles de significación estadística 
logrados. Dada la naturaleza transversal de los datos, valores para el coeficiente de 
determinación R2 parecen responder adecuadamente a la significatividad estadística 
de los mismos. Dados entonces los resultados de los modelos de regresión directa, 
parece razonable concluir que, de acuerdo con la evidencia estadística, el modelo del 
ch ayuda a confirmar la existencia de prácticas discriminatorias por parte de los em-
pleadores en contra de las mujeres en el espacio económico de Guadalajara.24

El enfoque de la regresión directa se ha criticado con base en su sesgo estadístico, lo 
que provoca que se tienda a sobrestimar el efecto de la segregación en el empleo. Para 
evitar tal sesgo, el método de la regresión inversa es una metodología que se orienta más 
a los diferenciales de calificación que a los diferenciales de ingreso personal. El modelo 
uniecuacional [12] para 1997, 2003 y 2001 del cuadro A-3 del anexo corresponde a la 
estimación empírica de una función de ingreso mediante la regresión inversa. Las esti-
maciones básicas de dichos modelos de regresión inversa se muestran en el cuadro 5.

Cuadro 5 
Coeficientes de los modelos de regresión inversa [12] para los municipios de 

Guadalajara (1997), Tlaquepaque (2003) y Zapopan (2001)

Regresión inversa

Año Coeficiente R2 (%) F

1997G -0.033 26.7 58.568

2003T 0.007 26.4 28.364

2001Z 0.258 53.33 114.826

Fuente: elaboración propia con base en el cuadro A-3 del anexo.

23.	 Para una discusión acerca del sesgo que se genera con la estimación minimocuadrática de los paráme-
tros de variables ficticias en modelos semilogarítmicos, véase Cortés Fregoso (1988), pp. 11 y 12. En 
el presente trabajo se interpretan directamente en forma porcentual los coeficientes estimados de la 
variable ficticia gen.

24.	 Véase Stinson Ortiz (1983) para el caso contrario que se presenta en Monterrey. La mayoría de los 
estudios conocidos sobre el caso mexicano reportan resultados semejantes en términos de la segrega-
ción por género; la diferencia está en la intensidad.
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Desde el punto de vista de la productividad, en 1997, 2003 y 2001 las mujeres 
económicamente activas de los municipios metropolitanos de Guadalajara, Tlaque-
paque y Zapopan tenían una desventaja de 3.3%, 0.7% y 25.8% en las calificaciones 
medidas; o sea, los hombres, a pesar de poseer menos calificaciones, en promedio ob-
tienen mayores salarios. Sin embargo, en los periodos 1997 y 2003 para Guadalajara y 
Tlaquepaque los coeficientes estimados no son estadísticamente significativos. Lo que 
llama poderosamente la atención es que el altísimo parámetro estimado para Zapo-
pan posea, desde todos los puntos de vista, una muy alta significación estadística.

Maddala sintetiza el tipo de resultados que se han encontrado al aplicar el mé-
todo de la regresión inversa en la frase “Las pruebas de la regresión inversa han sido 
mixtas”.25 Se supone que el coeficiente estimado de la variable gen en la regresión 
inversa tiene que ser, como se anotó líneas arriba, negativo. Maddala comenta que en 
algunas ocasiones el signo es correcto pero el coeficiente no es significativo; en otras, 
el coeficiente es positivo y significativo, lo cual interpreta como segregación inversa.

Si la población femenina económicamente activa se encuentra ligeramente sub-
calificada para desempeñar los empleos asignados en términos de lo que ganan, no 
puede argumentarse de manera definitiva una situación de segregación abierta contra 
ellas. Si las mujeres en el mercado laboral se encuentran, en promedio, menos califi-
cadas que los hombres en el desempeño de sus empleos, parece razonable que se les 
retribuya menos. Sin embargo, la brecha entre productividad e ingreso personal no es 
proporcional ya que el coeficiente estimado por el método directo es mayor que el de 
la regresión inversa. Entre mayor sea la diferencia entre estos dos parámetros, más 
persistente será la discriminación por género en los mercados de trabajo, y viceversa.

Queda mucho por hacer en este aspecto. Se necesita realizar más investigación 
sobre los mecanismos de segregación por género, y las técnicas de regresión inversa 
pueden ser un avance en esta dirección,26 junto con la consideración de corpus teóri-
cos en el ámbito económico más comprensivos que permitan la instrumentación de 
modelos econométricos que arrojen resultados más acordes con las características de 
las bases de dados utilizadas. De esta forma, estática, estática-comparativa, o dinámi-
camente se tendrá información que profundice en el conocimiento de las relaciones 
laborales en el contexto urbano.

Conclusiones

 1.	 En general, los resultados discutidos en este trabajo se ajustan aceptablemente 
a las predicciones de la tch sobre los rendimientos económicos de la inversión 
escolar y postescolar, considerados en diferentes puntos del tiempo.

25.	 Véase Maddala (1988), p. 392.
26.	 Para Whiteside y Narayanan (1989), “el conflicto entre la regresión directa y la inversa puede resol-

verse al reconocer otro problema: la colinealidad de los datos. Cuando la regresión directa y la inversa 
arrojan resultados contradictorios para un conjunto dado de datos, debe existir en los datos una es-
tructura colineal entre el grupo protegido y las mediciones de las calificaciones del empleo” (p. 403). 
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2.	 Los modelos instrumentados empíricamente y la prueba de la versión ampliada 
del modelo del ch proporcionan una imagen más completa de la relación entre 
características individuales e ingresos por trabajo en los municipios que integran 
la zona metropolitana de Guadalajara.

3.	 Se observan diferencias sustanciales en magnitud y estadísticamente significativas 
en los niveles de inversión escolar, en las muestras utilizadas para diferentes años 
en los municipios de Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan.

4.	 El empleo de las técnicas de regresión directa e inversa permite profundizar en 
el fenómeno de la segregación salarial por género en los mercados laborales del 
espacio urbano analizado.

5.	 Es necesario llevar a cabo análisis más amplios y profundos que reflejen con ma-
yor precisión tanto la dinámica de la inversión escolar como la postescolar, me-
diante la inclusión de variables cuantitativas y binarias que ayuden a explicar aún 
más las interacciones entre las características de los trabajadores y su nivel de 
productividad.

6.	 Dada la evidencia estadística de la tch, los gobiernos federal, estatal y, sobre todo, 
municipal deben plantear políticas educativas que apunten hacia la expansión del 
sistema escolar. Esto implica un aumento en la acumulación de ch que significa 
tasas promedios de rendimiento de la inversión escolar más altas, aunque a medi-
da que el nivel de ich aumente y se logren niveles más altos, el rendimiento ante 
dicha inversión tenderá a disminuir marginalmente.

7.	 De este trabajo se desprende que la influencia de la distribución de la escolaridad 
en la dispersión del ingreso personal es muy grande. Por lo tanto, las políticas 
públicas educativas, en todos los niveles de gobierno, deben enfocarse hacia un 
mayor acceso de la población en edad escolar a los diversos segmentos de ich, con 
logros de equidad y eficiencia mayores.

8.	 Un reforzamiento de los programas de capacitación en el trabajo debe tener un 
efecto positivo en la reducción de la desigualdad de salarios, particularmente en 
el caso de las mujeres. Esto propiciaría una reducción gradual de las injusticias 
contra las mujeres en los mercados laborales y reduciría simultáneamente la dis-
persión global del ingreso por trabajo.

9.	 Se antoja necesaria una mayor consideración teórica y empírica con el propósito 
de comprender mejor la dinámica de inserción en los mercados laborales urbano 
y metropolitano de la mujer, la cual manifiesta características diferentes a las del 
hombre.

10.	 Las políticas simultáneas gubernamentales escolares y postescolares deben llevar-
se a cabo totalmente concertadas con políticas de ingresos por trabajo que inten-
ten igualar los ingresos personales de empleados y obreros con niveles educativos 
más bajos, en actividades y ocupaciones económicas de menor remuneración y 
con menos años de experiencia laboral potencial, con los de aquellos individuos 
en las categorías de mayor remuneración, con esquemas equitativos y eficientes 
de inversión en ch que sean capaces de lograr tales objetivos.
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11.	 Una de las alternativas para futuras investigaciones en el ámbito de la acumula-
ción de ch en espacios regionales y urbanos metropolitanos (conurbados), gran-
des y medianos, se puede dirigir hacia el análisis teórico y empírico del comporta-
miento a través del tiempo de los procesos de ich escolar y postescolar, así como 
de la segregación laboral por sexo.

12.	 Por su escasez en el ámbito urbano y metropolitano, los estudios comparativos 
y dinámicos sobre la productividad laboral deben ocupar un espacio de mayor 
privilegio en los programas de investigación universitaria. Es urgente disponer de 
información que facilite las decisiones de inversión en capital humano. La fijación 
de metas de gasto educativo que respondan a parámetros discutibles deben dejar-
se de lado y ser sustituidos por objetivos más acordes con las necesidades de ich 
(escolar y postescolar) de las áreas y zonas urbanas.

13.	 Los tres municipios metropolitanos aquí analizados disponen de una infraestruc-
tura municipal que aglutina la distribución de la acción educativa municipal por 
medio de academias municipales, bajo la dirección de una dependencia municipal 
responsable de su desarrollo. Los resultados aquí logrados deben incidir en las 
decisiones de política económica cuyo fin sea elevar el nivel de vida de la pobla-
ción mediante un mayor nivel de ich, responsabilidad del gobierno estatal y de los 
municipales señalados.
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Anexo

Cuadro A-1 
Versión simple del capital humano para Guadalajara (1997), Tlaquepaque (2003) 

y  Zapopan (2001) (Variable dependiente: Lning)

Variable Modelo [6]  Modelo [7]

 Coef. R2 F N Coef.  R2  F  N
Guadalajara (1997)
Constante 6.906 0.215 88 354 8.062 0.001 0.394 324

(0.134)  (0.078)
ESC 0.095  XIA 0.002

(10.10)  (0.003)*
Tlaquepaque (2003)
Constante 7.233 0.1859 36.299  161 8.193 0.002 0.294 161

(0.166) (0.140)  
ESC 0.086 XIA  - 0.003

(14.14) (0.006)*
Zapopan (2001)
Constante 7.357 0.232 61.045 204 7.953 0.007 1.442 204

(0.076)  (0.053)
ESC 0.067 XIA - 0.003

(0.009) (0.003)*

Nota: en todos los cuadros del apéndice, R2 es el coeficiente de determinación, F es el valor 
del estadístico de Fisher-Snedecor para la regresión, y N es igual al número de casos. Las 
cifras entre paréntesis son los errores típicos estimados de los coeficientes respectivos. En 
todos los casos el nivel de significación estadística es de 0.05. Los paréntesis con asterisco 
corresponden a coeficientes estimados no significativos.

Fuente: en el caso de 1997, 2003 y 2001 para Guadalajara, Tlaquepaque y Zapopan, las bases de 
datos se explican en el texto, sección iv.
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Cuadro A-2 
Estimaciones de fmip por trabajo ampliadas para Guadalajara (1997), 

Tlaquepaque (2003) y Zapopan (2001) 

Estimaciones minimocuadráticas de regresión			   Núm. de ecuación

Guadalajara (1997)+				 

LnING = 6.737  +  0.096 ESC  +  0.017 XIA  −  0.000089 XIA2			   [8]	
	   (0.240)   (0.013)               (0.011)*            (0.000184)*			
	 R2  =  0.215		  F  =  17.72	 N  =  198
 					   
LnING  =  6.035  +  0.219 ESC −  0.0048 ESC2  +  0.014 XIA			   [9]
	 (0.450)   (0.066) 	  (0.0025)               (0.004)		
	 R2  =  0.229		  F  =  19.161	 N  =  198
					   
 Tlaquepaque (2003)				 
LnING  =  6.073  +  0.131 ESC  +  0.044 XIA  -  0.00034 XIA2			   [8]
	 (0.331)    (0.017)            (0.018)          (0.0003)			 
	 R2 = 0.2702	 F = 19.375	 N = 161	
					   
LnING  =  5.860  +  0.206 ESC  -  0.003 ESC2  +  0.029 XIA 			   [9]
	     (0.416)        (0.060)            (0.003)*	          (0.007)		
	 R2 =  0.2724	 F  =  19.589	 N  =  161
					   
Zapopan (2001)				  
LnING  =  7.063  +  0.078 ESC  +  0.023 XIA –  0.0004 XIA2 			   [8]
	      (0.113)    (0.009)               (0.007)          (0.0001)			 
	 R2  =  0.2779	 F  =  25.66	 N  =  204	
					   
LnING  =  7.575  -  0.011 ESC  +  0.005 ESC2  +  0.003 XIA 			   [9]
	       (0.174)   (0.032)*          (0.002)          (0.003)*			 
	 R2  0  0.2868	 F  =  26.8151	 N  =  2.4	 	

+ Los modelos estimados corresponden a la submuestra de hombres; los modelos para mujeres 
se descartaron por su incongruencia teórica observada a través del signo estimado. Las 
cifras entre paréntesis representan los errores típicos de los parámetros estimados. Las 
cifras entre paréntesis con asterisco no son significativas al 0.05.

Fuente: para 1997, 2003 y 2001 elaboración propia del autor.
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Cuadro A-3 
Regresión directa e inversa y segregación en el empleo enGuadalajara (1997), 

Tlaquepaque (2003) y Zapopan (2001) 

Estimaciones minimocuadráticas de regresión	        		   Número de ecuación

Guadalajara (1997)
Regresión directa:
LnING  =   6.620  +  0.107 ESC  +  0.013 XIA  −  0.305 GEN		  [11]
	       (0.179)    (0.010)              (0.003)               (0.080)
	     R2  =  0.298	 F  =  45.273	 N  =  354

Regresión inversa:
IUC  =  	6.255  +  0.244 LnING  −  0.033 GEN			   [12]
	 (0.200)    (0.024)                (0.040)*
	 R2  = 0.267	 F  =  58.568	 N  =  324         
	
Tlaquepaque (2003)
Regresión  directa:
LnING  =  6.097  +  0.125 ESC  +  0.025 XIA  + 0.336 GEN			   [11]
	   (0.287)    (0.017)            (0.006)           (0.146)
	  R2  = 0.288	 F  =  21.171	 N = 161

Regresión inversa: 
IUC  =  	 5.834  +  0.254 LnING  +  0.007 GEN				    [12]
            	 (0.278)   (0.035)	             (0.075)*
	 R2  =  0.264	 F  =  28.364	 N  =  161

Zapopan (2001)
Regresión directa:
LnING  =  6.967  +  0.077 ESC  +  0.005 XIA  +  0.382 GEN			   [11]
	 (0.101)    (0.009)            (0.002)            (0.057)
	 R2  =  0.3921    F = 42.998	 N = 204
	
Regresión inversa:
	  IUC = 5.361  +  0.301 LnING  +  0.258 GEN			   [12]
	   (0.249)    (0.032)                (0.033)
	 R2 = 0.5333	     F = 114.826	 N = 204

Fuente: Cortés Fregoso (1983), Cuadro 5.17, p. 123. Para 1997 elaboración propia del autor. 
Las cifras entre paréntesis representan errores típicos de los coeficientes estimados. Las 
cifras en paréntesis con asterisco no son significativas al 0.05.
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Resumen

El artículo explora algunos elementos del desempeño de las relaciones comerciales de 
la Unión Europea con México desde la perspectiva del impacto al medio ambiente. 
Se analizan los términos de la negociación en lo que respecta al tema ambiental y su 
relación con el modelo neoliberal. Se aborda, a manera de ejemplo, el proceso de 
industrialización de la cuenca del río Santiago en la zona metropolitana de Guada-
lajara. Finalmente se adelantan algunas ideas sobre la posibilidad de contribuir a un 
comercio justo que promueva la conservación y el desarrollo del medio ambiente por 
medio de la utilización social de la naturaleza.

Introducción

En lo que se refiere a la gestión gubernamental, el gran debate de nuestro tiempo se 
centra en el desacuerdo sobre el impacto que tienen el modelo de economía de mer-
cado, la globalización económica y su principal instrumento, los acuerdos comerciales 
y de inversión, sobre el medio ambiente.

Por un lado están aquellos que consideran que las nuevas condiciones de inter-
nacionalización de la vida económica entre las naciones promueven mejores estánda-
res de gestión y preservación ambiental tanto en los países más avanzados como en 
aquellos que se encuentran en la pobreza, debido a las normas que las instituciones de 
gobierno mundial como la Organización Mundial del Comercio y el Banco Mundial 
establecen. El mercado mundial, afirman, es una fuerza positiva en tanto recompone 
los efectos negativos, las fallas de mercado o externalidades por medio de regulacio-
nes internacionales que al final son corregidas por el mercado en busca de la eficiencia 
de la producción.2

1.	 Profesor-investigador del Departamento de Economía, Centro Universitario de Ciencias Económico 
Administrativas, Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: speniche@cucea.udg.mx.

2.	 Por ejemplo, en el informe de la ocde sobre desarrollo sustentable intitulado Desarrollo Sustentable. 
Estrategias de la ocde para el siglo xxi se concluye que “[...] la liberalización del comercio tendrá un 
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Por otro lado está la versión crítica, que considera que la necesidad de obtener el 
acceso a los capitales y flujos de comercio obliga a los países a emprender la “carrera 
hacia el precipicio”, que no es otra cosa que ofrecer ventajas comparativas socioam-
bientales de comercio consistentes en la sobreexplotación de los recursos naturales, 
la contaminación y la venta de mano de obra a bajo precio (Chomsky, 1997; Shiva, 
2005).

En el caso de México la dinámica ha sido claramente reflejada en el modelo de 
integración norteamericana inspirado en los principios de la eficiencia económica 
como fuente de competitividad, sin mecanismos de compensación eficientes como 
los que han sido implementados en el proceso de integración europea (Sberro, 1999). 
El resultado ha sido una integración asimétrica de la economía mexicana, de ramas y 
actividades específicas, al aparato productivo de Estados Unidos dejando fuera de la 
escena a la mayor parte del aparato productivo nacional con consecuencias socioam-
bientales ampliamente estudiadas (Álvarez, 2004; Puyana, 2005).

En lo que respecta al medio ambiente, si consideramos que el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte constituye uno de los principales motores del desa-
rrollo de México, podemos afirmar que en realidad ha sido un factor decisivo en la 
agudización de los graves problemas que experimenta el país. Lo anterior, sin dejar 
de apuntar que los efectos directamente relacionados con las nuevas prácticas comer-
ciales y de inversión están muy localizados e identificables, como los efectos de las 
compañías mineras canadienses en el norte del país, las emisiones tóxicas emanadas 
por el aumento del transporte transfronterizo, o la contaminación del río Lerma por 
los desechos tóxicos de las empresas de origen extranjero que han venido a México a 
partir de las nuevas condiciones de comercio e inversión.

La lista de actividades económicas de interés para América Latina, que pueden 
según la cepal acarrear consecuencias ambientales, incluye más de 20 rubros entre los 
que destacan la agricultura, pesca, producción de cemento, combustibles, de químicos 
y plásticos, etc. Para discutir los efectos del deterioro se han suscrito docenas de tra-
tados internacionales como la Convención de la onu de Lucha Contra la Desertifica-
ción, la Convención sobre Pesca y Conservación de los Recursos del Mar, el Protocolo 
de Cooperación para Combatir los Derrames de Hidrocarburos, la Convención de 
Basilea para combatir los movimientos transfronterizos de desechos peligrosos y su 
eliminación, la Convención Internacional Fitosanitaria, el Protocolo de Kyoto sobre 
cambio climático, y otros. En el ámbito diplomático existe una serie de principios que 
han sido impulsados por los gobiernos como instrumento de política hacia la protec-
ción del medio ambiente por parte de los gobiernos, como la cooperación internacio-
nal en materia de medio ambiente, la solución de diferencias y el trato no discrimina-
torio que palidecen ante la gravedad de la problemática ambiental.

La liberalización comercial, como estrategia de desarrollo, se traduce en acciones 
muy específicas que afectan al medio ambiente, como la reducción de los controles 

efecto positivo sobre el medio ambiente siempre y cuando se apliquen políticas ambientales eficaces” 
(ocde, 1997: 87).
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de exportación y de importación y la consideración de la regulación ambiental como 
barrera comercial no tarifaria y un obstáculo para el libre comercio. Además, la armo-
nización de los estándares bajo una base global se ha venido realizando en instancias 
que son proclives a favorecer los intereses de las compañías trasnacionales, cada vez 
más lejanas a las comunidades. La protección ambiental en la omc se plantea como 
un principio abstracto que obliga a los países a abstenerse de bloquear medidas de 
protección a la vida humana o animal y vegetal. En la práctica ha resultado extrema-
damente difícil definir con exactitud esas medidas.

En el centro del debate está el concepto de la curva de Kuznetz (ck), instrumento 
teórico fundamental para promover la agenda de apertura comercial y los tratados 
de libre comercio. La ck constituye una interpretación hipotética del planteamiento 
teórico fundamental ricardiano detrás de la concepción neoliberal; a saber, la idea de 
que con el crecimiento económico disminuye la degradación ambiental pues con ello 
se da la localización eficiente de los recursos (naturales). Se dice que al llegar a un 
nivel determinado del pib, cinco mil dólares per cápita (cca, 2004: 2), y parecerse más 
a los países industrializados, los niveles de destrucción ambiental empiezan a dismi-
nuir. Aunque la discusión prosigue, la evidencia empírica parece no darle la razón a 
este planteamiento teórico al menos en lo que corresponde a la economía mexicana: 
México es hoy, con mucho, un país con más problemas ambientales que antes de la 
época de los tratados comerciales. De hecho, no hay un solo indicador ambiental que 
no haya empeorado aceleradamente desde entonces. Por otro lado, aunque el pib per 
cápita no alcanza aún la cifra mágica, no se entiende cómo de manera automática al 
llegar a ella los proceso de degradación cambien su signo si se mantienen las causas 
que los han generado, fundamentalmente el poder de los inversionistas y comercian-
tes internacionales de cuestionar y bloquear las normas ambientales como barreras al 
comercio y el desarrollo.

Sin embargo, lo que parece más interesante es la omisión dentro de este instru-
mento analítico, de que la contaminación es un fenómeno que no respeta fronteras 
y que los fenómenos de contaminación y destrucción de los recursos naturales son el 
aspecto más global de la globalización. El deterioro ambiental a escala mundial se da 
mediante procesos muy complejos que no pueden entenderse si se divide el mundo en 
economías nacionales. Procesos tales como las estrategias productivas globales de las 
compañías trasnacionales, las guerras o la pobreza endémica, que no son otra cosa que 
la deuda ecológica que los países desarrollados les han dejado a los subdesarrollados, 
son la muestra de que la aplicación de la ck sólo tiene sentido a escala global y que con 
esa interpretación la tendencia marginal decreciente de la contaminación respecto al 
crecimiento económico cambia de signo: a mayor crecimiento, mayor deterioro.

La promoción de la inversión en los tratados comerciales como fuente de conta-
minación constituye otra de las aristas del debate. A partir del fortalecimiento de la 
conciencia ambiental, la mayor parte de los países desarrollados se han caracterizado 
por impulsar el uso de tecnologías “limpias”, muchas veces presionados por las de-
mandas ciudadanas y las preferencias de los consumidores. Dentro del instrumental 
de protección al medio ambiente, los gobiernos han desarrollado una serie de proce-
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dimientos institucionales para contrarrestar el problema, como lo son las evaluaciones 
de impacto ambiental, los ecoimpuestos y las subvenciones que formalizan, en decisio-
nes de política pública, el racionamiento del análisis económico del medio ambiente. 
De esta manera, en la práctica las evaluaciones emanadas de la lógica de la “economía 
ambiental” emiten recomendaciones generadas de las necesidades de la acumulación 
de capital sobre los imperativos de los ecosistemas, definiendo, de esta manera, el uso 
“eficiente” de los recursos naturales y de la contaminación por encima de considera-
ciones socioambientales.

En resumen, debemos evaluar que la apertura comercial como tal a partir de 
tratados comerciales constituye tan sólo un factor más del modelo neoliberal, mismo 
que se complementa con el desmantelamiento del sector público y de protección del 
medio ambiente y la implementación de mecanismos de mercado para la localización 
económica de los recursos naturales. En la práctica todo el paquete se ha traducido en 
la agudización del problema ambiental en México y en el mundo.

El medio ambiente en la negociación del tlcuem

Los resultados económicos del tlcuem han sido modestos si tomamos en cuenta que 
arriba de 80% de las transacciones económicas de nuestro país se celebran con Esta-
dos Unidos.

De 2000 a 2006 el déficit comercial de México con la Unión Europea ha aumen-
tado de manera acelerada, al pasar de 3,378 en 1995 a 16,967 millones de dólares en 
2006, fundamentalmente en bienes intermedios. La mayor parte del comercio mexica-
no con Europa está constituida por las transacciones intrafirma (World Trade Atlas).

En el caso de la inversión extranjera directa existe una clara concentración tanto 
por origen como por destino: alrededor de 65% proviene de Estados Unidos mientras 
que 20% corresponde a países de la Unión Europea, concentrado en sólo tres países: 
Alemania en el sector automotriz, España en el sector financiero, y Francia, todas las 
inversiones con una alta concentración regional privilegiando las zonas con infraes-
tructura instalada (Romero y López, 2006).

A pesar de ser considerado un modelo diferente de integración económica en 
contraposición con el esquema norteamericano inspirado en la filosofía económica 
neoclásica, el esquema europeo plantea como propuesta para la profundización de 
las relaciones entre las dos regiones el recetario neoliberal tradicional, es decir, la 
ejecución de las llamadas ”reformas estructurales” (liberalización de la inversión y 
privatización de las empresas estatales y de servicios prestados por el Estado, funda-
mentalmente) en las áreas estratégicas que benefician a sus empresas, como sucede 
con el sector financiero o con el energético. La lógica del tratado es la misma que la 
del tlcan, producir para el exterior ad infinitum, como si el origen de los recursos y el 
destino de los desechos fueran espacios inagotables.

Desde su concepción, el proceso iniciado entre México y la Unión Europea en 
los hechos no se centra en la integración económica o comercial, sino en el estable-
cimiento de relaciones de tipo más general que vayan consolidando la solidez de los 
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lazos interregionales.3 Lo anterior no obsta para que en el proceso de integración se 
registren fenómenos que reproducen algunos de los mecanismos que promueven el 
deterioro de los sistemas de soporte de vida de las regiones afectadas.

3.	 Como afirma Stephan Sberro: “En realidad la Unión Europea intenta promover y fortalecer la con-
stitución de bloque apoyando al Mercosur, el Mercado Común Centroamericano o la Comunidad 
Andina. Por ende, el significado de la nueva relación de Europa con México es más que nunca política 
y de cooperación” (Sberro, 2004: 149).
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En lo que respecta al medio ambiente, en el artículo 34 del Acuerdo global del 
tlcuem, correspondiente a las medidas de cooperación, se expresa que: 

1. 	 En todas las medidas de cooperación que inicien en virtud del presente Acuerdo, las 
Partes deberán tener en cuenta la necesidad de preservar el medio ambiente y los 
equilibrios ecológicos.

2. 	 Las Partes se comprometen a desarrollar la cooperación para prevenir el deterioro 
ambiental; fomentar la conservación y el aprovechamiento sustentable de los recursos 
naturales, desarrollar, difundir e intercambiar información y experiencias sobre le-
gislación ambiental; estimular la utilización de incentivos económicos para promover 
sus cumplimiento; fortalecer la gestión ambiental en los distintos niveles de gobierno; 
promover la formación de recursos humanos, la educación en temas de medio am-
biente y la ejecución de proyectos de investigación conjunta; y desarrollar canales para 
la participación social.

3. 	 Las Partes promoverán el acceso mutuo a los programas en la materia según sus mo-
dalidades respectivas.

4. 	 La cooperación entre las Partes podría desembocar en la celebración de un acuerdo 
sectorial en el ámbito del medio ambiente y recursos naturales si se considera perti-
nente (Diario Oficial de la Federación, 2000).

En diversos apartados se hace mención de la necesidad de velar por la salud del medio 
ambiente como premisa de las acciones de cooperación, tal es el caso de la pesca, la 
agricultura o la industria. Sin embargo, en los hechos y a pesar de las buenas intencio-
nes, no ha habido una actitud proactiva para monitorear los efectos ambientales del 
acuerdo y los impactos de la activación económica que se genera a partir del incre-
mento del comercio o las inversiones europeas en México: los proyectos económicos 
entre México y la ue en suelo mexicano no exigen el cumplimiento de las normas eu-
ropeas (ni de las mexicanas) por lo que, en la práctica, se observan dobles estándares 
de desempeño ambiental en ambas regiones y situaciones que en suelo europeo serían 
simplemente inadmisibles.

El problema del deterioro permanente y acelerado de los principales sistemas de 
soporte de vida en el territorio mexicano vinculados a la exigencia de producción para 
el mercado mundial, debería aparecer en la agenda de los derechos humanos de la 
llamada “cláusula democrática” como el derecho a un medio ambiente sano; sin em-
bargo, la contaminación rampante y la pérdida de los ecosistemas son una constante 
invisible para los mecanismos de gestión del tlcuem.

Algunos de los problemas puntuales identificados son la existencia de graves in-
consistencias en los permisos de comercio de sustancias tóxicas y la generación de 
una fuerte presión para privatizar los recursos naturales mexicanos como el agua y la 
energía.4 Sin embargo, el principal problema lo constituye el “subsidio ambiental a la 

4.	 Información proporcionada por la Red Mexicana de Acción frente al Libre Comercio, rmalc (Alejan-
dro Villamar) y el Centro de Investigaciones Económicas y Políticas de Acción Comunitaria, ciepac 
(Norma Castañeda).
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exportación” y el “derecho a contaminar” como principal mecanismo de atracción de 
la inversión extranjera en México (Martínez, 2000).

Inversión extranjera y deterioro ambiental en la zona 
metropolitana de Guadalajara

Aunque tanto la industria como la contaminación han estado presentes en la zona de 
estudio, es indudable que a partir de la puesta en marcha de la estrategia neoliberal, 
que ha privilegiado al sector externo y los convenios comerciales y de inversión como 
principal palanca del desarrollo, la situación se ha empeorado cualitativamente. Lo 
anterior nos permite considerar una posible relación causal entre el modelo de desa-
rrollo y la nueva etapa de la crisis ambiental que se vive en la zona. 

Los municipios de Juanacatlán y El Salto forman parte de la zona conurbada de la 
ciudad de Guadalajara y han sido el corazón industrial del occidente mexicano desde 
el siglo pasado. Con la puesta en marcha del Tratado de Libre Comercio de Nortea-
mérica y el establecimiento de las nuevas reglas de comercio e inversión en México, se 
estableció el corredor industrial metropolitano llamado el “Valle del Silicio Mexica-
no” en referencia a la zona del mismo nombre en Estados Unidos, donde en la década 
pasada se experimentó el fenómeno más representativo del crecimiento económico y 
tecnológico jamás conocido y el boom de las industrias electrónica y aeroespacial. El 
Valle del Silicio Mexicano, por su parte, consiste en una concentración de clusters de 
empresas extranjeras y maquiladoras5 fundamentalmente pertenecientes a la industria 
electrónica, que han significado el más importante enclave económico internacional 
en la zona y el motor de empleo basado en el bajo costo comparativo de los salarios 
mexicanos en relación con los devengados por el mismo trabajo en Estados Unidos, 
Canadá o Europa.6

Después de décadas de consolidación de este modelo el impacto ambiental de 
la zona ha sido devastador. Según reportan especialistas, organismos ciudadanos y 
habitantes de la zona, el río Santiago, donde se localiza el Valle del Silicio Mexica-
no, después de haber sido considerado una de las maravillas ecológicas del país y el 
“Iguazú” mexicano (por su cascada en la comunidad de El Salto) se ha convertido en 
el lugar más contaminado de la cuenca más contaminada del país. Por sólo explorar 
una de las fuentes de contaminación, el agua presenta una gran variedad de sustancias 
tóxicas “orgánicas e inorgánicas, compuestas por aniones y cationes constituyentes de 

5.	 Las maquiladoras son plantas ensambladoras que utilizan más de 95% de los insumos del extranjero, 
no pagan impuestos y destinan la totalidad de su producción al mercado externo. Básicamente, su 
única aportación a la economía nacional son los empleos, mismos que se consiguen por medio de 
empresas contratistas por fuera de los sindicatos establecidos.

6.	 El salario mínimo en México es de 4.37 dólares por día (Comisión Nacional de Salarios Mínimos, 
http://www.conasami.gob.mx), mientras que en Estados Unidos es de 41.20 dólares diarios en prome-
dio (Del Vlan, 2007).
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sales y gases disueltos, aceites, grasas, etc., que son descargadas directamente al río 
Santiago” (Palos, 2003: 6).

Las consecuencias para la salud de los habitantes del lugar, muchos de ellos perte-
necientes a grupos vulnerables como niños y ancianos, y para las comunidades que es-
tán localizadas río abajo hasta desembocar en el Océano Pacífico, aún no han sido es-
tudiadas en profundidad. Sin embargo, y debido a que el agua de esta cuenca se utiliza 
como fuente de abastecimiento agrícola para riego de hortalizas que se comercian en 
la zona metropolitana de Guadalajara, se han desarrollado esfuerzos independientes 
para establecer la relación entre la contaminación del agua del río y las enfermedades 
que padecen los habitantes de las comunidades aledañas. Los padecimientos varían 
en una amplia gama de patologías entre las que se encuentran problemas respiratorios 
y gastrointestinales, problemas de la piel y de los ojos y membranas, y casos raros de 
cáncer. Según afirma el doctor Gallardo del Centro de Investigación y Asistencia en 
Tecnología y Diseño del Estado de Jalisco A. C., la exposición a los químicos encon-
trados en la zona “pudiera provocar reacciones en el organismo que a largo plazo 
afectan al sistema nervioso central”.7

Aunque la totalidad de las empresas emplazadas en la zona aseguran la limpieza y 
certificación de sus procesos de calidad ambiental,8 el hecho es que el río y sus afluen-
tes en la zona estudiada presentan gran contaminación por arriba de los estándares 
nacionales y mundiales y representan un riesgo para la salud pública. Lo anterior 
es aún más grave si se considera que el proyecto oficial para abastecer de agua a la 
ciudad de Guadalajara consiste en la construcción de la presa de “Arcediano”, que se 
localizará precisamente en los desagües del río Santiago y las descargas a cielo abierto 
de más de cuatro metros cúbicos por segundo de aguas negras sin tratamiento.

Es posible que, en principio, la literatura oficial pueda justificar que el deterioro 
de la cuenca del río Santiago, como la de casi la totalidad de las cuencas del país,9 se 
deba a “prácticas institucionales incorrectas”, “fallas del mercado” o cualquier otro 
factor independiente de las consecuencias de la estrategia de integración al merca-
do mundial mediante los tratados comerciales. Para entender la relación entre estos 
dos fenómenos es necesario determinar con claridad el origen de los factores que 
permiten que las empresas y el sistema productivo en general asuman como ventaja 
comparativa el subsidio ambiental y las derechos de contaminación, como elementos 
estructurales del crecimiento económico: ¿existen elementos funcionales en el diseño 
de los acuerdos comerciales y la estrategia general de integración que promueven es-
tas dinámicas perniciosas, o se trata de fallas en la implementación del modelo?

Mientras la discusión teórica avanza, la evidencia empírica indica que la agudiza-
ción de la contaminación sigue siendo la constante en el modelo de desarrollo vigente, 

7.	 McCulligh, Cindy (2006) La Jornada Ecológica, 25 de septiembre. http://www.jornada.unam.
mx/2006/09/25/eco-c.html.

8.	 La contaminación en la zona es multifactorial: existe una infinidad de pequeñas empresas y talleres 
que no son controlados, algunos basureros a cielo abierto y las descargas urbanas.

9.	 Según la Comisión Nacional del Agua, más del 90% de las cuencas del país presentan algún grado de 
contaminación (cna).
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de manera más evidente en los países pobres como México. Más allá de las buenas 
intenciones, la evidencia nos dice que los países subdesarrollados sacrifican el medio 
ambiente por el acceso a la inversión y la competitividad. La pregunta de que si esto 
podría cambiar con un modelo de integración diferente sigue, hasta ahora, dando la 
batalla en el limbo.

Comercio justo. Una alternativa sustentable

En su evaluación del modelo imperante de integración David Barkin señala que esta 
estrategia

[...] promueve un proceso de polarización productiva y homogenización que se extiende 
a cada aspecto de la existencia social. A lo largo del tercer mundo hemos sido testigos 
del empobrecimiento de los pueblos excluidos y de una intensificación de los problemas 
ambientales como resultado de la falta de mecanismos para el manejo adecuado de los 
ecosistemas (Barkin, 2003).

Como alternativa se propone un modelo que emana de la práctica de las comunidades 
que han sido perjudicadas directamente por los efectos de la integración trasnacional. 
Existen en México, según este autor, más de 30 millones de personas que viven en el 
campo y que han sido excluidas del sistema y que han desarrollado experiencias de 
resistencia productiva y social con más o menos éxito. El común denominador de los 
experimentos consiste en que presentan tres características comunes:
•	 La autonomía.
•	 La autosuficiencia.
•	 La diversificación productiva.

La idea central consiste en aprovechar los recursos organizativos y de autogestión 
para recuperar los equilibrios de los ecosistemas locales y, con base en esto, desa-
rrollar estrategias de producción que les permita a las comunidades participar en la 
economía en condiciones de dignidad y respeto a sus costumbres y medio ambiente.

El éxito de la alternativa depende, en gran parte, de factores externos que permi-
tan a las comunidades campesinas-indígenas su inserción en la reproducción económi-
ca, en aspectos como la comercialización y participación de los sectores de la sociedad 
nacional e internacional. Los ciudadanos deben aprender a usar la información sobre 
las elecciones de compra de bienes y servicios como mecanismo de diferenciación 
entre productos, que tienen su origen en el mainstream y que destruyen el medio am-
biente y el tejido social, y aquellos que representan una alternativa de sustentabilidad, 
que son buenos para la salud y los ecosistemas y les permiten a las comunidades auto-
gestivas subsistir y desarrollarse.

Los acuerdos comerciales alternativos deberían contener cláusulas que permi-
tieran el desarrollo de este tipo de proyectos, garantizando que los beneficios del 
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intercambio comercial lleguen a las comunidades de manera que se reproduzcan los 
beneficios en la sociedad y el medio ambiente.10

Conclusión

En alguna discusión se ha planteado la pregunta de si los riesgos del deterioro am-
biental serían menores sin los tratados comerciales y las estrategias de desarrollo ema-
nadas de la visión neoliberal. La idea de la posición oficial en este sentido consiste en 
que el problema no consiste en el modelo sino en las fallas de su mala aplicación. Cier-
tamente el comercio es un instrumento que, de plantearse de manera correcta, con 
objetivos y medios adecuados, representa un gran potencial para el desarrollo y la pro-
tección de los ecosistemas. Para ello es necesario desmantelar el contexto institucional 
y de política de integración que enmarca el modelo actual, con una nueva orientación 
que asigne los beneficios a los ciudadanos y sus comunidades y que controle el peso 
específico de las fuerzas del gobierno mundial, sus instituciones y las grandes ctn, que 
hasta ahora se llevan la mayor parte de los beneficios económicos dejando a su paso el 
deterioro ecológico que caracteriza a la sociedad contemporánea.

Lo anterior no es un simple deseo abstracto: existen experiencias específicas, me-
canismos concretos, propuestas reales que deben incluirse en los acuerdos comercia-
les y los principios de la integración. Falta saber si los gobiernos estarán dispuestos a 
cambiar el signo ideológico de sus políticas y de sus compromisos con el gran capital 
que controla el comercio y la inversión en la actualidad. 

Por lo pronto los ciudadanos tenemos el poder de decidir, con nuestras elecciones 
diarias en el mercado basadas en información sobre los productos y sus oferentes, a 
quién beneficiamos y cómo nos imaginamos el mundo del futuro inmediato.
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Anexo. Inversiones europeas en el estado de Jalisco

Alemania 	 Vogt Electronics, Ingelheim Bohrimger, Coop –Himmelvlau, 		
Fresenius Medical, Saargummi, Sachs Boge, Siemens, 			 
Kercher’s, Grupo Kervo, bdt de México, Eq Automotriz 			 
Hemex, Novacel, Confecciones Milenio, Krones México, 			 
Laboratorios Pisa.

Austria 	 Tequilera (señor Martín Grassi).
Bélgica 	 Tractebel, Advantra, Yamaver II.
Dinamarca 	 Embutidos Finos de Jalisco, Rosti, Danisco.
España 	 gap, Mexikor, Copreci, bbva-Bancomer, Santander Serfin, 			 

Mafre (Seguros Tepeyac), Barat (informática).
Finlandia 	 Procesadora de Jalisco/Crifin.
Francia 	 Technicolor, Monierlifetile, Laboratorios Sophia.
Gran Bretaña 	Entry Systems de México, Newark Electronics, hsbc (Bital), 			

Almex, Betterware, Bywater, Cadbury Schweppes 				  
(Peñafiel), Worldmark.

Irlanda 	 Smurfit Cartón y Papel.
Italia 	 Italiana de Suspensiones, Hotelito Desconocido, Parmalat México, 

Crifin, Jas Forwarding, Piese Partners, Ferrero.
Países Bajos 	 Grupo C&A, Ad Optical Disc, Imomex, ing Seguros, European Tra-

ding Co., Previteb, Sistemas Pecuarios, Keyth Juarez, Holland.
Suecia 	 C/R Mexicana, Manufacturas Tesa.
Suiza	 Kuehne & Nangel, Alucaps México, Syntex (Laboratorios Roche), 

Novartis, Cementos Apasco (Holcim), Abrasivos sia, Elevadores 
Schindler, Aseguradora Zurcí, sgs (certificaciones iso), Nestlé, Signity 
(joyería).11

Empresas con capital trasnacional que operan en la cuenca del río Santiago

Aralmex-Mannesmann (capital alemán).
Cemex (capital español).
Cydsa/Crysel.
Euskadi-Continental (capital alemán).
Hersheys.
Hilasal.
Honda.
Ibm.
Molex.
Natsteel Electronics.
Nec.

11.	  Fuente: Seproe, Gobierno del Estado.
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Penwait.
Protomex.
Sci.
Solectron.
Urrea.

Evolución de las exportaciones del cluster de manufactura 
electrónica de Jalisco, 1994-2005*

* Proyecciones Cadelec (Ham, 2004).
Fuente: Cadelec, con datos de Seijal.

1,000

0

2,000

3,000

4,000

5,000

6,000

7,000

8,000

9,000

10,000

11,000

M
ill

on
es

 d
e 

dó
la

re
s

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

/09 20
04

20
05

1600
2300

3500

5200

6400

9030

10420
10529

9976

7872

7035

9053

10049



El sector bursátil en México 
a la luz de las funciones 
centrales del sistema financiero

Pablo Pineda Ortega1

Resumen

El ensayo presenta una revisión general de las funciones centrales que cumple en 
las economías contemporáneas el sistema financiero, a partir de lo cual se analiza el 
sector bursátil de México. Se destaca cómo el mismo desempeña un papel central en 
la concentración del ahorro para su canalización en proyectos de elevados requeri-
mientos financieros, así como en la disminución del riesgo mediante la dispersión del 
ahorro en una amplia variedad de inversiones.

Finalmente, se analiza cómo a diferencia de aquellas sociedades que cuentan con 
sistemas financieros desarrollados, en la experiencia mexicana la participación que 
tienen los activos intermediados en la Bolsa respecto al producto total es aún mínima, 
explorándose algunas razones que lo explican.

Introducción

La importancia del sistema financiero en la vida económica de un país es indiscuti-
da, y estriba en que permite conjuntar a aquellos que demandan fondos prestables 
con aquellos otros que están dispuestos a ofrecerlos a un cierto precio, actividad que 
contribuye de manera fundamental a elevar la eficiencia de una economía. En efecto, 
quienes ofrecen sus ahorros lo hacen porque existen otros agentes que al utilizar-
los alcanzan una rentabilidad mayor de la que ellos mismos podrían obtener, lo que 
permite compensarles mediante la tasa de interés. Nótese que esta tasa es, desde la 
perspectiva del demandante del crédito, el inversionista, menor que el beneficio que 
le proporcionará la utilización de los fondos prestados, pues de otro modo no los 
solicitaría. La mayor eficiencia en la asignación de recursos que se alcanza con la ope-
ración del sistema financiero se expresa, entre otros aspectos, en el hecho de que los 

1.	 Profesor del Departamento de Estudios Latinoamericanos, Centro de Investigaciones Sociales y Hu-
manidades, Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: ppinedao@yahoo.com.mx
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países con una mayor profundización financiera —mayores niveles de ahorro como 
proporción del producto expresados en sus agregados financieros— son también los 
países con más altas tasas de crecimiento económico.

En general, al interior del sistema financiero deben diferenciarse dos grandes 
modalidades de préstamos, a saber: los directos y los indirectos. Se dice que hay una 
intermediación directa en el sistema cuando una entidad financiera conjunta a los de-
mandantes y oferentes de crédito sin que ella misma reciba el recurso, lo transforme 
y después lo canalice a estos últimos. En este caso el inversionista, el poseedor del 
ahorro, compra los títulos emitidos por una firma que necesita el dinero (mercado 
primario), y la entidad financiera sólo recibe una comisión por sus funciones de ges-
toría, mediante la cual conjunta a los oferentes y demandantes de fondos. En gene-
ral, el hecho mismo de que los tenedores de los títulos —ya no su emisor— puedan 
comercializarlos con cierta facilidad (mercado secundario) le concede a un mercado 
financiero una mayor importancia, pues la posibilidad de que el inversionista obtenga 
liquidez de manera rápida lo alienta a incrementar su flujo de fondos.

Se dice que una institución de crédito realiza una intermediación indirecta cuando 
ella recibe el recurso de un particular y lo transforma y convierte en préstamo hacia 
otro particular, aunque el intermediario (un banco, por ejemplo) se presta del particu-
lar (y así le paga a él una tasa de interés llamada pasiva) y le presta a otro (cobrándole 
a éste una tasa de interés activa). Lo típico es que transforme el crédito, pues quizá el 
primero llevó su dinero para abrir una cuenta de ahorros —y entonces lo puede retirar 
en cualquier momento— pero el prestatario necesita el recurso por un largo periodo 
de tiempo, como en el caso de un crédito hipotecario.

En este ensayo se analiza el desempeño reciente del sector bursátil en México, 
que representa el espacio institucional mediante el cual se conjuntan en un mercado 
los oferentes y los demandantes del crédito de manera directa, tal y como arriba se 
definió. El análisis se realiza a partir de las funciones que la literatura especializada le 
reconoce al sistema financiero, valorando cuan eficiente es en la actualidad el sector 
bursátil en la atención de tales funciones. En ese sentido, en el siguiente apartado se 
revisan de manera breve dichas funciones, para estudiar en el tercero el estado que 
guarda el sector bursátil en el país; con tales elementos, en la cuarta sección se anali-
zan los términos de la contribución del sector a las citadas funciones, y en la quinta se 
presentan las conclusiones del estudio.

Una última consideración antes de entrar en el análisis: el sistema financiero 
abarca un amplio entramado de instituciones y procesos que, en conjunto, cumplen 
las funciones que a continuación se enuncian, y evidentemente algunas de estas tareas 
son mayormente atendidas por cierto tipo de instituciones más que por otras (y así, 
por ejemplo, las funciones de supervisión y regulación son atendidas principalmente 
—que no de forma exclusiva— por instancias públicas). Esta aclaración es pertinente 
porque, como se habrá de ver, el sector bursátil sólo tiene una participación marginal 
en algunas de las funciones centrales del sistema financiero, lo cual no obsta para que 
éstas sean utilizadas como referentes para evaluar su desempeño.
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Funciones complementarias del sistema financiero

Si bien la más importante labor del sistema financiero es contribuir a la eficiente asig-
nación del ahorro de una sociedad a través del tiempo y del espacio, lo que ya de suyo 
permite elevar el bienestar de la misma, también realiza actividades complementarias 
que le otorgan un valor agregado a su tarea. Tales funciones se explican a continuación 
de manera muy breve.

Administración del riesgo

El sistema financiero ha desarrollado instrumentos para administrar el riesgo, pre-
cisamente porque la canalización de recursos a través del tiempo implica necesaria-
mente un grado de incertidumbre de los escenarios futuros en los que eventualmente 
se recibirá —o pagará, según el caso— el recurso. La incertidumbre asociada a las 
decisiones en torno a la asignación de recursos a través del tiempo se puede reducir 
con instrumentos que van desde la cobertura —que le permite al agente tener certeza 
sobre los precios futuros de activos clave (tales como las tasas de interés o la paridad 
cambiaria)— a la diversificación —invirtiendo en activos cuyos rendimientos son nu-
los o están relacionados de forma mínima entre sí, entre otros.

Compensación y establecimiento de pagos

La tarea de compensación y liquidación de pagos que realiza el sistema financiero 
se refiere a los esquemas mediante los cuales los agentes económicos realizan y con-
cretan sus transacciones, y que implican que tales pagos sean cada vez más rápidos, 
seguros e irreversibles. Es claro que esta mayor eficiencia se ha ido elevando tanto 
por los avances en materia de telecomunicaciones que permiten las transferencias y 
compensaciones en tiempo real, como por la mayor certidumbre en la operación de 
los instrumentos financieros que mejora la confianza entre los agentes y agiliza las 
transacciones económicas.

Concentración de recursos para hacer posible proyectos de elevados costos 
y subdivisión de la participación en la propiedad de una empresa

La concentración de los ahorros de los distintos agentes y la subdivisión de los de-
rechos corporativos sobre una empresa son, sin duda, funciones complementarias 
que permiten la realización de proyectos de gran envergadura, pues hoy en día se 
ha elevado enormemente la productividad de las empresas mediante la utilización 
de fuertes inversiones tecnológicas, lo que ha acrecentado el nivel de capital necesa-
rio para echarlas a andar. El aprovechamiento mismo de las economías de escala es, 
adicionalmente, una importante razón por la que las empresas modernas requieren 
importantes montos de inversión que, con frecuencia, no pueden ser financiables por 
un reducido número de agentes.
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Generación de información para la toma de decisiones

El sistema financiero no es más que un mercado de fondos prestables que establece 
su precio en función de las condicionantes en que éstos son ofrecidos y demandados 
por los agentes. Los instrumentos mediante los cuales se ofrecen son de distinta natu-
raleza, por lo que implican riesgos y rentabilidades distintas. Sin embargo, los reque-
rimientos que cada instrumento deba cumplir y el cúmulo de datos que sus emisores 
deban reportar proporcionan a los agentes la información necesaria para su toma de 
decisiones.

Adicionalmente, como el sistema financiero comercia títulos que representan flu-
jos de ingresos futuros para su tenedor, mismos que dependen en gran medida de la 
evolución económica futura de su emisor, es claro que una mayor certidumbre sobre 
dicha evolución le otorga también mayor certeza al tenedor del título. Por eso no es 
extraño que los emisores más estables y sólidos puedan financiarse a costos menores. 
De lo anterior se desprende que los costos implicados en un financiamiento particu-
lar —o desde la otra perspectiva, el premio concedido por el mismo— proporcionan 
información a los agentes para fundar sus decisiones, no sólo en relación con tal fi-
nanciamiento sino también para otros que se ofrezcan en similares y aun en distintas 
condiciones.

Presencia del sector bursátil en México

Se ha dicho que, en general, en los países en desarrollo el sector bursátil cumple un 
papel menos importante que el bancario, entre otras razones porque los bancos con-
tinúan teniendo ventajas tanto en el procesamiento de la información como en la di-
versificación del riesgo, ambos elementos centrales para la intermediación financiera, 
y también porque en tales países no se cuenta con la adecuada infraestructura para el 
desarrollo de los mercados de capital (Jeanneau, 2007: 3).

Por lo que se refiere a este segundo punto, lo cierto es que en México se han rea-
lizado importantes avances, y no obstante la consolidación alcanzada en los últimos 
años del marco institucional de su sistema financiero, expresada en el fortalecimiento 
de las atribuciones de regulación y supervisión de las autoridades financieras, en la 
actualización del marco normativo de sus principales intermediarios así como en la 
sensible mejoría en la solvencia de éstos, el sistema sigue manteniendo una limitada 
presencia en la vida económica del país, tal y como se aprecia en la gráfica 1.

Esta presencia no es, sin embargo, muy distinta a la que se aprecia en el resto del 
subcontinente latinoamericano, que ya de suyo es baja comparada con regiones de 
desarrollo mayor, pero que también es baja comparada con la del medio este y norte 
de África, por ejemplo, tal y como aparece en el cuadro 1.
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Cuadro 1 
Profundización financiera por región en los años noventa2

Región Número 
de países

Crédito al 
sector privado

Crédito y capitalización 
de mercado

pib per cápita en 
dólares de 1995

Países desarrollados 24 84 149 23,815
Asia del este y el Pacífico 10 72 150 2,867
Norte y medio oeste de África 12 43 80 4,416
América Latina y el Caribe 20 28 48 2,632
Europa Oriental y Asia Central 18 26 38 2,430
África subsahariana 13 21 44 791
Sudáfrica 6 20 34 407

Fuente: Jeanneau: 2007: 4.

Más aún, comparado con países latinoamericanos que cuentan con un desarrollo 
similar al nuestro, México ha presentado una evolución insatisfactoria de su sector 
bursátil, tal y como se aprecia en el cuadro 2. Nótese en él cómo no obstante el impor-
tante nivel alcanzado por nuestro país en 1995, a partir de tal año se vivió un declive 
sostenido como consecuencia de la crisis financiera que se desató justo en ese año. 
Por otra parte, nótese la importante capitalización con la que ya cuenta el mercado 

2.	 Tanto el crédito al sector privado como el crédito y capitalización del mercado (columnas 3 y 4) están 
expresadas como porcentaje del producto interno bruto.
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Gráfica 1 
Tamaño del Sistema Financiero* 

(Porcentajes del pib)

* Definido como el agregado monetario más amplio, promedio 
del periodo 1996-2000.

Fuente: fmi y Bancos Centrales.
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chileno, que en buena medida se explica por el desarrollo que ha alcanzado su sistema 
de pensiones y cuyas entidades financieras (al igual que en los países desarrollados) 
son el principal inversionista institucional del país. En ese orden de ideas, se prevé 
que en México el crecimiento del sistema de administradoras de fondos de pensiones 
individualizadas —cuya creación data del primer lustro de los noventa—, así como 
la reciente modificación a la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales a los 
Trabajadores del Estado, que sienta las bases para constituir un sistema de pensiones 
individualizado para los burócratas, contribuyan de manera significativa a la creciente 
capitalización del sector bursátil.

Cuadro 2 
Capitalización del mercado bursátil como porcentaje del pib

Países 1990 1995 2000 2004

Argentina 2.3 14.6 58.4 30.6
Brasil 3.6 21.0 37.6 54.6
México 12.5 31.6 21.5 25.4
Chile 44.9 113.3 80.0 124.4

Fuente: Jeanneau: 2007: 69.

La limitada participación de la Bolsa en la vida económica de México también se 
aprecia en el número de empresas que demandan ahorro, que sigue siendo reducido, 
y lo mismo sucede con el número de inversionistas y montos de recursos que ofrecen. 
En la actualidad en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv) se encuentran listadas sólo 
133 empresas y el grueso de las operaciones se concentra en unas cuantas; de hecho 
sólo una empresa, América Móvil, representa más de una quinta parte del valor de la 
Bolsa. Desde una perspectiva comparada este reducido número se aprecia mejor si se 
considera que, en promedio, el número de empresas que cotizan por país en los lla-
mados mercados emergentes es de 470.3 En lo referente al número de cuentas operadas 
por las casas de bolsa, para septiembre de 2006 ascendió a sólo 169,152, que resulta 
un monto ínfimo para un país de más de 105 millones de habitantes. Considérese asi-
mismo que también cotizan en bolsa títulos emitidos por algunos gobiernos estatales 
y municipales del país.

En todo caso, no puede dejar de mencionarse que en los años recientes la Bolsa 
ha tenido una importante evolución, al grado de que el rendimiento nominal acumu-
lado en pesos del periodo 2001-2005, expresado en el crecimiento del Índice de Pre-
cios y Cotizaciones, ascendió a 216%, que equivale a un crecimiento de más de 40% 
anual en dicho periodo. En términos del valor de capitalización del mercado bursátil, 
por ejemplo, esto ha significado que se pase de un 21.5% del pib en 2000 a 31% en 
2005, y ya para 2006 se rebase el 35%.4

3.	 Bolaños, 2007: 24.
4.	 León Islas, 2006: 1056; cnbv (2006) Boletín Estadístico Trimestral, septiembre, p. 22.
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Sin embargo, y a tono con lo dicho arriba, las dimensiones de la Bolsa mexicana 
siguen siendo muy pobres comparadas con las de economías con sistemas financieros 
maduros, y continúa centrándose principalmente en valores de deuda más que en 
títulos representativos del capital social de las firmas. En ese sentido, aunque las colo-
caciones accionarias crecieron de 10,100 millones de pesos en 2004 a 25,800 en 2005, 
continúan siendo reducidas respecto a los poco más de 132,000 millones colocados en 
títulos de deuda en ese año (esto es, las colocaciones accionarias sólo representaron 
19.5% de las emisiones de deuda).5

Más aún, el crecimiento reciente de la Bolsa en México ha tenido su origen, en 
gran medida, en factores exógenos tales como el entorno internacional de estos últi-
mos años, caracterizado por una abundante liquidez mundial que al reducir las tasas 
de interés en los mercados globales ha conducido a que el capital fluya a los llamados 
mercados emergentes, de entre los cuales México es una buena plaza; de este modo, 
para septiembre de 2006 la inversión extranjera en el mercado accionario ascendió a 
128,813 millones de dólares. Como es sabido, la confianza que genera una plaza finan-
ciera para el influjo de recursos tiene que ver con la valoración que las firmas califica-
doras internacionales otorgan, y que se expresan en el llamado riesgo país. El hecho de 
que México ya haya mantenido sus fundamentales sanos por más de un lustro y que 
ello hubiese permitido una favorable calificación, explica en gran medida el monto de 
tal inversión extranjera. Vale decir asimismo que la Bolsa ha crecido también debido 
a que las empresas que en ella cotizan, en general, han tenido un buen desempeño no 
obstante la mediocre tasa de crecimiento del producto de los últimos años.

Contribución del sector bursátil a las funciones centrales del sistema financiero

En el segundo apartado del ensayo se revisaron aún de manera breve las importantes 
funciones que realiza el sistema financiero, y en el tercero se presentó un diagnóstico 
del sector bursátil en el México de hoy. A partir de lo anterior, en esta sección se es-
tudia el sector a la luz de tales funciones, valorando cuál es la contribución del mismo 
a la vida económica del país.

La primera y más importante función, como queda dicho, refiere las actividades 
de intermediación financiera mediante las cuales los agentes deficitarios de ahorro lo 
adquieren de los excedentarios al precio establecido en el mercado (o en ocasiones 
—aunque esto es cada vez más inusual— al establecido por las autoridades financie-
ras), mismo que se expresa en la tasa de interés para el financiamiento vía préstamo, 
o bien en los dividendos para el financiamiento vía capital.6

5.	 Destaca el hecho de que de este importante monto de colocación de deuda sólo dos empresas públicas 
(cfe y Pemex) colocaron poco más de 49,000 millones, esto es, 37% del total.

6.	 En sentido estricto, los tenedores de títulos representativos del capital social de una empresa obtienen 
su utilidad tanto de los dividendos distribuidos como de la variación del precio de tales títulos; si los 
compraron más baratos que al precio al que los vendieron obtienen una ganancia adicional a los divi-
dendos recibidos. Esta actividad de compra-venta cotidiana en los mercados financieros es justamente 
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Vale decir que el ahorro canalizado en el mercado bursátil se destina exclusiva-
mente a las empresas y a los gobiernos (federales y locales) y no a los consumidores, 
quienes disponen desde luego de otros medios de financiamiento tanto en el mercado 
formal como por otros medios menos institucionalizados.

El hecho mismo de que —como ya se analizó— la participación del sector finan-
ciero como proporción del producto total en México sea limitada, y aún más, el hecho 
de que dentro de este sector la importancia del ámbito bursátil tampoco sea tan sig-
nificativa como suele serlo en los países de tradición anglosajona (véase gráfica 2), ya 
de suyo presenta un balance de la pobre contribución del sector bursátil a la primera 
importante función del sistema financiero. Sobre el particular resalta asimismo que 
adicional al dato referido del pequeño número de empresas que cotizan en la bmv 
(133) y el número igualmente pequeño de cuentas participantes (poco menos de 170 
mil), se ha podido calcular que la participación de la intermediación financiera en el 
total de la inversión productiva en el país representa menos de una tercera parte, y de 
esa intermediación sólo una proporción es realizada en la bmv (gráfica 2). En efecto, a 
partir de encuestas realizadas a los empresarios se desprende que dos terceras partes 
de la inversión que realizaron en los años recientes se financiaron mediante fuentes 
alternativas, tales como créditos de proveedores y clientes, reinversión de utilidades y 
préstamos de las empresas matrices en el caso de trasnacionales.7

Gráfica 2 
Financiamiento de la banca Comercial* y Capitalización de la bmv, 1990-2001** 

(Porcentajes del pib)

la que constituye el mercado secundario, que si bien ya no canaliza recursos a la empresa emisora, sí 
le otorga mayor credibilidad y confianza para sus futuras emisiones.

7.	 Aunque el dato es referido en el Pronafide de principios de la década (p. 49), la participación de las 
distintas fuentes de financiamiento no se ha modificado de manera importante, como puede apreciar-
se en las encuestas que sobre el particular realiza el Banco de México de manera regular.
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Si bien el año pasado se aprobó una nueva Ley del Mercado de Valores que contempla la 

figura de Sociedad Anónima de Promotora de Inversión Bursátil, mediante la cual las 

                                                 
6 Aunque el dato es referido en el Pronafide de principios de la década (p 49) la participación de las distintas   
fuentes de financiamiento no se ha modificado de manera importante, como puede apreciarse en las encuestas 
que sobre el particular realiza el Banco de México de manera regular. 

* Incluye empresas particulares, otros intermediarios privados, 
títulos a cargo de ipab/fobaproa y reestructuración de 
cartera en udis.

** Información trimestral.
Fuente: Banco de México y Bolsa Mexicana de Valores.
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Si bien el año pasado se aprobó una nueva Ley del Mercado de Valores que considera 
la figura de sociedad anónima de promotora de inversión bursátil, mediante la cual las 
empresas medianas que han estado marginadas del mercado de valores podrán incor-
porarse de manera gradual al mismo, aún no se pueden ver los frutos de la medida que, 
en teoría, promete incrementar de manera importante la participación de las empresas 
medianas demandantes de crédito. Por su parte y como consecuencia de las referidas 
reformas que han conducido a la individualización del sistema de pensiones, el llamado 
ahorro forzoso viene incrementando su contribución dentro del ahorro financiero inter-
no total, y la flexibilización de la ley respectiva permite ahora que un porcentaje mayor 
de este ahorro pueda invertirse en instrumentos de renta variable, esto es, en el capital 
social de las empresas cotizantes (para el cierre de 2005 el saldo del ahorro financiero 
forzoso ya representaba 12% del pib) (Banxico, 2006: 55).

Lo cierto es que la estabilidad macroeconómica que se ha conseguido en los últi-
mos años ya se expresa en un incremento significativo del ahorro financiero de los re-
sidentes (agregado monetario M2) como proporción del pib: de representar un saldo 
promedio de sólo 22% en 1985, ya para 2005 alcanzó la cifra de 47%. Ahora bien, es 
necesario señalar que los requerimientos financieros del sector público siguen absor-
biendo una proporción importante del mismo, en detrimento desde luego del sector 
privado empresarial. Esta absorción se realiza mayormente vía la Bolsa (véase nota 
4), lo que permite que el ahorro local que se desplaza hacia el sector público se dé 
sobre las bases del mercado y no por medios compulsivos que en el pasado generaron 
mayores distorsiones a la economía.8

En cuanto a la función de administración del riesgo que le compete al sistema 
financiero, el mercado de valores es, sin duda, el medio idóneo para ello, no sólo 
mediante el tradicional esquema de ofertas públicas de títulos representativos de ca-
pital, de deuda o mixtos (certificados de participación, ordinaria e inmobiliaria, entre 
otros), sino también con el esquema más reciente del mercado de futuros, que permite 
al inversionista cubrirse de la eventualidad de acontecimientos futuros que le puedan 
generar algún perjuicio en su situación financiera. Este último mercado opera por 
conducto del Mercado Mexicano de Derivados, que inició sus actividades en 1998 
listando contratos de futuros sobre subyacentes financieros y que ahora ofrece un 
número importante de instrumentos de cobertura para el público inversionista (Díaz, 
2005: 89).

La creciente presencia de las sociedades de inversión, por su parte, ha permitido 
que los pequeños inversionistas puedan tener acceso a portafolios de instrumentos de 
inversión que, por regla, se encuentran diversificados (componente central de la ad-
ministración del riesgo) contando así con la posibilidad de participar en la propiedad 
colectiva de un stock de títulos de variado riesgo y rentabilidad. En el cuadro 3 se pre-

8.	 Sobre los efectos contraproducentes de la llamada represión financiera —uno de cuyos propósitos era, 
justamente, el financiamiento del déficit público— existe una extensa bibliografía, de entre la que des-
tacan las obras seminales de los padres del paradigma de la liberalización financiera, Shaw y Mckinnon. 
Para una visión autocrítica de esta teoría, véase Mckinnon, 1993.
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senta la relación de sociedades de inversión vigentes en el mercado bursátil a marzo 
de 2006 en función de su tipo, el número de empresas que las manejan y el monto de 
sus activos, así como su participación de mercado.

Cuadro 3 
Sociedades de inversión 

Sociedades de inversión Número de empresas 
que la integran

Activos pesos
(millones de pesos)

Activos 
dólares*

Participación % 
activos en el sector

Sociedades de renta variable 116 79,291.8 7,287.8 13.6
Sociedades de deuda personas 
físicas 

133 177,776.3 16,339.7 30.4

Sociedades de deuda personas 
morales 

80 118,345.9 10,877.4 20.3

Sociedades de deuda multiseries 106 203,781.2 18,729.9 34.9
Sociedades de inversión de 
capitales

23 4,723.8 434.2 0.8

Total 458 583,919.0 53,669.0 100

* Precio del dólar en marzo 2006: 10.88 pesos.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la cnbv, Boletín Estadístico de Sociedades de 

Inversión, marzo de 2006.

En cuanto a la función relativa a la compensación y establecimiento de pagos, el merca-
do bursátil dispone de un mecanismo muy eficiente para ello, si bien hay que precisar 
que sólo opera como se puede entender para las transacciones realizadas a su interior 
(para la totalidad del sistema financiero esta labor se realiza en el marco del sistema 
bancario y mediante los mecanismos y entidades que regula el banco central).9 En 
específico, el sistema de compensación de la Bolsa se asienta en un sofisticado sistema 
electrónico denominado Sistema Electrónico de Negociación, Transacción, Registro 
y Asignación (bmv-sentra Títulos de deuda y bmv-sentra Mercado de capitales), me-
diante el cual se permite que la totalidad de las transacciones se realicen por medios 
electrónicos. La operación de este sistema la realiza la empresa sif (Servicios de In-
tegración Financiera), que es una subsidiaria de la bmv y que en 2000 se fusionó con 
Garban Intercapital, una importante empresa británica de corretaje. Para el caso es-
pecífico de las actividades de compensación del Mercado Mexicano de Derivados, se 
cuenta con su propia instancia: el fideicomiso de administración y pago denominado 
Asigna, Compensación y Liquidación.

La siguiente importante función del sistema financiero tiene que ver con la con-
centración de recursos para hacer posible proyectos de elevados costos, así como la sub-

9.	 La labor de acreditante de última instancia que le compete al Banco Central contribuye de manera 
fundamental a fortalecer la confianza en las transacciones que se realizan por medio de la banca 
comercial (ya sea mediante títulos diversos o, más aún, mediante simples asientos contables), en las 
cuales se asienta la actividad de compensación.
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división de la participación en la propiedad de una empresa. Nótese cómo se trata de 
dos acciones complementarias: mientras que uno de los mecanismos más usuales y 
efectivos de la administración del riesgo es la diversificación, que el sector bursá-
til permite mediante las ofertas públicas del capital social y títulos de deuda de las 
distintas empresas, estas mismas ofertas permiten que los empresarios con recursos 
insuficientes para echar a andar proyectos de montos significativos los puedan fon-
dear de otros agentes, muy señaladamente los inversionistas institucionales. Lo cierto 
es que en México existe una elevada concentración de la propiedad de las empresas 
que cotizan en Bolsa que es ciertamente inusual en otros mercados financieros, aun 
en los mercados emergentes. Esta concentración por supuesto es sólo un reflejo de la 
inequidad económica que existe en el país (el coeficiente de Gini registra un número 
por arriba de 0.40), contra la cual el sistema financiero poco puede hacer.10 En todo 
caso, elevados niveles de concentración del capital social de una empresa en ocasiones 
se expresan en la baja bursatilidad de sus títulos, lo que a la postre le puede restar ope-
ratividad a la Bolsa. Contra lo que pudiera pensarse, sin embargo, de las 20 empresas 
más grandes que cotizan en la bmv sólo cuatro tienen una bursatilidad no alta (lo cual 
por supuesto no indica que no tengan una alta concentración de su capital en unos 
pocos individuos).11

Finalmente, la última función referida que cumple el sistema financiero, la ge-
neración de información para la toma de decisiones, se ha venido fortaleciendo en los 
últimos años, y las razones de ello si bien incluyen los actuales términos de opera-
ción del sector bursátil, van más allá del mismo. En primer lugar y como lo señala la 
teoría económica convencional, la calidad de la información económica con que se 
pueda disponer está en función directa de la estabilidad de las principales variables 
macroeconómicas, estabilidad que se ha venido alcanzando en el país en los últimos 
años; como es sabido, una mejoría en ella permite ampliar el horizonte de inversión 
y contribuir a la mejora en la expectativa de los negocios. Adicionalmente, reformas 
recientes al marco legal e institucional del sector bursátil han tenido un efecto positivo 
en la función que se comenta; de entre ellas, destaca la mejora del marco legal y ope-
rativo de las funciones de regulación y supervisión que le competen a la cnbv, así como 
la mejora en la calidad y oportunidad de la información contable y financiera que los 
emisores tienen obligación de reportar sobre bases periódicas, con lo que ahora se 
dispone de una más elevada certeza sobre tal información. Las mejoras de referencia, 

10.	 La contribución del sistema para reducir la inequidad es limitada, pero no así la que puede pro-
porcionar para ampliarla. En efecto, si un sistema financiero opera de manera inadecuada, es muy 
factible que desate una crisis del sector que se expanda al resto de la economía, cuyos resultados más 
ostensibles —como lo muestra la experiencia internacional— tienen que ver con la caída en la tasa de 
crecimiento del producto y el incremento de la desigualdad social. Para una discusión en torno a tales 
consecuencias para el caso de la crisis mexicana de 1995, véase Pineda, 2005.

11.	 Al cierre de 2006, por ejemplo, el valor de mercado de las empresas número uno y tres de la Bolsa, 
América Móvil y Teléfonos de México, ascendía a 875,377 y 309,489 millones de pesos, respectivamen-
te, y en ambas su accionista mayoritario era —y lo sigue siendo— Carlos Slim.
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por cierto, se enmarcan en los estándares establecidos sobre las mejores prácticas 
financieras que se han discutido en instancias internacionales.

Conclusiones

El sector financiero en México ha venido mejorando su desempeño en los últimos 
años y ello está asociado de manera importante, si bien no de forma exclusiva, tanto 
a la consolidación de la estabilidad macroeconómica como a reformas institucionales 
diversas a su operación e instituciones. Estos avances también incluyen su sector bur-
sátil, no obstante lo cual su participación como intermediario del ahorro financiero 
en el país sigue mostrando niveles insuficientes, aun comparado con economías de un 
desarrollo similar a la nuestra.

Esta reducida participación obedece también a razones estructurales, de entre 
las que destaca la reducida capacidad que tienen los agentes no bancarios respecto a 
los bancos para monitorear a sus potenciales prestatarios, lo que desalienta el finan-
ciamiento vía la Bolsa. Un aspecto igualmente importante tiene que ver con la pobre 
cultura bursátil en el país que desalienta la inversión en Bolsa, por lo que respecta a 
los oferentes de ahorro, pero también por lo que refiere a los demandantes, prevale-
ciendo un gran desconocimiento de sus alternativas de financiamiento.

Esta circunstancia, en principio, ha conducido a que la primera importante fun-
ción de un sistema financiero relativa a la intermediación del ahorro sea pobremente 
atendida por el sector bursátil en el país, debido a lo cual la nueva ley sobre la materia 
prevé nuevas alternativas para que las empresas medianas puedan financiarse por este 
medio. Por lo que respecta a la administración del riesgo, sin embargo, la función de la 
bmv es la idónea pues ofrece un cúmulo importante de alternativas que, además de la 
oferta de títulos de las empresas locales y de los gobiernos nacional y locales, dispone 
ahora de un mercado global en el que se comercian títulos de importantes empresas 
internacionales así como un mercado de derivados que negocia futuros con distintas 
modalidades.

Los avances en el marco institucional de operación de la bmv, por otro lado, facili-
tan ahora el fondeo de recursos para proyectos de elevados costos, tanto de las empre-
sas que en ella cotizan como de instituciones y gobiernos que recurren a ella, al tiempo 
que se genera la información necesaria para la toma de decisiones de inversión. A su 
vez, el amplio mercado de fondos de inversión ofrece al público inversionista variados 
instrumentos para la diversificación del riesgo.

Es necesario señalar, sin embargo, que además de la limitada participación del 
sector en la canalización eficiente del ahorro financiero, prevalecen riesgos asociados 
a inversiones fraudulentas por eventuales fallas en la supervisión, así como algunas 
evidencias, no frecuentes, de prácticas ilegales en manejo de información confiden-
cial. Esto último se evidenció en el reciente caso de la empresa Jugos del Valle, cuya 
repentina elevación del precio de sus acciones, previo al anuncio de su compra por 
otra firma en el último trimestre de 2006, generó fundadas sospechas de acciones ile-
gales por parte de los operadores bursátiles involucrados en la operación.
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Propuesta de un modelo 
para estimar los costos 
de la contaminación atmosférica 
en la Zona Industrial 
de Guadalajara (zig)

Rosa Elena Reyes Nodhal1

Resumen

El presente modelo ha sido diseñado para evaluar los costos de la contaminación 
atmosférica en la Zona Industrial de Guadalajara (zig), es decir, para explicar el pro-
blema desde la teoría económica por medio de una estructura econométrica que per-
mite observar la relación que existe entre las variables seleccionadas para evaluar los 
costos social y privado por las emisiones de partículas contaminantes a la atmósfera 
que afectan la salud de los habitantes en esta zona. Asimismo significa para las em-
presas costos mayores por concepto de la adquisición de aparatos para controlar las 
emisiones de partículas en la zona industrial de Guadalajara.

Introducción

La problemática ambiental puede analizarse mediante el uso de teorías, métodos y 
técnicas económicas aplicadas a una gama de información que va desde la escala local 
y nacional hasta la mundial. Este fenómeno se analiza desde la teoría económica a 
partir de que se manifiesta la ideología “verde” en planos diferentes, como la gestión 
económica y empresarial, la problemática de empleo y consumo, el bienestar y la sa-
lud de los habitantes, la acción política y la gestión educativa, e incluso los cambios 
estructurales en las economías de algunos países.

1.	 Profesora del Departamento de Economía, Centro Universitario de Ciencias Económico Administra-
tivas, Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: relena@cencar.udg.mx.
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El presente modelo ha sido diseñado para observar la relación que existe entre las 
variables seleccionadas para explicar el problema de la contaminación atmosférica en 
la Zona Industrial de Guadalajara (zig).

Dicho modelo consta de dos ecuaciones de comportamiento. Con la primera se 
obtiene la dependencia que presentan las partículas contaminantes con el costo total 
destinado a la adquisición de aparatos para controlar las emisiones de gases y partícu-
las en la atmósfera, detectadas por el monitor Miravalle ubicado en avenida Goberna-
dor Curiel y avenida de la Pintura en la zig (véase mapa 1). Con la segunda ecuación 
se busca observar de qué manera influyen dichas partículas en la modificación de las 
consultas médicas otorgadas por enfermedades respiratorias y de la vista por la Uni-
dad Médica Familiar número 34 del Instituto Mexicano del Seguro Social ubicada en 
la confluencia de las avenidas López de Legaspi y Colón.

Los datos de las empresas fueron recabados mediante información directa. Para 
tal efecto se elaboró una encuesta2 que cubre el 38% del total de empresas registradas 
en la Zona Industrial; el registro se obtuvo de la Cámara Regional de la Industria de 
Trasformación del estado de Jalisco (Careintra) y de la Asociación de Usuarios de la 
Zona Industrial de Guadalajara, A. C. (véase cuadro 3).

La razón del anterior porcentaje se debe a que se consideró a las empresas que 
llevasen a cabo mediante un proceso productivo la transformación de materia pri-
ma, y que consecuentemente generaran algún tipo de desecho. Por lo anterior fueron 
discriminados los establecimientos dedicados a la distribución y almacenamiento de 
mercancías, talleres de reparación y mantenimiento de equipos y ventas en general.

La información de las mediciones de las partículas por el monitor en el área de 
estudio fue proporcionada por la Comisión Estatal de Ecología (Coese) del estado de 
Jalisco. El número de casos atendidos por enfermedades respiratorias y de la vista es 
información obtenida del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) (véanse cuadros 
1 y 2).

La descripción de las variables seleccionadas para el modelo econométrico es la 
siguiente: el costo total (C) se refiere a la suma de los costos que erogaron las empre-
sas para la adquisición, instalación y mantenimiento de aparatos para controlar las 
emisiones de partículas a la atmósfera durante el periodo 1990-2000. La emisión de 
partículas contaminantes por mg/m3 (E) cuantifica el número de partículas suspen-
didas en el aire. La variable Y se refiere a la cantidad de consultas médicas por con-
cepto de enfermedades del aparato respiratorio y de la vista, otorgadas por la Unidad 
Médica Familiar arriba mencionada en el área de influencia de la Zona Industrial; 
y una variable dicotómica que representa al tlcan (l) para observar en qué medida 

2.	 Para la encuesta aplicada en la zig se tomó en cuenta el padrón de empresas registradas en la Cámara 
Regional de la Industria de Transformación del Estado de Jalisco (Careintra), así como el Padrón de 
Usuarios de la zig. Estos padrones en conjunto incluyen 257 empresas ubicadas en la zig, de las cuales 
194 llevan a cabo procesos de transformación de materias primas. Sin embargo, 83 registros cambia-
ron de giro y ahora pertenecen a bodegas, almacenes y distribuidoras de productos. Por lo anterior, la 
encuesta se aplicó a 97 empresas, de las cuales 55 proporcionaron la información.
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las disposiciones en la protección del ambiente se han reflejado en la disminución de 
emisiones a la atmósfera a partir de 1994.

Modelo econométrico

El modelo consta de dos relaciones funcionales; la primera es para observar la rela-
ción que existe entre el número de partículas (E), el costo total (C) y la variable dico-
tómica (L), más el término de perturbaciones aleatorias, esto es:

		  E i = f(C i,L i)+u i	 				    (1) 

donde:
La variable dependiente o endógena se identifica como E, las variables independien-
tes o exógenas son C y L, lo que significa que los cambios en las variables C y L modi-
fican el valor de la variable E en cuanto a la reducción de emisiones en la atmósfera 
al incrementar la inversión en mecanismos de control y al observar puntualmente las 
normas ambientales.

La segunda ecuación funcional utilizada es para conocer en qué medida las emi-
siones de partículas E y la variable dicotómica L se relacionan con Y, daños en la salud 
de los habitantes en la zona de estudio por enfermedades respiratorias:

			   Yt = f(E t,L t)+u t				    (2)

donde: 
La variable dependiente o endógena es Y, y las variables independientes o exógenas 
se identifican con E y L, y u es la variable aleatoria; los cambios en E y L modifican 
los valores de Y en el sentido del incremento de los casos por enfermedades respirato-
rias al elevarse las emisiones de partículas a la atmósfera y el no observar las normas 
ambientales.

Hipótesis de comportamiento

La hipótesis de comportamiento para la primera función se expresa de la manera 
siguiente: el cambio de E respecto de C tiene relación inversa. 

dE/dC < 0

Las hipótesis de comportamiento para la segunda ecuación se identifica como la 
relación entre las variables Y y E, que debe ser positiva.

dY/dE > 0
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Estimación de parámetros

Para probar las hipótesis se utilizó el método de regresión lineal múltiple para estimar 
los parámetros de la relación entre las variables dependientes e independientes de las 
ecuaciones de comportamiento (1) y (2) mencionadas anteriormente. Las ecuaciones 
de regresión son las siguiente s, si se supone una relación lineal entre las variables 
consideradas:

(3)			 

(4)			 
		   

Supuestos del modelo

El modelo de mínimos cuadrados ordinarios (mco) se fundamenta en las propiedades 
estadísticas que a continuación se exponen:

1.	 El término de perturbación se distribuye normalmente con media cero y varianza 
constante σ2;

u~N (m,s2)

2.	 La esperanza del término de perturbación es igual a cero. 

E (u) = 0

3.	 Las perturbaciones ui , uj no están correlacionadas; a este supuesto se le da el 
nombre de no autocorrelación.

	
	 Cov (ui, uj) = 0 para i = j

4.	 Existe homoscedasticidad, o igual dispersión; esto es, la varianza de ui es un nú-
mero constante igual a σ2.

	 E (ui
2) = s2

5.	 Las perturbaciones de u y las variables explicativas no están correlacionadas.
	
	 Cov (ui, Xi) = 0

0dCdE  
dE/dC < 0 
dY/dE > 0 
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Si el modelo de regresión lineal cumple con los supuestos antes mencionados, 
entonces los estimadores de los parámetros obtenidos a partir de este método son 
óptimos, es decir, son insesgados, consistentes y eficientes.

Derivación de los estimadores mínimos cuadráticos

Dada la función de regresión de tres variables

1.	 ),( LEfY =  y

La ecuación de comportamiento:

2.	  	 donde:

3.	  	 despejando ui de (3)

4.		  sustituyendo jŶ  en (4)

5.	  	 uj = residuos

Los residuos son la diferencia entre los valores observados y los valores estimados 
de Y. Para minimizar la diferencia entre los residuos se eleva al cuadrado la sumatoria 
de los residuos, quedando la expresión como sigue:

6.	
	

Esta ecuación significa que la suma de los residuos al cuadrado es una función de 

Los parámetros se obtienen derivando Su2 con respecto de , e igualando a 
cero.
Entonces, derivando parcialmente (6) para 0á̂  se tiene:

7.  

8. 

9. 

Las ecuaciones anteriores dan origen a un sistema de ecuaciones simultáneas llama-
das ecuaciones normales
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5. jj Yu jj LE 22110            uj = residuos 
 

Los residuos es la diferencia entre los valores observados y los valores estimados 
de Y. Para minimizar la diferencia entre los residuos se eleva al cuadrado la sumatoria 
de los residuos quedando la expresión como sigue: 
 
6. 2)2jL21jE10j(Y2)jYj(Y2

ju ˆˆˆˆ  

  
 Esta ecuación significa que la suma de los residuos al cuadrado es una función 

de 210 ˆ,ˆ,ˆ .  

Los parámetros se obtienen derivando 2u con respecto de 210 ˆ,ˆ,ˆ , e 
igualando a cero. 
 
Entonces, derivando parcialmente (6) para 0ˆ  se tiene: 
 

7.       0)20ˆ)2( 22110 ˆˆˆ( jjj LEYu     

8.      0
1

)21ˆ)2( 22110 ˆˆˆ(
j

Eu jjj LEY  

9.      0
2

)2
2
ˆ)2( 22110 ˆˆˆ(

j
Lu jjj LEY  

 
Las ecuaciones anteriores dan origen a un sistema de ecuaciones simultáneas 

llamadas ecuaciones normales 
 
10.    jLjEnjY 22ˆ11ˆ0ˆ  

11.    jLjEjEjEjYj
E 212121

ˆ10
ˆ

1
 

12.    2
22ˆ211ˆ20ˆ2 jL

j
LjEjLjYj

L  

 
Resolviendo el sistema se obtienen los valores para 210 ,, ˆˆˆ , en forma de 

desviaciones se tiene: 

Si el modelo de regresión lineal cumple con los supuestos antes mencionados, 
entonces los estimadores de los parámetros obtenidos a partir de este método son 
óptimos, es decir, son insesgados, consistentes y eficientes. 
 
 
1.4   Derivación de los estimadores mínimos cuadráticos 
 
Dada la función de regresión de tres variables 
 
1. ),( LEfY          y 
 
La ecuación de comportamiento: 
 
2. jjjj uLEY 22110

ˆ            donde: 

3. jj uYY ˆ                         despejando ui   de  (3) 

4. jjj YYu ˆ                sustituyendo  jŶ  en (4) 
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5. jj Yu jj LE 22110            uj = residuos 
 

Los residuos es la diferencia entre los valores observados y los valores estimados 
de Y. Para minimizar la diferencia entre los residuos se eleva al cuadrado la sumatoria 
de los residuos quedando la expresión como sigue: 
 
6. 2)2jL21jE10j(Y2)jYj(Y2

ju ˆˆˆˆ  

  
 Esta ecuación significa que la suma de los residuos al cuadrado es una función 

de 210 ˆ,ˆ,ˆ .  

Los parámetros se obtienen derivando 2u con respecto de 210 ˆ,ˆ,ˆ , e 
igualando a cero. 
 
Entonces, derivando parcialmente (6) para 0ˆ  se tiene: 
 

7.       0)20ˆ)2( 22110 ˆˆˆ( jjj LEYu     

8.      0
1

)21ˆ)2( 22110 ˆˆˆ(
j

Eu jjj LEY  

9.      0
2

)2
2
ˆ)2( 22110 ˆˆˆ(

j
Lu jjj LEY  

 
Las ecuaciones anteriores dan origen a un sistema de ecuaciones simultáneas 

llamadas ecuaciones normales 
 
10.    jLjEnjY 22ˆ11ˆ0ˆ  

11.    jLjEjEjEjYj
E 212121

ˆ10
ˆ

1
 

12.    2
22ˆ211ˆ20ˆ2 jL

j
LjEjLjYj

L  

 
Resolviendo el sistema se obtienen los valores para 210 ,, ˆˆˆ , en forma de 

desviaciones se tiene: 

Si el modelo de regresión lineal cumple con los supuestos antes mencionados, 
entonces los estimadores de los parámetros obtenidos a partir de este método son 
óptimos, es decir, son insesgados, consistentes y eficientes. 
 
 
1.4   Derivación de los estimadores mínimos cuadráticos 
 
Dada la función de regresión de tres variables 
 
1. ),( LEfY          y 
 
La ecuación de comportamiento: 
 
2. jjjj uLEY 22110

ˆ            donde: 

3. jj uYY ˆ                         despejando ui   de  (3) 

4. jjj YYu ˆ                sustituyendo  jŶ  en (4) 
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Las matrices se estructuran de la siguiente manera:

3.		
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En este sistema de matrices, Y es el vector columna de los valores observados de 
la variable dependiente, X es la matriz de valores de las variables independientes, a


 

es un vector columna de k elementos que representan a los estimadores de los pará-
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columna.
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1.6   Variables exógenas cualitativas2 
 
Las variables ficticias en los modelos de regresión son una herramienta útil para evaluar  
la influencia que ejercen las variables que por su característica cualitativa  no pueden 
medirse numéricamente, pero que, por su importancia dentro del fenómeno analizado 
es de gran interés observar su influencia en el comportamiento de una variable 
endógena. 
 
 Estas variables reflejan atributos o decisiones individuales, se representan por 
dos valores (0) o (1) de ahí que también se pueden nombrar como variables 
artificiales, binarias o “dummy”, se emplean para representar información de carácter 
cualitativo, como puede ser: 
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Despejando ( ) de la educación anterior: 

9. 			   donde:

      = vector de parámetro

	        matriz inversa de X
		
  	    es el producto cruzado de (X) por (y) 

En forma condensada

10.
		   (k x 1) (k x k) (k x n) (n x 1) 	

En el presente modelo el sistema de matrices es el siguiente:

Variables exógenas cualitativas3

Las variables ficticias en los modelos de regresión son una herramienta útil para 
evaluar la influencia que ejercen las variables que por su característica cualitativa no 
pueden medirse numéricamente, pero que por su importancia dentro del fenómeno 
analizado es de gran interés observar su influencia en el comportamiento de una va-
riable endógena.

Estas variables reflejan atributos o decisiones individuales, se representan por 
dos valores (0 ó 1), de ahí que también se pueden nombrar como variables artificiales, 
binarias o dummy, se emplean para representar información de carácter cualitativo, 
como puede ser:

•	 ser hombre o mujer;
•	 periodo de guerra o época de paz;
•	 estar o no estar casado;
•	 comunidad urbana o rural;

3.	  Fuente electrónica: http//www.eco,vc3m.es/vEcoI/Notas/Tema.%20.%20Variables%20Ficticias.pdf.
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•	 que una empresa pertenezca al sector manufacturero o al sector servicios;
•	 que una empresa tenga un determinado tamaño, etcétera.

En cualquiera de estos casos se podrían implementar regresiones separadas para cada 
categoría y ver si los coeficientes son distintos.

Alternativamente, se puede realizar una sola estimación con todas las observa-
ciones y medir el efecto del factor cualitativo, que se recoge a través de las variables 
ficticias.

El uso de dichas variables tiene la ventaja, frente a la estimación por submuestras, 
de que permite contrastar fácilmente si el efecto del factor cualitativo es relevante.

Las variables ficticias se emplean en los modelos de regresión cuando se necesita 
evaluar el efecto de alguna(s) de las variables independientes (Xs) sobre la variable 
dependiente (Y), y si esta última varía de acuerdo con alguna característica de la po-
blación, como puede ser la religión, tamaño de la localidad, identificación por raza o 
sexo, entre otras.

Las variables ficticias toman valor 1 en una categoría y valor 0 en el resto

Por ejemplo:

	 1 si es periodo de guerra 

	 0 si es periodo de paz

             	 1 si es periodo de paz

  	 0  si es periodo de guerra

				        
La teoría señala dos efectos que pueden observarse con la ayuda de las variables ar-
tificiales:

•	 Efecto aditivo (diferencias en el término constante).
•	 Efecto interacción (diferencias en las pendientes).

Efecto aditivo	

En el efecto aditivo se utilizan las variables ficticias para modelizar cambios en el 
término constante del modelo.

donde

 
 ser hombre o mujer; 
 periodo de guerra o época de paz; 
 estar o no estar casado; 
 comunidad urbano o rural; 
 que una empresa pertenezca al sector manufacturero o al sector servicios; 
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Yt = Número consultas por enfermedades respiratorias,

E1t = Emisiones		
					     1 con el tlcan
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					     0 sin el tlcan
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Por lo tanto:
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La matriz de varianza-covarianza de ( 

5.     
 

 
En  álgebra matricial la expresión anterior significa multiplicar la transpuesta de 

(u’) por (u), esto es: 
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Desarrollando la expresión anterior en forma matricial se obtiene: 
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Simplificando la ecuación por medio de las propiedades del álgebra matricial: 
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Despejando ( ˆ ) de la educación anterior:  
 
9.                                                                               donde: 
 
 
            ˆ   = vector de parámetro 
 
            1XX   matriz  inversa de  X 
   
                                   yX '   es el producto cruzado de (X) por  (y)  
 

En forma condensada 
 
10. 
    (k x 1)   (k x k) (k x n) (n x 1)     

 
En el presente modelo el sistema de matrices es el siguiente: 
 
 
 
 
 

 
 
 
1.6   Variables exógenas cualitativas2 
 
Las variables ficticias en los modelos de regresión son una herramienta útil para evaluar  
la influencia que ejercen las variables que por su característica cualitativa  no pueden 
medirse numéricamente, pero que, por su importancia dentro del fenómeno analizado 
es de gran interés observar su influencia en el comportamiento de una variable 
endógena. 
 
 Estas variables reflejan atributos o decisiones individuales, se representan por 
dos valores (0) o (1) de ahí que también se pueden nombrar como variables 
artificiales, binarias o “dummy”, se emplean para representar información de carácter 
cualitativo, como puede ser: 
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Matrices de orden       

) se obtiene a partir de:
					       
2.		

Las varianzas para ( , ) con datos originales son calculadas con las ecuaciones 
siguientes:

1.		  varianza 

2.	  	 varianza 

Los estimadores insesgados de las varianzas muestrales para 21 á̂y    á̂  son las si-
guientes:
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4.		   

Coeficiente de determinación múltiple

Para constatar la bondad de ajuste de la línea de regresión ajustada al conjunto de 
datos, se procede a calcular el coeficiente de determinación (R2); su valor mide la pro-
porción de la variación total en Y explicada por la línea de regresión; este valor debe 
ser no negativo con límites entre (0, 1) es decir, 0 < R2 < 1 . Cuando el coeficiente 
de determinación es igual a uno existe ajuste perfecto, es decir, la recta de regresión 
explica el 100% de las variaciones en Y; en caso contrario, cuando es menor a uno y 
cercano a cero (0 < R2 < 1) la interacción de las variables Xs con la variable depen-
diente Y disminuye; o bien, cuando es cero se considera que no existe ajuste perfecto 
de la recta de regresión muestral a los datos.

Cálculo del coeficiente de determinación
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1.7.1   Coeficiente de determinación múltiple 
 
Para constatar la bondad de ajuste de la línea de regresión ajustada al conjunto de 
datos, se procede a calcular el coeficiente de determinación (R2); su valor mide la 
proporción de la variación total en Y explicada por la línea de regresión, este valor 

debe ser no negativo con límites entre (0,1) es decir, 120 R . Cuando el coeficiente 
de determinación es igual a uno existe ajuste perfecto, es decir, que la recta de 
regresión explica el 100 por ciento de las variaciones en Y en caso contrario, cuando 

es menor a uno y cercano a cero ( 120 R ) la interacción de las variables Xs con la 
variable dependiente Y disminuye, o bien, cuando es cero se considera que  no existe 
ajuste perfecto de la recta de regresión muestral a los datos. 
 
1.7.2   Cálculo del coeficiente de determinación 
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Debido a que el número de variables independientes se incrementen en el modelo, se 
calcula el 2R  ajustado, esto es:
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parámetro estimado.
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1.7.1   Coeficiente de determinación múltiple 
 
Para constatar la bondad de ajuste de la línea de regresión ajustada al conjunto de 
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proporción de la variación total en Y explicada por la línea de regresión, este valor 
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de determinación es igual a uno existe ajuste perfecto, es decir, que la recta de 
regresión explica el 100 por ciento de las variaciones en Y en caso contrario, cuando 

es menor a uno y cercano a cero ( 120 R ) la interacción de las variables Xs con la 
variable dependiente Y disminuye, o bien, cuando es cero se considera que  no existe 
ajuste perfecto de la recta de regresión muestral a los datos. 
 
1.7.2   Cálculo del coeficiente de determinación 
 
 “Error total”          =                “Error explicado”         =        “Error residual” 
 

 1.  2YjY         =                 
2ˆ YjY                 =          

2ˆ jYjY              

 
Entonces: 

 2.  2R = 2212ˆ
2

jyiuyjy j
  =   2j

ylyj ylE
2

ˆ
1

ˆ  

 
Debido a que el número de variables independientes se incrementen en el 

modelo, se calcula el  2R  ajustado, esto es: 
 
3.      

      
O  bien 

4.                                   
kn

n
RR

12112      con (n-1) y (n-K)  grados de libertad. 

 
En forma matricial R2 puede obtenerse a partir de la  siguiente ecuación: 

 
5.            
 
 
 
1.7.3   Prueba de significación global 
 
La relación entre la varianza explicada y la varianza no explicada proporciona la 
prueba F que mide el grado de significación global de la regresión, con (k-1) y (n-k) 

grados de libertad, es decir:   
 

1

2
2 1

y
uR

2

2
2

ynyy
ynyXR

'
''ˆ

Los estimadores insesgados de las varianzas muestrales  para 21 ˆy    ˆ , son las 
siguientes: 
 

3.  knuS i
22

1ˆ
2

21
2
2

2
1

2
1 LELEE    

 

4.  knuS i
22

2
ˆ 2

21
2
2

2
1

2
1 LELEE    

 
1.7.1   Coeficiente de determinación múltiple 
 
Para constatar la bondad de ajuste de la línea de regresión ajustada al conjunto de 
datos, se procede a calcular el coeficiente de determinación (R2); su valor mide la 
proporción de la variación total en Y explicada por la línea de regresión, este valor 

debe ser no negativo con límites entre (0,1) es decir, 120 R . Cuando el coeficiente 
de determinación es igual a uno existe ajuste perfecto, es decir, que la recta de 
regresión explica el 100 por ciento de las variaciones en Y en caso contrario, cuando 

es menor a uno y cercano a cero ( 120 R ) la interacción de las variables Xs con la 
variable dependiente Y disminuye, o bien, cuando es cero se considera que  no existe 
ajuste perfecto de la recta de regresión muestral a los datos. 
 
1.7.2   Cálculo del coeficiente de determinación 
 
 “Error total”          =                “Error explicado”         =        “Error residual” 
 

 1.  2YjY         =                 
2ˆ YjY                 =          

2ˆ jYjY              

 
Entonces: 

 2.  2R = 2212ˆ
2

jyiuyjy j
  =   2j

ylyj ylE
2

ˆ
1

ˆ  

 
Debido a que el número de variables independientes se incrementen en el 

modelo, se calcula el  2R  ajustado, esto es: 
 
3.      

      
O  bien 

4.                                   
kn

n
RR

12112      con (n-1) y (n-K)  grados de libertad. 

 
En forma matricial R2 puede obtenerse a partir de la  siguiente ecuación: 

 
5.            
 
 
 
1.7.3   Prueba de significación global 
 
La relación entre la varianza explicada y la varianza no explicada proporciona la 
prueba F que mide el grado de significación global de la regresión, con (k-1) y (n-k) 

grados de libertad, es decir:   
 

1

2
2 1

y
uR

2

2
2

ynyy
ynyXR

'
''ˆ

Los estimadores insesgados de las varianzas muestrales  para 21 ˆy    ˆ , son las 
siguientes: 
 

3.  knuS i
22

1ˆ
2

21
2
2

2
1

2
1 LELEE    

 

4.  knuS i
22

2
ˆ 2

21
2
2

2
1

2
1 LELEE    

 
1.7.1   Coeficiente de determinación múltiple 
 
Para constatar la bondad de ajuste de la línea de regresión ajustada al conjunto de 
datos, se procede a calcular el coeficiente de determinación (R2); su valor mide la 
proporción de la variación total en Y explicada por la línea de regresión, este valor 

debe ser no negativo con límites entre (0,1) es decir, 120 R . Cuando el coeficiente 
de determinación es igual a uno existe ajuste perfecto, es decir, que la recta de 
regresión explica el 100 por ciento de las variaciones en Y en caso contrario, cuando 

es menor a uno y cercano a cero ( 120 R ) la interacción de las variables Xs con la 
variable dependiente Y disminuye, o bien, cuando es cero se considera que  no existe 
ajuste perfecto de la recta de regresión muestral a los datos. 
 
1.7.2   Cálculo del coeficiente de determinación 
 
 “Error total”          =                “Error explicado”         =        “Error residual” 
 

 1.  2YjY         =                 
2ˆ YjY                 =          

2ˆ jYjY              

 
Entonces: 

 2.  2R = 2212ˆ
2

jyiuyjy j
  =   2j

ylyj ylE
2

ˆ
1

ˆ  

 
Debido a que el número de variables independientes se incrementen en el 

modelo, se calcula el  2R  ajustado, esto es: 
 
3.      

      
O  bien 

4.                                   
kn

n
RR

12112      con (n-1) y (n-K)  grados de libertad. 

 
En forma matricial R2 puede obtenerse a partir de la  siguiente ecuación: 

 
5.            
 
 
 
1.7.3   Prueba de significación global 
 
La relación entre la varianza explicada y la varianza no explicada proporciona la 
prueba F que mide el grado de significación global de la regresión, con (k-1) y (n-k) 

grados de libertad, es decir:   
 

1

2
2 1

y
uR

2

2
2

ynyy
ynyXR

'
''ˆ

1.              )/(2ˆ)1/(2ˆ kniekiyF  
  
2.                   En forma matricial: 

 
     

    con  (k-1) y (n-K)  grados de libertad 
 
 
 
 
 
 

 
1.7.4   Coeficientes de correlación parcial 
 
Para observar el grado de asociación o el grado de influencia entre la variable 
dependiente y las variables independientes se calcula el coeficiente de correlación. El 
coeficiente toma valores entre (-1 y 1) es decir, (-1< r < 1) y conserva el signo del 
parámetro estimado. 
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1.7.6   Análisis de autocorrelación 
 

Una de las pruebas más utilizadas para detectar la autocorrelación en los 
modelos econométricos es el estadístico Durbin Watson, con límites (4  d  0). 
Cualquier valor estimado de DW  debe caer dentro de esos límites. Trata de probar que 
el término de perturbación correspondiente a una observación muestral no está 
relacionado con los residuos de otro valor observado de la misma muestra.  
 

El estadístico permite probar la hipótesis de no autocorrelación positiva o 
negativa de primer orden, la prueba se realiza de la siguiente manera: 

kn
yXyy

k
ynyX

F )''ˆ'(

)''ˆ(
1

2

1.              )/(2ˆ)1/(2ˆ kniekiyF  
  
2.                   En forma matricial: 

 
     

    con  (k-1) y (n-K)  grados de libertad 
 
 
 
 
 
 

 
1.7.4   Coeficientes de correlación parcial 
 
Para observar el grado de asociación o el grado de influencia entre la variable 
dependiente y las variables independientes se calcula el coeficiente de correlación. El 
coeficiente toma valores entre (-1 y 1) es decir, (-1< r < 1) y conserva el signo del 
parámetro estimado. 
 

1.                 22 yxxyr    
 
Entonces los coeficientes para el modelo se definen de la siguiente manera: 

2.  LY,  2 rLE, 121).,,(., , rLELEE rrrr yyy  

 

3.  22
,,,,,, 11/).( LYLELEEyLyLy rrrrr r  

 
 
1.7.5   Prueba de hipótesis 
 

Cabe hacer notar que los estadísticos anteriores se refieren a la estimación 
puntual de los parámetros, en este apartado se hace referencia a la estimación 
intervalo. 

Para observar qué tan confiables son los estimadores es decir 1)1ˆ(E ,          

se utiliza la distribución t de Student con un nivel de significación (1- ), esto: 
 
 
1.             

111ˆ
1

t    para 1 

2.             
222ˆ

2
t   para 2       

 
 
1.7.6   Análisis de autocorrelación 
 

Una de las pruebas más utilizadas para detectar la autocorrelación en los 
modelos econométricos es el estadístico Durbin Watson, con límites (4  d  0). 
Cualquier valor estimado de DW  debe caer dentro de esos límites. Trata de probar que 
el término de perturbación correspondiente a una observación muestral no está 
relacionado con los residuos de otro valor observado de la misma muestra.  
 

El estadístico permite probar la hipótesis de no autocorrelación positiva o 
negativa de primer orden, la prueba se realiza de la siguiente manera: 

kn
yXyy

k
ynyX

F )''ˆ'(

)''ˆ(
1

2

1.              )/(2ˆ)1/(2ˆ kniekiyF  
  
2.                   En forma matricial: 

 
     

    con  (k-1) y (n-K)  grados de libertad 
 
 
 
 
 
 

 
1.7.4   Coeficientes de correlación parcial 
 
Para observar el grado de asociación o el grado de influencia entre la variable 
dependiente y las variables independientes se calcula el coeficiente de correlación. El 
coeficiente toma valores entre (-1 y 1) es decir, (-1< r < 1) y conserva el signo del 
parámetro estimado. 
 

1.                 22 yxxyr    
 
Entonces los coeficientes para el modelo se definen de la siguiente manera: 

2.  LY,  2 rLE, 121).,,(., , rLELEE rrrr yyy  

 

3.  22
,,,,,, 11/).( LYLELEEyLyLy rrrrr r  

 
 
1.7.5   Prueba de hipótesis 
 

Cabe hacer notar que los estadísticos anteriores se refieren a la estimación 
puntual de los parámetros, en este apartado se hace referencia a la estimación 
intervalo. 

Para observar qué tan confiables son los estimadores es decir 1)1ˆ(E ,          

se utiliza la distribución t de Student con un nivel de significación (1- ), esto: 
 
 
1.             

111ˆ
1

t    para 1 

2.             
222ˆ

2
t   para 2       

 
 
1.7.6   Análisis de autocorrelación 
 

Una de las pruebas más utilizadas para detectar la autocorrelación en los 
modelos econométricos es el estadístico Durbin Watson, con límites (4  d  0). 
Cualquier valor estimado de DW  debe caer dentro de esos límites. Trata de probar que 
el término de perturbación correspondiente a una observación muestral no está 
relacionado con los residuos de otro valor observado de la misma muestra.  
 

El estadístico permite probar la hipótesis de no autocorrelación positiva o 
negativa de primer orden, la prueba se realiza de la siguiente manera: 

kn
yXyy

k
ynyX

F )''ˆ'(

)''ˆ(
1

2



Julio-Diciembre 2006 / Número 17	 101	

Entonces los coeficientes para el modelo se definen de la siguiente manera:

2.		

3.		

Prueba de hipótesis

Cabe hacer notar que los estadísticos anteriores se refieren a la estimación puntual de 
los parámetros; en este apartado se hace referencia a la estimación intervalo.

Para observar qué tan confiables son los estimadores, es decir , se utiliza 
la distribución t de Student con un nivel de significación (1-λ), esto:

1.	  para α1

2.	  para α2 

Análisis de autocorrelación

Una de las pruebas más utilizadas para detectar la autocorrelación en los modelos 
econométricos es el estadístico Durbin Watson (Dw), con límites (4 ≥ d ≥ 0). Cual-
quier valor estimado de Dw debe caer dentro de esos límites. Trata de probar que el 
término de perturbación correspondiente a una observación muestral no está relacio-
nado con los residuos de otro valor observado de la misma muestra.

El estadístico permite probar la hipótesis de no autocorrelación positiva o negati-
va de primer orden. La prueba se realiza de la siguiente manera:

H0 : ρ = 0	 No autocorrelación serial

H1 : ρ ≠ 0 	 Autocorrelación

El valor del estadístico se obtiene con la siguiente expresión matemática:
 		

1.
		

El rango de valores para la prueba de autocorrelación son los siguientes:

2.		  Dw = 4	 Autocorrelación negativa
3.		  Dw = 2	 No autocorrelación 
4.		  Dw = 0	 Autocorrelación positiva
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H0 :   = 0 No autocorrelación serial 
H1 :      0   Autocorrelación 
 

 
El valor del estadístico se obtiene con la siguiente expresión matemática: 

                                 
 
1. 
   
 
 
 
 
 
El rango de valores para la prueba de  autocorrelación  son los siguientes: 
 
2.  Dw = 4   Autocorrelación negativa 
3.  Dw = 2   No Autocorrelación  
4.  Dw = 0   Autocorrelación positiva 
 

Rechazar Ho 
Autocorrelación 

positiva 

Zona de 
indecisión 

No rechazar la 
Ho nula 

Zona de 
indecisión 

Rechazar Ho 
Autocorrelación 

negativa 

 
0                          Dwi                              Dws                         2                        4 - Dwi                    4 -  Dws                               4 
 

 
De lo anterior se observa que el rango de valores que puede tomar el 

estadístico Dw está entre (0-4), se puede considerar entonces que los valores extremos 
cero o cuatro indican autocorrelación positiva o negativa y que el valor de Dw=2, 
indica ausencia de autocorrelación. Entonces, se acepta la hipótesis nula (H0:  = 0) no 
autocorrelación, que significa que el modelo de regresión no presenta el problema de 
la autocorrelación. 
 
 
2.   RESULTADOS DEL MODELO ECONOMETRICO 

 
 

2.1   El Costo Social 
 

Tabla  Núm. 1 
ZIG: Variables que intervienen en el Modelo Econométrico para estimar el Costo Social 

 
Y = f ( E, L ) 

 

Años 
Consultas Médicas 

(Y) 
Emisiones (µg/m3) 

(E)    
TLC 
(L) 

1993 56813 102 0 
1994 51675 86 1 
1995 57885 71 1 
1996 64097 86 1 
1997 70400 79 1 
1998 63524 89 1 
1999 67682 83 1 
2000 69857 86 1 

           FUENTE: Departamento de Economía (CISE), UdeG. 2002 
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De lo anterior se observa que el rango de valores que puede tomar el estadístico 
Dw está entre (0-4), se puede considerar entonces que los valores extremos cero o 
cuatro indican autocorrelación positiva o negativa y que el valor de Dw = 2 indica 
ausencia de autocorrelación. Entonces, se acepta la hipótesis nula (H0: ρ = 0) no 
autocorrelación, que significa que el modelo de regresión no presenta el problema de 
la autocorrelación.

Resultados del modelo econométrico

El costo social

Cuadro 1 
zig: variables que intervienen en el modelo econométrico para estimar el costo social

Y = f (E, L)

Años Consultas médicas
(Y)

Emisiones (µg/m3)
(E) 

tlc

(L)
1993 56,813 102 0
1994 51,675 86 1
1995 57,885 71 1
1996 64,097 86 1
1997 70,400 79 1
1998 63,524 89 1
1999 67,682 83 1
2000 69,857 86 1

	 Fuente: Departamento de Economía (cise), UdeG, 2002.

Ecuación (1)		   
Yj = a0 + a1E1j – a2L2j + uj

Y = 22908.7 + 326.8E + 15751.5L
 					        (1.01) 	         (2.91)
					       (324.47)     (5416.57)

 
H0 :   = 0 No autocorrelación serial 
H1 :      0   Autocorrelación 
 

 
El valor del estadístico se obtiene con la siguiente expresión matemática: 

                                 
 
1. 
   
 
 
 
 
 
El rango de valores para la prueba de  autocorrelación  son los siguientes: 
 
2.  Dw = 4   Autocorrelación negativa 
3.  Dw = 2   No Autocorrelación  
4.  Dw = 0   Autocorrelación positiva 
 

Rechazar Ho 
Autocorrelación 

positiva 

Zona de 
indecisión 

No rechazar la 
Ho nula 

Zona de 
indecisión 

Rechazar Ho 
Autocorrelación 

negativa 

 
0                          Dwi                              Dws                         2                        4 - Dwi                    4 -  Dws                               4 
 

 
De lo anterior se observa que el rango de valores que puede tomar el 

estadístico Dw está entre (0-4), se puede considerar entonces que los valores extremos 
cero o cuatro indican autocorrelación positiva o negativa y que el valor de Dw=2, 
indica ausencia de autocorrelación. Entonces, se acepta la hipótesis nula (H0:  = 0) no 
autocorrelación, que significa que el modelo de regresión no presenta el problema de 
la autocorrelación. 
 
 
2.   RESULTADOS DEL MODELO ECONOMETRICO 

 
 

2.1   El Costo Social 
 

Tabla  Núm. 1 
ZIG: Variables que intervienen en el Modelo Econométrico para estimar el Costo Social 

 
Y = f ( E, L ) 

 

Años 
Consultas Médicas 

(Y) 
Emisiones (µg/m3) 

(E)    
TLC 
(L) 

1993 56813 102 0 
1994 51675 86 1 
1995 57885 71 1 
1996 64097 86 1 
1997 70400 79 1 
1998 63524 89 1 
1999 67682 83 1 
2000 69857 86 1 

           FUENTE: Departamento de Economía (CISE), UdeG. 2002 
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Prueba de significación para la ecuación y los parámetros estimados

Regresores Coeficientes Estadístico t Desviación típica η r  R2  DW F

α0= 

α1= Emisiones
α2= L

22908.7
326.8
15751.5

0.79
1.01
2.91

28940.83
324.47
5416.57

0.44 0.82 0.67 0.52 2.62 4.22

R2 = 0.679				    R2 = 0.52 
t α1 = 1.01 para α1		  	 t α2 = 2.91 para α2 
σα1 = 324.47 				    σα2 = 5416.57
F = 4.22				    Dw = 2.62

El costo privado

Cuadro 2 
zig: variables que intervienen en el modelo econométrico 

para estimar el costo privado

 E = f (C., L)

Años Emisiones
 (mg/m3) 

Costos
 (miles $)

tlc

1993 102 126.281 0
1994 86 216.750 1
1995 71 289.250 1
1996 86 344.800 1
1997 79 548.500 1
1998 89 272.450 1
1999 83 361.255 1
2000 86 331.730 1

	 Fuente: Departamento de Economía (cise), UdeG, 2002.

 Ecuación (2)
Ei = b0 —b1C1i —b2L2i + ui

E = 101.3 — 0.000019C — 1.8L
	 	  		                (-0.74)       (-1.34)
				                (0.000025)    (8.84)

2R
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 Prueba de significación para la ecuación y los parámetros estimados

Coeficientes Estadístico t Desviación típica η r R2 DW F

β0

β1= Costos
β2= tlc

 101.3
- 0.000019
- 11.8

13.8
- 0.74
- 1.34

7.30
0.000025
8.84

0.014 0.728 0.531 0.47 2.40 2.83

R2 = 0.531	  				    R2 = 0.47 
t β1 = - 0.74	 para β1				    t β2 = - 1.34	 para β2 
σβ1 = 8.84 					     σ β2 = 0.00025 
F = 2.83					     Dw = 2.40

Interpretación de resultados del modelo econométrico

Conforme a los resultados del estudio econométrico efectuado para analizar la mag-
nitud de los costos sociales (daños a la salud) y los costos privados (inversiones en 
mecanismos para controlar la emisión de partículas), y de acuerdo con los estadísticos 
obtenidos para comprobar la validez de los parámetros del modelo, como son los 
coeficientes de correlación (r) y determinación (R2), así como el estadístico Durbin 
Watson (Dw), es posible hacer algunas interpretaciones en relación con los valores de 
los coeficientes de regresión.

Función de costo social

En páginas anteriores se mencionó que los costos sociales se refieren a las pérdidas 
—ya sean directas o indirectas— que la comunidad recibe como resultado de la defi-
ciente regulación de la actividad industrial —hablando en términos ambientales— y a 
la concentración de actividades económicas en algunas zonas de la ciudad. En efecto, 
estos costos son el resultado negativo y daños que originan las emisiones industriales, 
de los cuales los empresarios no se consideran responsables, puesto que su objetivo 
primordial es minimizar sus costos privados persiguiendo el mayor margen de bene-
ficios posible. Puede mencionarse, en este caso, que una de las formas hasta cierto 
punto cómodas para no elevar sus costos de producción es no adquirir la tecnología 
adecuada y necesaria para controlar y, en algunos casos, abatir los desechos a la at-
mósfera, contribuyendo con esta decisión al deterioro del medio ambiente y por ende 
a las pérdidas sociales.

Bajo esta perspectiva los efectos de la contaminación en el área de influencia de 
la zig se manifiestan graves como resultado de los altos niveles de concentración de 
partículas contaminantes en el aire ahí registradas (véase mapa 2).

A este respecto, la ecuación de regresión para evaluar la relación entre la variable 
dependiente y las variables independientes que son, respectivamente, el número de 

2R
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casos atendidos por el Seguro Social por afecciones respiratorias y las emisiones de 
partículas contaminantes, y el tlcan, arrojó el siguiente resultado: 

El coeficiente de las emisiones observa una relación directa con el número de con-
sultas. Esta situación concuerda con la hipótesis teórica establecida para el caso pre-
sente. Así, se infiere que a medida que la concentración de partículas en la zig sea 
más alta, los casos por enfermedades respiratorias se modificarán de manera positiva. 
Concretamente, si las emisiones aumentan su concentración en un mg/m3, el número 
de personas afectadas se elevará en 326.8 en el área de influencia. Lo indicativo del re-
sultado obtenido es por demás alarmante, puesto que si se supone una contaminación 
en el rango de 100mg/m3, el número de enfermos se incrementará en 32,680 casos.

Asimismo, la variable dicotómica tlcan (L) representa en promedio, de acuerdo 
con el coeficiente obtenido, 15,751.5 casos adicionales de enfermedades respiratorias, 
teóricamente el efecto aditivo en el término constante (a0 + a2), el cual representa 
la diferencia en promedio del número de casos por enfermedades respiratorias, en 
cuya situación estos casos se elevan a 38,660.2 casos después del Tratado de Libre 
Comercio, lo que significa que las normas ambientales internacionales en aspectos 
industriales y comerciales no se han cumplido o se cumplen a medias.

Por otro lado es necesario mencionar que, si bien la emisión de partículas y el 
tlcan no son las únicas variables que pueden influir en la generación de costos socia-
les, son de las más importantes, afirmación que se apoya en el resultado del coeficien-
te de correlación —importancia relativa— mayor a 80%. Asimismo, el coeficiente de 
determinación 0.678 de la bondad de ajuste demuestra que los resultados son estadís-
ticamente confiables.

En resumen, se puede decir que efectivamente las emisiones de partículas conta-
minantes, ya sean como resultado de la actividad industrial o por las fuentes móviles 
y los cambios atmosféricos, afectan y causan daño a la comunidad, y que los indivi-
duos, aunque conscientes de sus pérdidas, no pueden efectuar acciones en contra de 
los agentes responsables de sus daños sin la intervención decidida de las autoridades 
competentes. Lo más importante es que los costos sociales, definidos por enfermeda-
des del aparato respiratorio y de la vista, pueden minimizase si los empresarios acatan 
cabalmente las normas ambientales y el gobierno del estado las hace cumplir para 
controlar la contaminación del ambiente.

Función de costo privado

Se entiende por costos privados todos los gastos que realizan las empresas para llevar 
a cabo su actividad productiva. Sin embargo, en este trabajo el análisis hace referencia 
a uno de esos gastos, que es el costo directo para el control de la contaminación.

jjj 15751.5L326.8E22908.7Y . 
             
                                                                     

El coeficiente de las emisiones observa una relación directa con el número de 
consultas. Esta situación concuerda con la hipótesis teórica establecida para el caso 
presente. Así, se infiere que a medida que la concentración de partículas en la ZIG sea 
más alta, los casos por enfermedades respiratorias se modificarán de manera positiva. 
Concretamente, si las emisiones aumentan su concentración en un mg/m3, el número 
de personas afectadas se elevará en 326.8 en el área de influencia. Lo indicativo del 
resultado obtenido es por demás alarmante, puesto que si se supone una 
contaminación en el rango de 100mg/m3, el número de enfermos se incrementará en 
32,680 casos. 
 
 

Asimismo, la variable dicotómica TLCAN (L) representa en promedio de 
acuerdo con el coeficiente obtenido, 15,751.5 casos adicionales de enfermedades 
respiratorias, teóricamente el efecto aditivo en el término constante )( 20 , el cual 
representa la diferencia en promedio del número de casos por enfermedades 
respiratorias, en cuya situación estos se elevan a 38 660.2 casos después del tratado de 
libre comercio, lo que significa que las normas ambientales internacionales en cuestión 
industrial y comercial no se han cumplido o se cumplen a medias. 
  

Por otro lado, es necesario mencionar que, si bien, la emisión de partículas y el 
TLCAN no son las únicas variables que pueden influir en la generación de costos 
sociales, son de las más importantes, afirmación que se apoya en el resultado del 
coeficiente de correlación -importancia relativa- mayor al 80 por ciento. Asimismo, el 
coeficiente de determinación 0.678 de la bondad de ajuste demuestra que los 
resultados son estadísticamente confiables. 
 

En resumen, se puede decir que efectivamente las emisiones de partículas 
contaminantes, ya sean como resultado de la actividad industrial o por las fuentes 
móviles y los cambios atmosféricos, afectan y causan daño a la comunidad, y que los 
individuos, aunque conscientes de sus pérdidas, no pueden efectuar acciones en 
contra de los agentes responsables de sus daños, ello sin la intervención decidida de 
las autoridades competentes. Lo más importante es que los costos sociales, definidos 
por enfermedades del aparato respiratorio y de la vista, pueden minimizase si los 
empresarios acatan cabalmente las normas ambientales y el gobierno del estado las 
hace cumplir  para controlar la contaminación del ambiente. 
 
3.2   Función de costo privado 
  

Se entiende por costos privados todos los gastos que realizan las empresas para 
llevar a cabo su actividad productiva. Sin embargo, en este trabajo, el análisis hace 
referencia a uno de esos gastos, que es el costo directo para el control de la 
contaminación.  

 
De esta manera se tomó en cuenta, para llevar a cabo los objetivos de esta 

investigación, el gasto relacionado con la adquisición, la instalación y el 
mantenimiento de los mecanismos de control efectuado por las empresas productoras 
ubicadas en la ZIG. Además, se incluye como en el caso del costo social, la variable 
ficticia TLCAN (L). 
  

La utilización de esta variable es para observar el efecto que han tenido las 
normas ambientales pactadas en los acuerdos internacionales  como el TLCAN, en el 
control de la contaminación ambiental en la zona de estudio. Por ello, se espera que 
el cumplimiento satisfactorio de las normad ambientales sea un factor relevante en el 

                          ( 1.01)          ( 2.91) 
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De esta manera se tomó en cuenta, para llevar a cabo los objetivos de esta inves-
tigación, el gasto relacionado con la adquisición, la instalación y el mantenimiento de 
los mecanismos de control efectuado por las empresas productoras ubicadas en la zig. 
Además se incluye, como en el caso del costo social, la variable ficticia tlcan (L).

La utilización de esta variable es para observar el efecto que han tenido las nor-
mas ambientales pactadas en los acuerdos internacionales como el tlcan en el control 
de la contaminación ambiental en la zona de estudio. Por ello, se espera que el cum-
plimiento satisfactorio de las normas ambientales sea un factor relevante en el control 
de las emisiones.

El resultado del modelo econométrico confirma la hipótesis arriba mencionada, 
esto es: 

El signo del primer coeficiente de la variable explicativa muestra el comportamiento 
negativo que tiene la contaminación ante cambios en el costo privado. 

Concretamente, si los empresarios deciden invertir 10,000 pesos adicionales en 
mecanismos para controlar la contaminación, las emisiones se reducirán en 0.19 mg/
m3 (5.263 partes de una micra) como respuesta al incremento en la inversión. Enton-
ces, se puede decir al respecto que el costo por cada mg/m3 reducido será de 52,632 
pesos de inversión adicional. En términos agregados el costo privado de estas em-
presas debería aumentar en 2’631,578.90 pesos para que la contaminación se vea dis-
minuida en 50 mg/m3, lo que significaría lograr emisiones promedio de 36 mg /m3, es 
decir, un nivel bueno de acuerdo con Imexca, en lugar del promedio observado en el 
último año de estudio de 86 mg/m3. Cabe mencionar que en los meses de diciembre a 
febrero las emisiones rebasan las 100 mg/m3.

En cuanto al efecto diferenciado sobre el término independiente de la ecuación 
del costo social (β0 + β2) = (101.3 - 11.8) = 89.5, significa que en promedio dicho tra-
tado ha influido para que las emisiones diminuyan en 11.8 mg /m3, pero sin embargo 
siguen manteniendo promedios elevados de 89.5 mg /m3.

Por otra parte, la ecuación de regresión refleja una situación muy importante para 
la presente investigación, en el sentido de que si los empresarios deciden no invertir 
para disminuir las emisiones de partículas, éstas tendrán un valor de 101.3 mg/m3, 
cantidad que trasforma el ambiente en no satisfactorio según el índice mexicano de la 
calidad del aire.

De acuerdo con los resultados anteriores, para el análisis es importante manifes-
tar que, aunque son teóricamente consistentes, parecen no reflejar lo que se observa 
en la realidad, porque nada más alejado de la verdad si creemos que con 2’631,578.90 
pesos adicionales de inversión vamos a obtener un medio ambiente sano, esto al redu-
cir la contaminación en 50 mg/m3, y menos aún por la falta de energía y decisión de las 
autoridades para hacer cumplir la normatividad ambiental. Además, los valores obte-
nidos en el modelo se acercan muy poco a la realidad del problema, debido a la escasa 

control de las emisiones 
  

El resultado del modelo econométrico confirma la hipótesis arriba mencionada, 
esto es,   

iii  11.8L0.000019C101.3E .  
 

 
El signo del primer coeficiente de la variable explicativa muestra el 

comportamiento negativo que tiene la contaminación ante cambios en el costo 
privado.  
 

Concretamente, si los empresarios deciden invertir $10,000.00 adicionales en 
mecanismos para controlar la contaminación, las emisiones se reducirán en 0.19 
mg/m3, (5.263 partes de una micra) como respuesta al incremento en la inversión. 
Entonces, se puede decir al respecto que el costo por cada mg/m3 reducido será de 
$52,632.00  pesos de inversión adicional. En términos agregados, el costo privado de 
estas empresas debería aumentar en $2,631,578.90 para que la contaminación se vea 
disminuida en 50 mg/m3.  Lo que significaría lograr emisiones promedio de 36 mg /m3,   
es decir, un nivel bueno de acuerdo con (IMEXCA), en lugar del promedio observado 
en el último año de estudio de 86 mg/m3. Cabe mencionar que en los meses de 
diciembre a febrero las emisiones rebasan las 100 mg/m3.  

 
En cuanto al efecto diferenciado sobre el termino independiente de la 

ecuación del costo social   ( 0 + 2 ) = (101.3 – 11.8)= 89.5, significa que en promedio 
dicho tratado ha influido para que las emisiones diminuyan en 11.8 mg /m3 , pero, sin 
embargo, siguen manteniendo promedios altos de 89.5 mg /m3 . 
 

Por otra parte, la ecuación de regresión refleja una situación muy importante 
para la presente investigación, en el sentido de que, si los empresarios deciden no 
invertir para disminuir las emisiones de partículas, éstas tendrán un valor de 101.3 
mg/m3, cantidad que trasforma el ambiente en no satisfactorio, según el índice 
mexicano de la calidad del aire. 
 

De acuerdo con los resultados anteriores, para el análisis es importante 
manifestar que, aunque son teóricamente consistentes, parecen no reflejar lo que se 
observa en la realidad, porque, nada más alejado de la verdad, si creemos que con 
$2’631,578.90 adicionales de inversión vamos a obtener un medio ambiente sano, esto 
al reducir la contaminación en 50 mg/m3, y menos aún, por la falta de energía y 
decisión de las autoridades para hacer cumplir la normatividad ambiental. Además, 
los valores obtenidos en el modelo  se acercan muy poco a la realidad del problema, 
debido a la escasa información  proporcionada por los empresarios para evaluar los 
costos privados, ya que sólo el 16.36 por ciento de las  empresas que contestaron el 
cuestionario, declaró tener mecanismos para controlar la contaminación y de éstas el 
33.33 está en operación. Nótese que en la ZIG existen aproximadamente 194 empresas 
productoras registradas. (Ver cuadros 4 y 5) En este sentido, si las 9 empresas que 
manifestaron costos por este concepto, invirtieron $331,730 pesos en el año 2000, a 
razón de $36,859.00 en promedio, a grosso modo podría decirse que, el conjunto de 
empresas ubicadas en la ZIG aproximadamente debieron gastar $7’150,646.00, de 
acuerdo con la información de la encuesta. 

 
 Por otra parte, el gasto adicional en promedio de las 9 empresas al dividir  

$52,632.00, arroja un costo promedio apenas de $5,848.00 por cada mg/m3. Entonces, 
las 194 empresas deberían gastar $1’134,512.00 pesos adicionales para mejorar el 
medio ambiente en una mg/m3 en la zona de estudio,  ya que las empresas que 
manifestaron emitir desechos tendrían que gastar como se mencionó arriba, 
$52,632.00 para mejorar el ambiente en una micra. Este razonamiento supone 

                   (-0.74)          (-1.34) 
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información proporcionada por los empresarios para evaluar los costos privados, ya 
que sólo 16.36% de las empresas que contestaron el cuestionario declararon tener 
mecanismos para controlar la contaminación, y de éstas 33.33% están en operación. 
Nótese que en la zig existen aproximadamente 194 empresas productoras registradas 
(véanse cuadros 4 y 5). En este sentido, si las nueve empresas que manifestaron costos 
por este concepto invirtieron 331,730 pesos en el año 2000, a razón de 36,859 pesos 
en promedio, grosso modo podría decirse que el conjunto de empresas ubicadas en la 
zig aproximadamente debieron gastar 7’150,646 pesos, de acuerdo con la información 
de la encuesta.

Por otra parte, el gasto adicional en promedio de las nueve empresas al dividir 
52,632 pesos, arroja un costo promedio apenas de 5,848 pesos por cada mg/m3. En-
tonces, las 194 empresas deberían gastar 1’134,512 pesos adicionales para mejorar el 
medio ambiente en una mg/m3 en la zona de estudio, ya que las empresas que mani-
festaron emitir desechos tendrían que gastar, como se mencionó arriba, 52,632 pesos 
para mejorar el ambiente en una micra. Este razonamiento supone condiciones cons-
tantes al año 2000. Además, las pruebas de significación para constatar la validez de 
los parámetros demuestran la existencia de la relación entre las emisiones y el costo 
privado, sin que esta última sea la única variable explicativa del problema.

De cualquier forma, el resultado obtenido permite hacer algunas comparaciones. 
La inversión estimada para controlar la contaminación en la zig y reducirla en 50 mg/
m3 representa el monto invertido por instituciones privadas para rehabilitar el pórtico 
de ingreso a la estación Mezquitán del tren eléctrico en Guadalajara $2’625,397.11 pe-
sos) para el año 2001.4 O bien, la inversión que representó para algunos particulares la 
rehabilitación y construcción de jardineras ubicadas en el ingreso de la estación Was-
hington (2’626,022.02 pesos) del tren ligero urbano de Guadalajara, en el mismo año 
(véase cuadro 6). Cabe mencionar que los particulares están dispuestos a gastar 2’626 
022.02 pesos para embellecer las jardineras del pórtico de la estación Washington del 
tren ligero ubicado a cierta proximidad física de la zig, y los empresarios ubicados en 
esta misma zona no están dispuestos a invertir una cantidad similar anual para limpiar 
el medio ambiente.

Estas comparaciones se hacen con el objeto de manifestar lo que le costaría al 
gobierno del estado implementar alguna medida para contribuir al saneamiento del 
ambiente en el área de estudio, no obstante que las empresas privadas ubicadas en 
la zig son las responsables de los daños. Por ello, es necesaria una participación más 
enérgica del gobierno estatal antes que la inversión del sector público, para frenar la 
contaminación del ambiente, sea más onerosa.

Los resultados anteriores son de gran interés, ya que vienen a corroborar la in-
suficiente inversión para controlar la contaminación atmosférica y, por ende, abatir 
los costos sociales; además, dejan al descubierto el poco interés de gran parte de los 
empresarios por evitar la generación de residuos nocivos para el medio ambiente y la 

4.	 Secretaría General de Gobierno de Jalisco (2001) Sexto Informe de Gobierno.
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población, al no invertir en mecanismos de control o utilizar métodos de producción 
con tecnologías modernas para el tratamiento de materias primas, ello con el propósi-
to de combatir la contaminación del ambiente por causa de los desechos industriales.

Por otra parte, los gobiernos, en cualquier ámbito, deben atender decididamente 
en la formación de políticas que incluyan los puntos importantes para la observancia 
del control de emisiones contaminantes, políticas encaminadas a la conservación y 
reproducción de los recursos naturales y a la preservación del medio ambiente; deben 
procurar que se asignen los espacios adecuados para delimitar los usos del suelo y, 
sobre todo, impartir una eficiente educación ambiental. Y por supuesto, los actores 
directos de la organización y producción de bienes, y por tanto de los desechos, deben 
observar y acatar las leyes y normas dictadas por los gobiernos y sus organismos de 
apoyo para la preservación y conservación de los recursos naturales, así como la salud 
de los habitantes.
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Anexos

Mapas

Mapa 1 
Red de monitoreo en la zmg

almacenes y distribuidoras de productos. Por lo anterior, la encuesta se aplicó a 
97 empresas de las cuales 55 proporcionaron la información.  

 
      2/  Fuente electrónica. http//www.eco,vc3m.es/vEcoI/Notas/Tema. 

%20. %20Variables%20Ficticias.pdf. 
 
     3/  6º Informe de Gobierno, Secretaría General de Gobierno, Jalisco,     
           2001. 
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               Fuente: Comisión Estatal de Ecología, Gobierno del Estado de Jalisco, 2001 

 
 
 

Mapa Núm., 2 
ZIG: Colonias en el área de influencia de la Red de Monitoreo Miravalle  

Fuente: Comisión Estatal de Ecología, Gobierno del Estado de Jalisco, 2001.



Julio-Diciembre 2006 / Número 17	 111	

Mapa 2 
zig: colonias en el área de influencia de la Red de Monitoreo Miravalle

Mapa Núm., 2 
ZIG: Colonias en el área de influencia de la Red de Monitoreo Miravalle  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
     Fuente: Centro de Información Geográfica. División de Economía y Sociedad, Cucea.     

                   UdeG.,  2000 

Fuente: Centro de Información Geográfica, División de Economía y Sociedad, cucea,  UdeG, 
2000.

Cuadros estadísticos

Cuadro 1 
Consultas médicas atendidas por enfermedades respiratorias en el imss 1990-2000

Año Número de consultas atendidas umf núm. 34

1990 49,175

1991 67,736

1992 70,718

1993 56,813

1994 51,675

1995 57,885

1996 64,097

1997 70,400

1998 63,524

1999 67,682

2000 69,857

∆% 42.06

* ∆% 1990-2000 = (Pf - Pi)/Pi 

Fuente: imss, Jefatura de Servicios de Medicina Preventiva, 2000.
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 Cuadro 2 
zig: promedio de emisiones de partículas registradas por μg/m3 (1993-2000)

Años Emisiones  ( mg/m3 ) 

1993 102
1994 86

1995 71

1996 86

1997 79

1998 89

1999 83

2000 86

		  Fuente: Comisión Estatal de Ecología, Gobierno del Estado de Jalisco, 2000.

Cuadro 3 
zig: costos de adquisición e instalación y costo total del equipo 1990-2000 

(Miles de pesos de 1995)

Año Costo fijo total
Costo de adquisición

Costo variable
Costo de instalación

Costo total

Costo promedio de
mantenimiento

(1)+(2)+(3)

1990 4.919 1.197 600 6.716
1991 12.103 3.182 3.018 18.303
1992 29.773 8.469 11.066 49.308
1993 73.243 40.540 12.498 126.281
1994 180.750 60.000 21.000 216.750
1995 150.000 43.000 96.250 289.250
1996 228.500 70.000 46.300 344.800
1997 350.000 49.500 149.000 548.500
1998 155.750 40.150 76.550 272.450
1999 205.000 60.755 95.500 361.255
2000 175.630 77.800 78.300 331.730

Fuente: investigación directa; UdeG, Centro de Investigaciones Sociales y Económicas, 
Departamento de Economía, 2000.
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Cuadro 4 
zig: operatividad de los equipos y disposición para actualizarlo (2000)

Respuesta
 

Número de empresas 
que generan algún 

tipo de desecho

Empresas con
equipo de control 

de desecho

Equipo en operación Disposición para actualizar 
el equipo de controlabs. %
abs. %

Sí     6 67.00 5 56.00

No     3 33.00 4 44.00

Total 30 9 9 100.00 9 100.00

Fuente: investigación directa; UdeG, cise, cucea, Departamento de Economía, 2000.

Cuadro 5 
zig: conocimiento de las disposiciones oficiales para preservar el medio ambiente y 
número de empresas sancionadas por no cumplir con las leyes ambientales (2000)

Respuesta
 
 

Número de 
empresas que 

generan algún tipo 
de desecho

 

Empresas 
sin control 
de desecho

 

Conocimiento de 
las disposiciones 
oficiales para el 

control de desechos

Empresas 
sancionadas por no 
cumplir las normas 

ambientales

Decisión para 
adquirir un 

aparato de control

abs. % abs. % abs. %

Sí     17 80.90 2 9.50 7 33.00

No     4 19.10 19 90.50 14 67.00

Total 30 21 21 100.00 21 100.00 21 100.00

Fuente: investigación directa; UdeG, cise, cucea, Departamento de Economía, 2000.
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Cuadro 6 
Inversión en rehabilitación y construcción de jardineras de las estaciones 

del tren eléctrico en el año 2000 (Pesos corrientes)

Obra Federal Estatal Municipal Otros Total

Washington-Mexicaltzingo-Juárez-
Ávila Camacho

0 588,634.41 0 0 588,634.41

Mezquitán-Refugio-División del Norte 0 538,060.42 0 0 538,060.42

Pórtico de ingreso de la Estación 
Refugio

0 0 0 2’913,620.34 2’913,620.34

Pórtico de ingreso de la Estación 
Mexicaltzingo

0 0 0 2’650,499.25 2’650,499.25

Pórtico de ingreso de la Estación 
Mezquitán

0 0 0 2’625,397.11 2’625,397.11

Pórtico de ingreso de la Estación 
Juárez

0 0 0 471,990.61 471,990.61

Pórtico de ingreso de la Estación Ávila 
Camacho

0 0 0 3’081,360.60 3’081,360.60

Pórtico de ingreso de la Estación 
División del Norte

0 148,523.93 0 4’372,422.45 4’520,946.93

Pórtico de ingreso de la Estación 
Washington

0 0 0 2’626,022.02 2’626,022.02

Instalación de placas Línea I 0 1’677,854.44 0 272,229.24 1’950,083.44

Total 0 1’677,854.44 0 19’013,541.62 20’691,396.06

Porcentaje 0 8.11 0 91.89 100.00

Fuente: Secretaría General de Gobierno de Jalisco (2001) Sexto Informe de Gobierno.



Nanotecnología y las nuevas 
formas de valorización del capital

Óscar David Rojas Silva1*

Resumen

Este trabajo es una revisión acerca de las nuevas formas de valorización capitalista 
que involucran el aspecto epistémico, tecnológico y alimentario mediante la incursión 
de la nanotecnología como forma de control trasnacional sobre cultivos como el maíz. 
El llamado “capitalismo verde” y el aumento de los biocombustibles como opción 
energética son parte de un proceso que corren en el mismo sentido: la acumulación 
capitalista.

Introducción

Con el objetivo de perfeccionar los medios por los cuales el sistema capitalista subsu-
me prácticamente cualquier forma social-natural de reproducción de medios de vida, 
el capitalismo construye una subesfera ideológico-instrumental para la justificación 
y la construcción de políticas públicas acordes con las necesidades de acumulación 
incesante de capital. Europa Occidental, vieja periferia del sistema tributario del Me-
diterráneo, encuentra en el descubrimiento de América la posibilidad de crecimiento 
a tal grado de modificar las polaridades hegemónicas e instituir así un nuevo sistema 
de producción con una nueva lógica y una nueva periferia: América Latina bajo la 
explotación constante para la acumulación de capital por parte de Europa Occidental. 
Bajo este esquema es que se construye el primer sistema ideológico basado en el mito 
de la modernidad. Este mito separa el mundo en dos: el moderno y el no-moderno, 
o bien, lo que es lo mismo, el desarrollado y el no desarrollado. Dentro del sistema 
capitalista el sentido del desarrollo tiene que ver con una valorización unilateral: se es 
moderno si se reproducen las formas de producción y de consumo de los países ricos, 
se es moderno si se es en la forma europea de concebir y vivir el mundo; cualquier 
cosa distinta es no-moderno. La concepción convencional de desarrollo económico 
tiene de esta manera como trasfondo la aceptación del statu quo capitalista. En suma, 
el desarrollo económico dentro del sistema capitalista significa, en última instancia, la 

1.	 Licenciado en Economía. Correo electónico: osdav_rojas@yahoo.com.mx.
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generación de las condiciones óptimas para la reproducción de la lógica del sistema 
capitalista.

Ahora bien, es necesario señalar que el discurso técnico que siempre ha acom-
pañado a las formas de valorización capitalista descansa hoy en la nanotecnología, 
circunstancia que nos obliga a reflexionar en torno al sentido que guarda esta esfera 
productual dentro del sistema capitalista. La producción agrícola ha representado, 
desde las sociedades primitivas, la actividad primaria de construcción, no sólo de los 
medios de vida elementales para la sobre vivencia sino también el simbolismo y la cul-
tura que acompañan en todo momento a la praxis humana. El maíz en América cons-
tituyó, por ejemplo, toda una cosmovisión distinta de la del trigo en Europa. El trigo, 
en su calidad de monocultivo, ofrecía una cosmovisión monouniformadora, mientras 
que el maíz, como cultivo de temporal, permitía la construcción de una cosmovisión 
colectiva y diversificada en tanto había que procurar otras formas de alimentación 
además de las numerosas formas de preparación que del maíz se obtienen. No es ca-
sual, pues, que el monoteísmo tuviese su origen en la sociedad Europea, mientras que 
en América el politeísmo aseguraba la marcha simbólica de una sociedad que jamás 
puso en peligro la base natural ni la colectividad de la producción. Sin embargo, el 
sentido de la actividad primaria, la agricultura, se ha transformado constantemente 
según los niveles de desarrollo capitalista que la historia humana ha atestiguado. Al 
día de hoy, después que el sistema capitalista comenzó a agotar el petróleo como 
fuente de energía más importante, la lógica de acumulación incesante ha llevado a 
buscar nuevas formas de energía que permitan y aseguren la perseverancia del sistema 
capitalista como forma de relación social inamovible y eterna.

Es por esta circunstancia que, ante las nuevas propuestas del llamado “capita-
lismo verde”, podemos advertir una posible mutación del sistema capitalista hacia el 
aprovechamiento de recursos energéticos basados no en la minería de los siglos del 
xvi al xix, ni del petróleo en el siglo xx, sino en energéticos agrícolas. Estamos, pues, 
ante una inminente transformación de las formas de valorización del capitalismo, así 
como de un nuevo significado del desarrollo agrícola dentro del sistema capitalista. 
En este breve trabajo señalaremos algunos elementos importantes que considero ne-
cesarios para la discusión y el análisis de las nuevas formas económicas y sociales que 
la nueva mutación energética puede traer consigo.

La tecnología nanoscópica 

Un error que se comete con regularidad es pensar que la ciencia y la tecnología actúan 
sobre la realidad social por racionalidad y necesidad discursiva propia, es decir, que 
el estado tecnológico que guarda una estructura social es definido en tanto los avan-
ces o descubrimientos de la ciencia y la tecnología. Es común escuchar, por ejemplo, 
posiciones que acucian al alto grado de desarrollo tecnológico logrado dentro del 
capitalismo como prueba irrefutable de la superioridad y pertinencia de este sistema. 
Sin embargo, y en contraposición con este tipo de posturas, es necesario precisar que 
tanto la ciencia como la tecnología, cuando no se desarrollan bajo un sentido crítico, 
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guardan en sí una valorización previa de acuerdo con la necesidad concreta del siste-
ma vigente para reproducirse. Enrique Dussel señala al respecto:

Es un error pensar que la ciencia pura, a partir de sus propias exigencias y por no se cuál 
principio de generosa expansión, aplica ella misma alguna de sus conclusiones, aparecien-
do la tecnología como su concreta creación. Muy por el contrario, es el discurso técnico ar-
tesanal o tecnológico el que ante una dificultad, limitación, ambigüedad, falta de precisión, 
echa mano, por razones técnicas, de conclusiones o teorías científicas (Dussel, 2001: 191).

En realidad lo que sucede en el sistema capitalista es que las necesidades concretas 
de dicho sistema usan a la ciencia y la tecnología de acuerdo con sus necesidades y 
proyectos muy particulares. Así, la nanotecnología busca romper con una limitación 
engendrada por la misma lógica de explotación capitalista: el cambio climático y la 
imposibilidad de la base natural para soportar la explotación desmedida.

La tecnología existente en el sistema capitalista es, por lo regular, utilizada por 
grupos minoritarios que detentan el poder de control y dominación social. El grupo 
que domina a través de la relación capitalista de producción, instituye un discurso 
tecnológico para asegurarse la reproducción de sí mismos. La humanidad enfrenta así 
una nueva forma tecnológica sin precedentes: la nanotecnología.

La nanotecnología es, pues, el nuevo instrumento tecnológico con el que cuenta 
el capitalismo para buscar su constante reproducción. Técnicamente hablando, la na-
notecnología, según una definición del Grupo etc (Grupo de acción sobre Erosión, 
Tecnología y Concentración) es:

[...] la manipulación de la materia en la escala de los átomos y las moléculas (un nanó-
metro [nm] es la millonésima parte de un milímetro), [que] converge rápidamente con la 
biotecnología y las tecnologías de la información para cambiar radicalmente los sistemas 
de alimentación y agricultura (etc Group, 2004).

Las implicaciones que de esta manipulación se proyectan son tales como por ejemplo 
la del orden de la conductividad, reactividad, fuerza, pero sobre todo, toxicidad. Sin 
embargo, el hecho fundamental es que por medio de esta tecnología las trasnaciona-
les pueden aumentar su poder de control sobre los procesos alimenticios, así como 
los de la producción agrícola en general; resulta sorprendente saber que hoy en día 
los agricultores encuentran trabas legales perpetuadas por las grandes trasnacionales 
para evitar que dediquen una parte de sus semillas al intercambio o a la reutiliza-
ción, proceso que los campesinos han venido practicando durante miles de años. En 
el nuevo régimen hay que pagar la patente de los cambios genéticos sea como sea, 
independientemente de si el agricultor está consciente o no de que en su parcela existe 
contaminación con variedades genéticamente modificadas. El sistema capitalista ha 
construido así, por medio de dicha tecnología, las posibilidades de modificar, sub-
sumir y controlar prácticamente todos los procesos productivos y de consumo en su 
totalidad.
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El capitalismo verde

La producción capitalista, con el petróleo como energético básico, constituyó afecta-
ciones de diversos órdenes sobre el ambiente. El tipo de producción capitalista resultó 
ser, necesariamente, una amenaza para la misma base natural; la crisis ecológica que 
esto ocasionó implicó incluso cambios climáticos y pérdidas irreparables a la biodiver-
sidad de nuestro planeta. Ante esta catástrofe, los ideólogos y dirigentes del sistema 
capitalista han sabido aprovechar inclusive esta crisis para impulsar lo que se conoce 
como “el capitalismo verde”.

El capitalismo verde nace ante la imposibilidad de seguir negando sistemática-
mente las grandes tragedias del ambiente y que, en una nueva campaña de aparente 
sensatez, el país hegemónico insta a buscar soluciones tecnológicas para solucionar 
los problemas que según se infiere de sus análisis, son culpa de todos. El capitalismo 
comienza una mutación hacia nuevas formas de explotación y de obtención de energía 
que le permita seguir reproduciendo el statu quo dominante, ahora decidido a llegar 
hasta la nanodimensión para asegurarse la continua mercantilización y, por tanto, el 
control de las nuevas tecnologías que sólo aumentarán la dependencia y la devasta-
ción de los países periféricos. A este respecto Silvia Ribeiro, investigadora del Grupo 
etc, señala:

Bajo el conveniente paraguas de la justificación “ambientalmente responsable” y en la co-
yuntura de los precios del petróleo más altos de la historia, surge una nueva panacea: los bio-
combustibles, que son combustibles para transporte a partir de aceites y alcoholes derivados 
principalmente de cultivos oleaginosos (como soya, girasol o ricino) o con alto contenido de 
azúcares (caña de azúcar, maíz) para producir biodiesel y etanol (Ribeiro, 2006).

De esta manera podemos deducir dos fuertes implicaciones del capitalismo verde: las 
nuevas necesidades de aprovechamiento de la tierra en el marco de la división inter-
nacional del trabajo, y los peligros que la modificación genética provocará en la huma-
nidad. La utilización de biocombustibles se encuentra muy alejada de la posibilidad 
de constituir formas “sustentables” de producción, ya que los niveles de producción 
necesarios llaman a modificaciones genéticas y de uso de suelo y recursos acuíferos 
que —según la revista Nature Biotechnology— provocarían un desastre ambiental de 
mayores magnitudes en términos del desgaste de suelo, aumento de agroquímicos, 
contaminación del Golfo de México y destrucción de hábitats naturales en general. El 
problema ambiental sigue muy presente en el horizonte de la civilización de tipo capi-
talista. El capitalismo verde es una mutación que acelerará los procesos de crisis y con 
ello la amenaza de destrucción de la misma base natural de nuestra existencia como 
especie. Ahora bien, este nuevo proceso tiene un ganador indiscutible: las empresas 
trasnacionales. Silvia Ribeiro precisa:

A la cabeza de estas transformaciones, como parte de los grandes ganadores de la con-
versión a los biocombustibles, ya están colocadas Syngenta, Dupont y Monsanto, tres de 
las seis empresas mundiales que controlan agrotransgénicos. Cada una está desarrollando 
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maíz transgénico para producción de etanol en colaboración con Diversa Corporation y 
con Archer Daniels Midland y Bunge, dos de las cinco que dominan el comercio mundial 
de granos (Ribeiro, 2006).

No es casual, pues, que esta nueva afrenta sea dirigida por un pequeño grupo de 
empresas que ven en la nanotecnología las posibilidades de acumular y concentrar 
grandes ganancias, aun a costa de la modificación cultural, histórica de los medios de 
vida de toda la humanidad, dejando de manifiesto la naturaleza y la lógica del sistema 
capitalista.

Modificación de la valorización agropecuaria

Tradicionalmente la producción agropecuaria significaba la base que sostenía los pro-
cesos de consumo alimentario dentro del sistema. Los temas de soberanía alimenticia 
fueron parte de fuertes discusiones que hacían una crítica del dominio y la tendencia 
de concentración de los recursos, así como la dependencia que por medio de los es-
quemas de “libre comercio” los países ricos construían para el dominio de los países 
pobres. Sin embargo, con esta nueva tendencia observamos que, por una parte, la cri-
sis ecológica será exponencial, mientras que las bases sociales y culturales que tienen 
que ver con la agricultura y con la alimentación serán trastocadas.

La valorización que el capital hace de la producción agropecuaria se torna en un 
proceso muy peligroso debido a que la producción de alimentos, actividad primordial 
para la reproducción de la vida humana, se transforma en un negocio de magnitu-
des industriales que, dentro de la homologación y mercantilización necesaria para la 
reproducción del capital, se convierte a su vez en formas de control y de nidos para 
la generación de desequilibrios ambientales y cuestiones tóxicas alimenticias, lo cual 
desataría y convertiría en exponenciales las diversas enfermedades que aquejan desde 
hace tiempo a la humanidad.

En los sistemas tributarios o no capitalistas, según la división que Samir Amín 
construye, la jerarquización y la división social de la producción en general no in-
volucran ni ponen en juego la posesión de los medios de producción. En el sistema 
capitalista la lógica de acumulación incesante ha provocado una especialización en el 
secuestro de los medios de producción y ahora —con la cuestión alimenticia— de los 
medios de reproducción de la vida en general: 

Aunque los biocombustibles sustituyan en algún porcentaje el uso de petróleo, se nece-
sitan grandes áreas de producción agrícola industrial intensiva, incrementando el uso de 
agrotóxicos que erosionan y contaminan suelo y agua, además de disputar esas áreas a la 
producción de alimentos (Ribeiro, 2006).

Es decir, Silvia Ribeiro nos advierte sobre el punto de choque que existe entre ambas 
industrias. La experiencia histórica ha demostrado que para la lógica del capitalismo 
es de poca o nula importancia el hecho de acabar con procesos culturales o biológicos 
fundamentales que sostienen la misma vida. El proceso ya ha comenzado; por citar 
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algunos ejemplos, tenemos que para 2005 14 de 21 países —entre ellos China, Estados 
Unidos, México, Rumania y Brasil— pasaron a ser megaproductores al dedicar más 
de 50,000 hectáreas para dicho cultivo. El aumento en España entre 2002 y 2003 fue 
de 33%, mientras que China y Sudáfrica duplicaron sus fuerzas productivas para la 
producción de maíz transgénico. Ahora bien, en términos globales los países denomi-
nados en desarrollo son los que han presentado un mayor aumento, como lo señala 
Servicio Internacional para las Adquisiciones de las Aplicaciones Agrobiotecnológi-
cas de 2004:

Desde la comercialización inicial en 1996, el área global de cultivos biotecnológicos ha 
aumentado más de 50 veces su superficie inicial, pasando de 1.7 millones de hectáreas 
en seis países a 90 millones de hectáreas en 21 países en 2005. Además, el hecho de que 
8.5 millones de agricultores sembraran cultivos biotecnológicos en 2005 marcó un hito 
importante, ya que se alcanzaron los mil millones de acres acumulados o los 400 millones 
de hectáreas cultivadas (Servicio Internacional para las Adquisiciones de las Aplicaciones 
Agrobiotecnológicas (2006).

Más aún: 

Siete millones de productores en 18 países —más del 85% de los productores de meno-
res recursos en países en desarrollo— ahora siembran variedades transgénicas. En 2002 
fueron seis millones los productores que cultivaron transgénicos en 16 países. Hoy casi un 
tercio del área global sembrada con variedades transgénicas corresponde a países en vías 
de desarrollo, más que el 25% de 2002 (ídem).

Así, observamos que la tendencia es hacia la producción de transgénicos para la ob-
tención de nuevos energéticos que permitan continuar con la acumulación capitalis-
ta, aun a pesar del engaño sistemático que se ha introducido mediáticamente y en 
el ambiente académico de la supuesta posibilidad de evitar el problema ecológico. 
Dicha circunstancia nos recuerda la importancia de categorías como “subsunción” o 
“valorización”, que nos abren la posibilidad analítica de conocer el sentido que guarda 
un proceso o fenómeno económico. Por ejemplo, analizado en abstracto el problema 
ecológico, podríamos concluir que la disminución en la utilización de hidrocarburos 
como energéticos es siempre positiva, mientras que la inclusión de energéticos “ver-
des” disminuye la voracidad del sistema capitalista. Así, lo que las categorías plantea-
das nos permitirían analizar es el sentido o movimiento de una forma de valorización 
sobre una forma natural o un proceso de poca o nula valorización medular en el sen-
tido de la acumulación capitalista.

Estos fenómenos resultan de importancia medular ya que, como hemos podido 
observar en México, un producto básico e histórico en la configuración cultural de 
nuestra sociedad, como lo es el maíz, ha aumentado en los últimos días su precio in-
controlablemente ante la especulación y acaparamiento de dicho producto por parte 
de organizaciones y empresas frente al vuelco en la forma productual del grano a tra-
vés de las nuevas posibilidades nanoscópicas de convertir dicho cultivo en energético 
para la producción capitalista.
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Conclusiones 

En suma, podemos observar un proceso bastante marcado pero sin un análisis sufi-
ciente. Los ambientalistas, en una dimensión microeconómica, insisten en cambiar 
hacia las formas de producción de energía como los biocombustibles, lo que en dicha 
dimensión no representa ninguna problemática. Sin embargo, hay que decir y señalar 
con énfasis el hecho de que la producción masiva es la que provoca la gran problemá-
tica. La base natural que sostiene la producción alimenticia está siendo nuevamente 
amenazada por la tecnología nanoscópica, que roba terreno e inclusive alimento mis-
mo para producir combustibles. Debemos aprender, basados en la experiencia, que 
el capitalismo tiene una lógica esencial y que no encontramos ninguna razón que nos 
diga que esta circunstancia es diferente. La invasión invisible del campo, pero más aún 
la explotación invisible disfrazada de tecnología se presenta como una nueva afrenta 
a las posibilidades de la humanidad para subsistir.

Las nuevas formas que utiliza el capitalismo para valorizar las mercancías deben 
ser parte de un estudio efectuado más a fondo y con gran responsabilidad. Como his-
tóricamente ha sucedido, los países pobres llevan todo el peso de las afectaciones y, 
debido a que en nuestros países consumimos lo que el capitalismo ha sabido sembrar 
en nuestra cultura, las enfermedades y los procesos de transculturación se combinan 
con una dependencia más grande que evitan la posibilidad de emancipación ante lo 
que se considera la explotación histórica del centro sobre la periferia. El mito de la 
modernidad nos ha costado muy caro; hemos intentado una y otra vez desarrollarnos, 
pero si no entendemos que el desarrollo debe ser no capitalista no podremos salir 
adelante. Si esto fuese así, si México, por ejemplo, fuera autónomo y pudiera elaborar 
proyectos de desarrollo no capitalista, lo primero que sucedería es que no permitiría-
mos la entrada de cultivos transgénicos en nuestro país, esto junto con un programa 
de soberanía alimenticia y producción nacional. El viejo argumento de la eficiencia y 
la desviación de comercio que aprendemos en la escuela, queda desactivado cuando la 
situación concreta nos alcanza y nos advierte de la peligrosidad de seguir concibiendo 
y permitiendo un mundo como el que hoy tenemos.
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Comportamiento 
inflacionario en la Zona 
Metropolitana de Guadalajara 
al cuarto bimestre de 2006

Héctor Luis del Toro Chávez1

Resumen

Un fenómeno social que aún en la actualidad genera incertidumbre y preocupación 
es sin duda alguna el de la inflación. Esta preocupación tiene su justificación en los 
efectos nocivos que un proceso de incremento de precios representa sobre el poder 
de compra de las familias en general, y en especial de aquellas que perciben ingresos 
bajos. Como un ejemplo claro de ello se pueden observar los resultados reportados en 
la zona metropolitana de Guadalajara (zmg), como una réplica de los que ocurre en 
el contexto nacional. Los indicadores presentados son producto de una investigación 
que de manera permanente se ha realizado en el Centro de Investigación de Teoría 
Económica (citec) del Departamento de Métodos Cuantitativos, Centro Universita-
rio de Ciencias Económico Administrativas (cucea), Universidad de Guadalajara, y 
corresponden al cuarto bimestre de 2006.

Introducción

A nadie ha agradado nunca el estancamiento económico, ni la pobreza o la margina-
ción. Sin embargo, tan sólo hace unos cuantos años que los gobiernos por medio de 
diferentes programas, así como los profesionistas y hombres de negocios han apor-
tando sus ideas, iniciando así un ataque “en gran escala” para combatirlos. Pero el 
éxito alcanzado no ha sido el esperado, o en su caso ha sido parcial, no obstante que 
en este combate se han utilizado y ensayado diversos programas, políticas y acciones 
encaminadas a revertir las tendencias negativas.

1.	 Economista, profesor-investigador del Departamento de Métodos Cuantitativos del Centro Universi-
tario de Ciencias Económico Administrativas (cucea), Universidad de Guadalajara (UdeG). Correo 
electrónico: hltch@hotmail.com.



124	 Expresión Económica

Los obstáculos que se oponen al desarrollo económico sabemos que son muchos, 
y que tal vez se requiera un esfuerzo concertado que deba ejecutarse durante un largo 
periodo. Por otro lado, podría aducirse que a menos que se logren resultados inme-
diatos, las fuerzas del estancamiento y de la pobreza esterilizarán cualquier esfuerzo 
que se realice contra ellas.

Al respecto, en la estructura económica mexicana se identifican entre las diversas 
variables que la forman, tres características que destacan: el bajo nivel de ingreso por 
habitante, los altos índices de pobreza y la notable desigualdad en la distribución del 
ingreso.

Explicar el porqué de estos tres fenómenos se ha considerado sumamente compli-
cado, puesto que intervienen múltiples y diversos elementos, entre los que se pueden 
citar el comportamiento institucional en el que se ha desenvuelto el país, la calidad de 
la educación impartida por el sistema educativo nacional y la política exterior que se 
ha venido experimentando a lo largo de los años, entre otras más. Sin embargo, existe 
un elemento que ha sido prácticamente una constante en la historia económica de 
México durante muchos años y que explica, en alguna medida, estas tres característi-
cas: la “inflación”.

La inflación es precisamente un fenómeno económico que se manifiesta por el 
incremento significativo y continuo del nivel general de precios, lo que ha originado 
uno de los problemas principales de muchos gobiernos y en especial de la población 
de muchos países. En México el desarrollo de la vida económica siempre ha ido acom-
pañado de un entorno inflacionario, lo cual no ha sido gratuito puesto que su costo ha 
impactado negativamente al crecimiento de la economía en general.

El propósito del presente trabajo es realizar un análisis del comportamiento de la 
inflación en la zona metropolitana de Guadalajara (zmg), para determinar su impacto 
en el poder adquisitivo de los trabajadores, como una réplica de lo que acontece a 
nivel nacional. Los resultados alcanzados corresponden al cuarto bimestre de 2006 y 
forman parte de un seguimiento del fenómeno inflacionario a lo largo del año para el 
caso de la zmg.

El concepto de inflación

Existen muchas definiciones de inflación; la más común la identifica como un au-
mento generalizado de los precios, provocando así la pérdida del valor adquisitivo 
de la moneda. Se puede explicar también desde el punto de vista de la producción de 
mercancías o de la circulación de éstas. Desde el punto de vista de la producción, la 
inflación se da como un desequilibrio entre la oferta total, o sea la producción global 
de la sociedad y la demanda total. Esto puede obedecer a la insuficiencia de oferta en 
relación con la demanda, o viceversa.

Ahora bien, desde el punto de vista de la circulación la inflación se explica por 
un desequilibrio de dinero circulante en cuanto a las necesidades de la producción, 
ya sea por la insuficiencia o por el exceso de dinero en relación con las mercancías y 
los servicios.
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Sin embargo, puede ser provocada por múltiples circunstancias, mismas que pue-
den ser clasificadas como causas internas o bien externas. Entre las primeras se pue-
den mencionar: una producción agropecuaria insuficiente, el constante afán de lucro 
de los comerciantes, la espiral entre precios y salarios, las actividades especulativas, 
el acaparamiento y el intermediarismo, altas tasas de interés y deficiente canalización 
del crédito bancario, las devaluaciones, el incremento en el gasto publico y falta o 
ausencia de poder legislativo, el incremento indiscriminado de la burocracia, la ne-
cesidad del Estado de obtener mayores recursos para satisfacer sus necesidades de 
dinero, entre otras.

En cuanto a las segundas, esto es, aquéllas de carácter externo, se pueden ci-
tar principalmente: las importaciones, la afluencia excesiva de capitales externos y el 
exceso de exportaciones. Igualmente la especulación y acaparamiento a nivel mun-
dial del control de producción, costos y precios de artículos, alimentos, maquinaria 
y tecnología, las condiciones de compra y venta por parte de países imperialistas, las 
exigencias de pago puntual de intereses y las amortizaciones por parte de centros fi-
nancieros internacionales, entre otras.

Así, y como una consecuencia de todo lo anterior, se tienen la pérdida de poder 
adquisitivo; la inestabilidad social; la afectación de la capacidad de gasto, ahorro e 
inversión y por tanto la devaluación, ocasionando en consecuencia una asignación 
deficiente de recursos y, por tanto, dificultades en el crecimiento económico.

Luego, entonces la inflación nos es un fenómeno pasajero, puesto que sus efectos 
son diversos, sobre todo aquél relacionado con el costo negativo que experimenta el 
crecimiento de la economía, lo que a su vez ha venido incidiendo en diversas variables, 
sobre todo en dos ya mencionadas como la pobreza y la desigualdad en la distribución 
del ingreso.

Efecto en los precios

Dado que la inflación es la elevación progresiva del nivel general de precios, sobre 
este incremento hay que decir que se trata no de un alza absoluta del nivel general de 
precios, sino de una variación de los precios relativos. Es decir, no todos los precios 
suben en la misma proporción y a la vez, sino que hay precios que aumentan mucho y 
rápidamente, en tanto otros lo hacen en una proporción menor y lentamente, y algu-
nos incluso no suben, o lo hacen con retardo.

Se pueden citar dos causas por las que ocurre esto. Una es la diferente elastici-
dad que presentan las ofertas y demandas de los bienes en el mercado, y ya sabemos 
cómo esto influye en que los precios suban más o menos al modificarse los datos del 
mercado, demanda y oferta. Otra razón es que algunos precios están sujetos a cláu-
sulas contractuales a medio e incluso largo plazo, mientras que otros son sensibles 
inmediatamente a las variaciones del mercado.

Así, la especulación, el acaparamiento, el intermediarismo, la influencia de fac-
tores climatológicos, además de acciones político-económicas, tanto internas como 
externas, son factores que inciden en este fenómeno.



126	 Expresión Económica

Aunque cabe señalar que los efectos provocados son diversos, tales como los ob-
servados en las preferencias de la liquidez del público, ya que no interesa mantener el 
patrimonio en forma líquida cuando el dinero va a valer menos o, dicho de otra forma, 
si se espera que vayan a subir los precios de los bienes o valores, la gente decidirá 
adquirir hoy esos bienes antes de que se produzca el incremento. Que disminuye la 
preferencia de liquidez es lo mismo que afirmar que aumenta la velocidad de circu-
lación del dinero, y como ésta es uno de los componentes de la corriente monetaria, 
que es la que provoca la demanda, vemos que este aspecto que estamos considerando 
agrava el proceso inflacionario.

Otro efecto se efectúa sobre la estructura del territorio, misma que queda afec-
tada por la inflación desde dos puntos de vista. Primero, al predominar la demanda 
sobre la oferta toda la producción queda absorbida con creces por la demanda, con 
lo cual desaparecerá el estímulo necesario para afinar precios y calidad, con lo que 
ésta queda perjudicada. Segundo, la demanda está alterada tanto cuantitativa como 
cualitativamente, y en un sistema económico en el que se produce lo que se demanda 
eficazmente en el mercado, la orientación de las nuevas inversiones quedará adultera-
da respecto a la que se daría en una ordenación más ortodoxa de la vida económica.

Otro efecto, por demás interesante de la inflación, referido a las consecuencias 
que acarrea a largo plazo, es que con ella disminuye el ahorro voluntario de los parti-
culares. Éstos experimentan dolorosamente que, después de haberse sacrificado redu-
ciendo su consumo al mantener, como lo hacen sectores extensos de la población, la 
renta ahorrada en forma de activos muy líquidos (dinero, depósitos bancarios y tal vez 
valores de renta fija), cada vez vale menos lo que con esfuerzo han ido acumulando. 
La comprobación de que la inflación va erosionando implacablemente la renta aho-
rrada “desanima” al público a continuar ahorrando.

Efectos en el empleo

Se ha argumentado que nuestro país se encuentra entre las primeras 15 economías 
del mundo, medidas por el valor de su comercio exterior; no obstante, tres cuartas 
partes de la población ocupada tiene un ingreso máximo equivalente a cinco salarios 
mínimos, es decir no más de 210 pesos diarios.2

En aras de mantener la inflación a la baja, buscando anclar con ello la recupe-
ración del poder adquisitivo del salario, sobre todo en el sector manufacturero, el 
gobierno ha propiciado mayor fragilidad en las condiciones generales del trabajo. 

Así, después de 18 años de políticas de ajuste y de austeridad, los resultados 
muestran que las prioridades establecidas para el desarrollo social de los sucesivos 
gobiernos marchan en sentido contrario. 

2.	 Tal como lo afirma Georgina Howard en su artículo “El papel del trabajo en México”, publicado en La 
Jornada el 9 de agosto de 2004.
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Tan es así que los cambios en la estructura de la producción, el lento crecimiento y 
las crisis económicas recurrentes en las dos últimas décadas alteraron la configuración 
del empleo y acentuaron la segmentación del mercado de trabajo. El desempleo en 
México se tiñe de matices cada vez más preocupantes. 

En este contexto, el sector de los jóvenes es el más afectado por esta situación, 
ya que duplica la tasa de desempleo de los adultos. Un dato que agrava aún más este 
problema es que los profesionales con mayor escolaridad son quienes sufren el mayor 
índice de desocupación.

La búsqueda por parte de los diferentes gobiernos de mejorar los niveles edu-
cativos para impulsar el desarrollo económico mexicano ha fallado. Un sector de la 
población culpa al modelo económico neoliberal basado en la primicia de la estabili-
dad de precios, que limita la inversión y restringe el crecimiento de la base salarial, lo 
que convierte en aún más precaria la vida de los desempleados. Una situación que ha 
llevado al gobierno a permitir el crecimiento indiscriminado de su economía informal, 
donde la migración hacia Estados Unidos es la muestra de la incapacidad del país para 
generar los puestos laborales que demanda.

Índice inflacionario en la zmg al 4º bimestre de 2006

Al concluir el mes de agosto de 2006, la inflación estimada de manera acumulada para 
la citada área metropolitana fue del 3.28%, misma que ejerce un impacto significativo 
en el poder adquisitivo de los trabajadores y sus familias, muy particularmente de 
aquellas que viven con el mínimo salarial, mismo que asciende a partir del primero de 
enero de 2006 a 1,414.80 pesos por mes.3

Así, el salario real percibido es de 1,369.87 pesos, lo que significa que sólo utiliza 
97% de lo recibido, ya que el 3% restante, que en términos monetarios equivale a 
44.93 pesos, representan la pérdida salarial. Casi un día de salario, si tomamos en 
cuenta que el mínimo oficial para esta zona se ubica en 47.16 pesos.

Asimismo, con el ánimo de que las personas sigan manteniendo lo mismos niveles 
de consumo que venían observando en el periodo de estudio, y como una manera de 
resarcir su capacidad de compra, fue necesario recomendar un salario de 1,461.21 
pesos por mes, o bien 48.71 pesos diarios (véase cuadro 1).

El índice inflacionario calculado evidencia el que en la zona metropolitana el 
fenómeno inflacionario es significativamente más alto que el reportado de manera 
promedio a nivel nacional, por lo que se puede argumentar que vivimos en una ciudad 
cara (véase gráfica 1).

3.	 De acuerdo con lo establecido por la Comisión Nacional de Salarios Mínimos para la Zona Geográfi-
ca “B”, a partir del primero de enero de 2006, donde ubica a la zmg.
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Fuente: elaboración propia con base en datos del citec y del Banco de México.
	 	

Cuadro 1 
Comportamiento inflacionario del índice de precios, poder adquisitivo, salario real y 
recomendable de la zona metropolitana de Guadalajara (1 de enero al 31 de agosto 

de 2006)

Concepto Resultados obtenidos al
4º bimestre de 2006

Variación  
proporcional

Índice de precios 
de la canasta básica
(Laspeyres)*

1.0328 3.28%

Pérdida del poder adquisitivo del salario
 a) Nominal
 b) Real

$1,414.80
$1,369.87

3.28%

Salario mínimo recomendable:
 a) Mensual
 b) Por día

$1,461.21
$48.71

3.28%

*	 El instrumental estadístico que permite medir los cambios de precios de un periodo a otro son los 
índices de precios, particularmente el de “Laspeyres”. Haber utilizado dicho índice obedece a que 
permite ponderar las cantidades consumidas por parte de la población. Asimismo, el ponderador debe 
entenderse como el estándar en la cantidad consumida de cada uno de los bienes que integran la canasta 
básica. Cabe señalar que la información para la estimación de esos ponderadores se ha originado en 
las encuestas ingreso-gasto de hogares que realiza el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática (inegi), y fueron estimados para la canasta básica con base en valores promedio de consumo 
físico, artículo por artículo, por familias cuyo tamaño promedio es de cinco a seis personas.

Fuente: elaboración propia con base en datos del proyecto de investigación Canasta básica e índice de 
precios al menudeo en la zona metropolitana de Guadalajara para 2006, Centro de Investigación de 
Teoría Económica (citec), Departamento de Métodos Cuantitativos, cucea, UdeG, y del Banco de 
México, Zapopan, Jal., 8 de septiembre de 2006.

El índice inflacionario calculado evidencia el que en la zona metropolitana el fenómeno inflacionario 

es significativamente más alto que el reportado de manera promedio a nivel nacional, por lo que se 

puede argumentar que vivimos en una ciudad cara (véase gráfica 1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 Fuente: elaboración propia con base en datos del CITEC y del Banco de México. 

   

Como una prueba de ello se tiene que del conjunto de bienes indispensables y necesarios para que los 

trabajadores y sus familias puedan satisfacer sus necesidades básicas, razón por lo que son considerados 

en este estudio, integrando así la llamada canasta básica,4 y que hacen un total de 23 grupos, 15 

manifestaron incrementos, de los cuales nueve lo hicieron por arriba del promedio calculado (3.28%), 

en tanto que seis con aumento de precios en proporción menor al promedio pero, a fin de cuentas, 

incrementos. 

Entre los grupos más significativos destaca el caso de las frutas frescas con 31%, las pastas para sopa 

10%, azúcares y chocolates 9%, verduras y legumbres 7%, los productos lácteos 5%, y los pescados 3%. 

Hay que destacar que en el periodo de estudio ocho grupos reportaron disminuciones en sus precios, 
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4 La canasta básica, comprende la selección de bienes o artículos que son valorados por el papel que cada uno de ellos juega 
dentro de los hábitos de consumo de las familias. Para el presente estudio, se integra por 121 artículos, clasificados a su vez en 23 
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Como una prueba de ello se tiene que del conjunto de bienes indispensables y 
necesarios para que los trabajadores y sus familias puedan satisfacer sus necesidades 
básicas, razón por lo que son considerados en este estudio, integrando así la llamada 
canasta básica,4 y que hacen un total de 23 grupos, 15 manifestaron incrementos, de 
los cuales nueve lo hicieron por arriba del promedio calculado (3.28%), en tanto que 
seis con aumento de precios en proporción menor al promedio pero, a fin de cuentas, 
incrementos.

Entre los grupos más significativos destaca el caso de las frutas frescas con 31%, 
las pastas para sopa 10%, azúcares y chocolates 9%, verduras y legumbres 7%, los 
productos lácteos 5%, y los pescados 3%.

Hay que destacar que en el periodo de estudio ocho grupos reportaron dismi-
nuciones en sus precios, principalmente los chiles con -9.77%, artículos para bebé 
-6.34%, aceites y mantecas -3.48%, y artículos para el cuidado personal, cigarros y 
leguminosas -2% en promedio, entre los más notorios.

Cabe mencionar que la canasta básica utilizada en la investigación se encuentra 
integrada por 121 artículos, de los cuales, producto del índice estimado en el periodo 
(3.28%), se propició que un total de 72 artículos registrara precios hacia arriba. Par-
ticularmente 51 de ellos con los principales incrementos. Entre ellos destaca el arroz 
con 78%, la mantequilla 41%, los cartuchos de navajas 39%, los pañuelos faciales 
29%, el papel sanitario 25%, el chayote 24%, el shampoo 19%, el lomo de cerdo y el 
limón 12%, la naranja y el guachinango 11%, las servilletas 10%, el espinazo de cerdo 
9%, el jabón de tocador y el ceviche molido 9%, la costilla de cerdo 8%, y el tomate 
7%, entre otros.

Por su parte, 21 artículos movieron su precio hacia arriba, aunque en una propor-
ción por debajo del 3.28% promedio estimado en el bimestre considerado. En tanto 
que 49 artículos de la canasta manifestaron bajas, entre los que se encuentran la sal 
molida con -36%, el chile serrano -26%, la calabacita y el chile de rellenar -18%, el 
frijol y la lisa -11%, respectivamente.

Las estimaciones y resultados encontrados manifiestan que la inflación como 
problema sigue persistiendo, aunque los indicadores señalan que se presenta en pro-
porción menor a las registradas en años anteriores en los mismos periodos. En este 
sentido, el gobierno categóricamente ha venido afirmando que hay control, que ya se 
tocó fondo en la crisis y que vamos por el camino correcto (véase gráfica 2).

4.	 La canasta básica, comprende la selección de bienes o artículos que son valorados por el papel que 
cada uno de ellos juega dentro de los hábitos de consumo de las familias. Para el presente estudio, se 
integra por 121 artículos, clasificados a su vez en 23 grupos, donde se incluyen bienes no solo alimenti-
cios, sino también aquellos que juegan un papel importante en el cuidado personal y los comúnmente 
necesarios en el hogar. Conocer su comportamiento, implicó la captación de precios a una muestra de 
mercados, tiendas de autoservicio y centros de venta de considerable importancia de la zmg.
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Fuente: elaboración propia con base en datos del citec y del Banco de México.

No obstante, diversas situaciones señalan lo contrario, tales como el número de perso-
nas que continúan empobreciéndose, la falta de empleo, la inseguridad social que se 
vive y caracteriza a nuestra ciudad y al estado en general, la falta de credibilidad, las 
desiguales percepciones salariales entre trabajadores y funcionarios públicos, entre 
otras.

Prueba de ello es que si una familia decidiera adquirir el total de productos que 
integran la canasta (considerando la inflación estimada actualmente), tendría que des-
embolsar un total de 3,917.34 pesos, lo que significa que para tener acceso a ella los 
trabajadores deberían percibir un salario mensual del orden de tres salarios mínimos 
vigentes en el área geográfica “B”, que es donde se ubica la zmg, según lo establece la 
Comisión Nacional de Salarios Mínimos (véase gráfica 3).

Incluso, si se considera que los gastos familiares no únicamente giran en torno a 
bienes de consumo alimenticio, para el cuidado del hogar y el personas, sino que ade-
más hay otros gastos imprescindibles de bienes y servicios, como los relacionados con 
el transporte, el pago de rentas de casas habitación, la energía eléctrica, el teléfono, 
la ropa, el calzado, medicinas, diversiones y otros gastos más, entonces pensaríamos 
que se debería percibir por parte de los trabajadores un promedio de entre seis y siete 
mínimos mensuales, para más o menos cubrir sus necesidades más apremiantes.

Gráfica 2 
Comportamiento de la inflación en la zmg  de 2000 a 2006
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Conclusiones

La inflación es un fenómeno que provoca graves distorsiones en el funcionamiento del 
sistema económico debido, entre otros factores, a su imprevisibilidad. Ya que de po-
der predecirse con absoluta exactitud la fecha y la cuantía del alza de precios de cada 
uno de los productos, los únicos perjudicados provendrían del trabajo de corregir las 
etiquetas o bien los menús.

Los problemas provocados por la inflación se derivan principalmente de esta si-
tuación, ya que ni todos los productos ni todos los factores subirán sus precios al mis-
mo tiempo ni en la misma proporción. Y cuanto mayor sea la tasa de inflación, más 
amplio será el margen de error de las expectativas de los agentes económicos y por 
tanto mayor la sensación de inseguridad.

En general se puede argumentar que los precios y salarios guardan una relación 
económica perversa que se acentúa en la medida en que los países arrastran una his-
toria de inflación desmedida. Cierto que ningún país ha estado exento de problemas 
inflacionarios, lo que por ende implica que en la literatura económica se ha desarro-
llado todo tipo de teorías alrededor de qué factores ocasionan inflación, y las políticas 
para contrarrestarla.

Particularmente en México la perversión se maximiza por lo doloroso que ha sido 
el proceso inflacionario, y el dilema de “escaso aumento al salario mínimo o desem-
pleo”, lo que lleva a la población asalariada a casi las mismas consecuencias de no 
tener dinero ni siquiera para subsistir. 

Gráfica 3 
Costo total por año de la canasta básica.  Zona Metropolitana de Guadalajara,  

diciembre de 2000-agosto de 2006

Fuente: estimaciones propias, proyecto de investigación Canasta básica e índice de precios al 
menudeo en la zona metropolitana de Guadalajara, citec, Departamento de Métodos 
Cuantitativos, cucea, UdeG, Zapopan, Jal., 8 de septiembre de 2006.

Fuente: elaboración propia con base en datos del CITEC y del Banco de México. 
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Sólo recordemos que en 2006 el salario mínimo tuvo un ajuste de 4% (menos de 
dos pesos) que rige la zona geográfica “A” integrada por el Distrito Federal, área me-
tropolitana de México, los estados de Baja California y Baja California Sur, Acapulco, 
Guerrero; Ciudad Juárez, Chihuahua; Nogales, Sonora; Matamoros, Tamaulipas; y 
Coatzacoalcos, Veracruz. Así, el salario es de 48.67 pesos por día. Léase bien: al mes 
1,460.10 pesos, es decir, aproximadamente 133 dólares.

En tanto que en la zona geográfica “B”, que es donde se encuentra ubicada la 
zmg, Monterrey, Nuevo León; Hermosillo, Sonora; Tampico, Tamaulipas; y Poza 
Rica, Veracruz, se tiene un salario diario vigente de 47.16 pesos, lo que mensualmente 
significan 1,414.80 pesos, o bien 128 dólares.

En cuanto a la zona geográfica “C”, que incluye el resto de municipios de Jalisco, 
exceptuados los de la zmg, además de Aguascalientes, Campeche, Coahuila, Colima, 
Chiapas, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Pue-
bla, Querétaro, Quinta Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Tlaxcala, Yucatán y 
Zacatecas, entre otros, se perciben diariamente 45.81 pesos, los que mensualmente 
representan 1,374.30 pesos, esto es alrededor de 124 dólares.

Cabe mencionar que en cualquiera de los casos, en tres días de trabajo en Estados 
Unidos se gana el salario mínimo que en México se obtiene por un mes. 

Desde luego que hay que puntualizar que únicamente se hace un comparativo 
muy escueto, puesto que no se abunda en el poder adquisitivo del salario en México y 
Estados Unidos, con su respectivo nivel de precios. No obstante, interesa subrayar el 
raquítico nivel salarial que se tienen en nuestro país, razón suficiente para que conti-
núe justificadamente la corriente de emigración hacia el país vecino del norte.

Los problemas inflacionarios derivados de las alzas de precios y de los bajos nive-
les salariales, son aún preocupantes para un alto porcentaje de la población, dado el 
indignante aumento de 1.87 pesos al salario mínimo para 2006, puesto que ni siquiera 
alcanza para comprar un boleto del “metro” y menos aún de transporte urbano en la 
zmg, por lo que es absurdo que se argumente que con un salario de este tipo se pre-
tenda que los trabajadores logren pagar alimentación, transporte, vestido, vivienda, 
esparcimiento, es decir, todos aquellos elementos que deberían garantizar un salario 
digno, como lo señala la Constitución.
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Métodos fundamentales de 
economía matemática, 
Alpha C. Chiang y Kevin Wainwright (2006), 4ª edición, 
México: McGraw-Hill/Interamericana Editores, 688 pp.

José Héctor Cortés Fregoso1

De la literatura recientemente aparecida en el ámbito de la economía matemática 
sobresale la cuarta edición del ya clásico texto de Chiang, conocido por muchas gene-
raciones de economistas mexicanos, tanto académicos, sean éstos docentes o investi-
gadores, como profesionales de la ciencia económica. Desde la publicación en 1971 de 
la primera edición en español por parte de la editorial argentina Amorrortu, a cuatro 
años de la publicación en idioma inglés, hasta esta última entrega del libro de texto 
de economía matemática se ha formado un sinnúmero de economistas en el país. Sin 
embargo, se antoja de justicia mencionar que la segunda edición de la obra no fue 
traducida al español, no obstante que algunos de nosotros la conocimos y estudiamos 
en su versión original inglesa durante estudios de posgrado en economía en universi-
dades extranjeras. Peccata minuta.

La tercera versión de los métodos fundamentales, vertida al castellano tres años 
después de su edición original en inglés, fue difundida por la editorial McGraw-Hill 
en México a partir de 1984. Hasta 2006 esta edición fue la que privilegió las referen-
cias bibliográficas en los cursos de economía matemática de las facultades, escuelas y 
departamentos de economía de las universidades públicas y privadas en el sistema de 
educación superior del país, tanto para la formación de licenciados en economía como 
en los programas académicos de posgrado.

Para el docente universitario de economía matemática sigue siendo un problema 
encontrar textos que se adecuen a los requerimientos de un curso de economía ma-
temática. No se trata, como generalmente se concibe de manera equivocada, pedirles 
a los discentes universitarios un libro de texto que contenga “aplicaciones” de los 
algoritmos matemáticos a problemas de naturaleza económica. Este enfoque de las 
“aplicaciones” es erróneamente el más común; incluso los cursos de “matemáticas 
aplicadas a la economía” son más comunes de lo que nos imaginamos, generalmente 

1.	 Doctor en Economía. Profesor-investigador de los Departamentos de Economía y Métodos Cuanti-
tativos, Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas, Universidad de Guadalajara. 
Correo electrónico: cortesfregoso@hotmail.com.
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impartidos por profesores con muy buenas intenciones pero carentes de la filosofía y 
la teoría económicas que les permita ubicar atinadamente el “lenguaje” matemático 
en el desarrollo natural y consustancial del pensamiento económico, del análisis eco-
nómico, de la solución de problemas económicos con base en el uso de los idiomas 
español y matemático.

En los años sesenta la editorial española Aguilar dio a conocer la versión en cas-
tellano del texto de Allen de “economía matemática”, fundamento de la formación 
matemática de los economistas de aquellas generaciones. No se puede afirmar, pues, 
que la obra de Chiang haya sido a través de la historia la única de contenido econó-
mico-matemático aparecida en el mercado. Lo que distingue, según nuestra opinión, 
el acercamiento de las obras de Allen y Chiang al estudio de la economía matemática 
gira en torno a que los autores son economistas, han escrito textos de economía mate-
mática a partir de los principios de la ciencia económica, no como “aplicaciones” sino 
como instrumento indispensable para el hacer saber de la teoría económica.

Una característica muy importante que distingue la cuarta edición en español 
de Chiang, en esta ocasión acompañado por Wainwright, se refiere a la integración 
de un capítulo sobre el tema de la teoría del control óptimo. Sin bien dicho tema no 
es novedoso en el campo de la literatura de textos de economía matemática, ya que 
autores como Lancaster (1968), Roberts y Schulze (1973), Takayama (1985), y últi-
mamente Klein (2002), dedican un capítulo en forma mínima a la discusión y uso del 
principio del máximo de Pontryagin a problemas de optimación dinámica, discreta y 
continua, la aportación de Chiang y Wainwright contiene algunos matices que vale la 
pena diferenciar.

En primer lugar, la cuarta versión que se hace en español del libro de Chiang y 
Wainwright presenta novedades que, a primera vista, llaman la atención. En las tres 
ediciones anteriores el tema de la programación lineal había estado ocupando, a for-
tiori, un lugar preponderante en el contexto de los principios de la optimación estática 
y la economía matemática. Sorprendentemente, dicha temática ya no aparece en esta 
cuarta edición, no obstante que en el índice analítico se haga referencia a la progra-
mación lineal. Los capítulos 19 y 20 de la tercera versión dedicados a los principios de 
la programación lineal ya no son tratados en la versión cuarta.

Aquí también vale la pena hacer un breve comentario en relación con la traduc-
ción y la revisión técnica de la obra. Una y otra, traducción y revisión, dejan mucho 
que desear. Por un lado, si bien es cierto que el ejercicio de la “traductología” debe 
llevarse a cabo por traductores profesionales, también es muy válido que dicho ejer-
cicio profesional sea asimismo especializado. Ser traductor profesional es condición 
necesaria, mas no suficiente. Se necesita que la traducción refleje la terminología pro-
pia de los conceptos básicos de la ciencia económica; de lo contrario, en ocasiones ni 
siquiera es posible leer el texto traducido debido a las incoherencias que se presentan. 
Por otro lado, se puede argumentar que precisamente ésa es la labor de los reviso-
res técnicos. Por desgracia, el trabajo de los dos revisores técnicos también se antoja 
impreciso y poco conocedor del tema. Lo que se anota en el párrafo anterior es un 
ejemplo de lo que sucede con el texto de Chiang y Wainwright en su versión en espa-
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ñol. Es una lástima que las empresas editoriales, posiblemente con el afán de reducir 
costos, no tengan clara una política de calidad en función de los usuarios de las obras 
que publican.

Dos son, en concreto, las novedades que los autores de la cuarta edición inte-
gran al texto. La primera consiste en enfatizar la programación matemática desde la 
perspectiva de las condiciones de Kuhn-Tucker únicamente, así como el teorema de 
la envolvente, la función de valor máximo y el concepto de dualidad; la programación 
lineal queda totalmente excluida. De la segunda a la tercera edición sucedió algo se-
mejante con la temática de la teoría de juegos: la tercera versión ya no desarrolla el 
tema, aunque en este caso se justifica dicha exclusión por el gran desarrollo que ha 
adquirido la teoría de juegos en los últimos tres decenios. No se puede comentar lo 
mismo en términos de la programación lineal, no obstante su ascendencia en desarro-
llos posteriores tan importantes como el “análisis de datos envolvente” y su uso en la 
medición de la eficiencia relativa.

El otro gran tema novedoso tratado en esta cuarta versión es la teoría del control 
óptimo. Con un antecedente importante en el área, Chiang, en su libro sobre ele-
mentos de optimación dinámica de 1992, en donde desarrolla los temas de cálculo de 
variaciones, el antepasado del principio del máximo (o del mínimo) de Pontryagin, y 
el de la teoría del control óptimo, retoma los aspectos más relevantes de la teoría del 
control óptimo y los integra en el capítulo 20. Es importante dejar muy claro que dicho 
capítulo discute sólo lo que se refiere a variables de naturaleza continua; el caso de las 
variables discretas no es tratado por Chiang y Wainwright, lo cual deja que desear.

En el campo de la academia y el ejercicio profesional, además del manejo que 
se haga teórica y empíricamente de las variables continuas, el tiempo es muy común-
mente tratado de forma discontinua o discreta. Son de uso generalizado tanto las 
ecuaciones en diferencias de primer y segundo órdenes como sus “parientes” las ecua-
ciones en diferencias de las mismas categorías. Las teorías sobre el comportamiento 
de mercados como los agrícolas, los de las profesiones universitarias y muchos otros, 
atestiguan el empleo y la aplicación de ecuaciones en diferencias; las teorías del creci-
miento económico, por su lado, lo hacen en términos de las ecuaciones diferenciales. 
Éstas constituyen referencias mínimas acerca de la importancia que tiene el lenguaje 
matemático en el ámbito de los fenómenos económicos dinámicos.

De aquí que el contenido del capítulo 20, si bien se celebra por proporcionar ma-
terial en español sobre un tema que ya se enseña en algunos programas universitarios 
de economía, tiene que ser mejorado de manera sustancial. La labor del docente uni-
versitario, ya sea en cursos de teoría del control óptimo o en materias como economía 
dinámica, dispone al menos del material mínimo que puede proporcionar una base 
sólida al discente de la ciencia económica.

El capítulo trata cinco puntos importantes: a) la naturaleza del control óptimo; 
b) las condiciones terminales alternativas; c) los problemas autónomos, d) las aplica-
ciones económicas, y e) el horizonte de tiempo infinito. Nos hubiera gustado que, por 
ejemplo, en el punto 4 en lugar de tratar de las “aplicaciones” se indujera al discente 
a la manera de leer, escribir, hablar y entender el idioma matemático a la hora de 
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acercarse a un problema de naturaleza económica. A su favor, es justo comentar el 
acierto de introducir al economista en cierne en el mundo de la optimación dinámica 
por medio de la teoría del control óptimo, aunque sea solamente desde la perspectiva 
de fenómenos continuos en el tiempo. Vale la pena que el estudioso de la ciencia eco-
nómica aprenda y comprenda el fundamento matemático del principio del máximo de 
Pontryagin, con toda la parafernalia adjunta: los funcionales; la función hamiltoniana; 
las variables de estado, de coestado y las de control; las ecuaciones dinámicas de es-
tado y coestado; las condiciones de transversalidad, las de concavidad y convexidad; 
las condiciones necesaria y suficiente, esta última según Mangasarian o Arrow, y otros 
conceptos importantes más.

Se esperaría que en el futuro los diseños curriculares para formar economistas 
integren los principios de la teoría del control óptimo con los de la teoría y méto-
dos econométricos, a la Pindyck, con el propósito de proporcionar al economista en 
cierne un poderoso instrumental para fundamentar mejor las decisiones de política 
económica, ya sea en las empresas e industrias como en los planes de desarrollo de 
gobiernos municipales, estatales y federal, así como en las instituciones y organismos 
internacionales. Démosle, pues, una cordial bienvenida a la cuarta edición de Chiang 
sobre sus métodos fundamentales de economía matemática, y que siga, pauca, sed 
bona, la tradición.



Trabajo e interacción 
en Jürgen Habermas

Jorge Arturo Hurtado López1

La obra de Jürgen Habermas es hoy de una importancia e influencia muy amplias. Es 
por eso que resulta de interés contribuir a la reflexión sobre sus aportaciones teóricas 
en el ámbito de la teoría social. El propósito de este trabajo es analizar en sus líneas 
principales algunos aspectos de los conceptos de trabajo e interacción tal como apa-
recen desarrollados en dos de sus trabajos, así como las observaciones que algunos 
pensadores como Ágnes Heller y Jürgen Krahl hicieron respecto de ellos. Al final se 
exponen algunas consideraciones conceptuales a modo de conclusión.

Una idea central en Habermas es la crítica del conocimiento, la epistemología, 
la cual es posible como teoría de la sociedad, y de que ésta sólo puede ser resultado 
del proceso de autorreflexión de la ciencia misma. La suplantación de la teoría del 
conocimiento por la teoría positivista de la ciencia es resultado del abandono, de la 
autosupresión de aquélla; la teoría positivista de la ciencia representa la negación de 
la reflexión. Es entonces necesario remontarse a través de las fases abandonadas de 
la reflexión, para seguir así el proceso de disolución de la teoría del conocimiento y, 
a partir de allí, acceder mediante la autorreflexión a una teoría de la sociedad.2 Esto 
no es otra cosa que el estudio del contexto en que surge la teoría positivista de la 
ciencia, y Habermas lo realiza mediante el análisis de la crítica a Kant por Hegel y de 
la metacrítica de Marx a este último. Un resultado importante de este análisis es la 
consideración de Habermas en el sentido de que en la construcción de la historia de la 
especie humana deben considerarse tanto el concepto de trabajo como el de interac-
ción.3 Estos dos conceptos son, pues, centrales en la propuesta teórica habermasiana, 
y es por esto que el estudio de ellos puede ser pertinente para una comprensión más 
cabal de esta última.

Según Habermas, mientras que la crítica kantiana del conocimientos “exige que 
el sujeto cognoscente verifique las condiciones del conocer de que, en principio, es 
capaz, antes de poder confiar en los conocimientos directamente obtenidos por el mis-

1.	 Profesor del Departamento de Economía, Centro Universitario de Ciencias Económico Administrati-
vas, Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: jhurtadol2003@yahoo.com.mx.

2.	 Habermas, Jürgen (1982) Conocimiento e interés. Madrid: Taurus, p. 9.
3.	 Ibídem, p. 63.
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mo”,4 Hegel afirma que para poder conocer explícitamente es necesario antes haber 
conocido.5 Así, Hegel “sustituyó el quehacer de la teoría del conocimiento por el de 
autorreflexión fenomenológica del espíritu”.6 Sin embargo, el saber absoluto alcan-
zado mediante esta autorreflexión no necesita justificación en la propia experiencia 
fenomenológica, según la crítica que Habermas le hace a Hegel.7 Por otra parte, la 
crítica radical a que Hegel somete la teoría del conocimiento, la que considera como 
un instrumento o medio, según Habermas, supone sin embargo “justamente aquello 
que dicha teoría somete a discusión: es decir, la posibilidad de un saber absoluto”.8

No obstante, Habermas admite que la crítica hegeliana de la teoría del conoci-
miento tiene sus justificaciones puesto que supone: a) un concepto normativo de la 
ciencia; b) un concepto normativo del yo, y c) una separación de la razón teórica y de 
la razón práctica.9 Pero a final de cuentas, después del trabajo autocrítico que somete 
Hegel a los presupuestos de la teoría del conocimiento mediante la reflexión fenome-
nológica, llega, según Habermas a una contradicción:

Si la fenomenología es la única que produce el punto de vista del saber absoluto, y si este 
punto de vista coincide con la posición de la ciencia auténtica, entonces la construcción 
del saber que se nos aparece no puede reclamar para sí el estatus de ciencia. La aparente 
aporía que se nos ofrece de un conocer antes del conocer, que Hegel reprochaba a la teoría 
del conocimiento, se convierte ahora, para él, en una verdadera aporía; a saber: la de que 
la fenomenología debe ser ciencia antes de toda la ciencia posible.10

La conclusión a la que llega Habermas es que la ambigua radicalización de la crítica 
del conocimiento en Hegel tiene por resultado paradójico el que ésta “no es una po-
sición esclarecedora de la filosofía en relación con la ciencia; pues cuando la filosofía 
se afirma a sí misma como auténtica ciencia queda completamente fuera de discusión 
toda relación de la filosofía con la ciencia”.11

La metacrítica de Marx a Hegel representa para Habermas otra fase del proceso 
de disolución de la teoría del conocimiento. Marx, al ocuparse de la fenomenología 
del espíritu, dice Habermas:

[...] sigue las estrategia de separar la exposición de la conciencia fenoménica de su marco 
de la filosofía de la identidad, para poner al descubierto aquellos elementos escondidos ya 
en una crítica que va con frecuencia más allá “del punto de vista del propio Hegel”.12

4.	 Ibídem, p. 14.
5.	 Ibídem, p. 16.
6.	 Ibídem, p. 14.
7.	 Ibídem, p. 17.
8.	 Ibídem, p. 20.
9.	 Ibídem, pp. 21 ss.
10.	 Ibídem, p. 29.
11.	 Ibídem, p. 32.
12.	 Ibídem, p. 34.
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En oposición a Hegel, para Marx la naturaleza tiene primacía respecto al espíritu, 
pero no por ello se limita a contraponerle al idealismo hegeliano un materialismo 
vulgar, contemplativo. Según Habermas:

[...] cuando Marx habla del hombre como de un ente objetivo no lo hace en sentido an-
tropológico, sino gnoseológico: “la parte activa” que el idealismo había desarrollado, en 
oposición al materialismo, tiene que ser comprendida materialistamente.13

En oposición al materialismo anterior, Marx concibió lo objetivo no sólo como cosa, 
sino como actividad sensorial, como praxis humana. Según Habermas:

Marx entiende la actividad subjetiva, por una parte, como realización trascendental, con la 
que se corresponde la construcción de un mundo en el que la realidad aparece sometida a 
las condiciones de objetividad de los objetos posibles. Por otra parte se ve esta realización 
trascendental como enraizada en los procesos reales del trabajo. El sujeto de la constitu-
ción del mundo no es una conciencia trascendental en general, sino la concreta especie 
humana que reproduce su vida bajo condiciones naturales.14

La reducción que, según Habermas, hace Marx del acto de reproducción de la especie 
humana al trabajo es la causa de que éste no pueda prevenir “la atrofia positivista de 
la teoría del conocimiento”.15 La cuestión está, en este respecto, sin embargo, como 
dice Ágnes Heller, en qué forma se conciba el trabajo, puesto que de ello dependerá 
la definición del mismo.16 Habermas diferencia entre acción racional respecto a fines 
y acción comunicativa. Por la primera entiende “o bien la acción instrumental o bien 
la elección racional, o una combinación de ambas”; por la segunda entiende “una in-
teracción simbólicamente mediada”.17 La acción racional respecto a fines la diferencia 
interiormente Habermas, pues, en acción instrumental (trabajo) y racionalidad estra-
tégica (decisiones racionales respecto a fines en el ámbito de la interacción humana).18 
Habermas identifica el concepto de trabajo con el de acción instrumental; esta iden-
tidad se la atribuye a su vez a Marx; por eso que le acusa a éste de una reducción del 
“proceso de reflexión al plano de la acción instrumental”,19 la apropiación desmistifi-
cada de la fenomenología del espíritu hegeliana, que habría estado guiada por la “idea 
de una autoconstrucción de la especie humana mediante el trabajo”,20 es por eso que 
no distingue Marx completamente, según Habermas, entre ciencias de la naturaleza y 
ciencias del hombre. De esta manera, habría en Marx un resabio positivista que hace 
pensar a éste que la ciencia del hombre debe formar una unidad con la ciencia de la 

13.	 Ibídem, pp. 34 ss.
14.	 Ibídem, p. 35.
15.	 Ibídem, p. 51.
16.	 Heller, Ágnes (1984) Crítica de la Ilustración. Barcelona: Península, p. 304.
17.	 Habermas, Jürgen (1984) Ciencia y técnica como “ideología”. Madrid: Tecnos, p. 68.
18.	 Cf. Heller, op. cit., p. 32.
19.	 Habermas, Conocimiento e interés, op. cit., p. 53.
20.	 Ibídem, p. 52.
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naturaleza, concibiendo de esta forma, como posible, una ciencia natural del hombre. 
Esto es así como “consecuencia coherente de un sistema de referencia limitado a la 
ciencia instrumental”.21

El concepto de trabajo social mediante el cual se autoconstituye la especie hu-
mana lleva a Marx, según Habermas, a pensar que esta autoconstitución tiene su cul-
minación en el momento en que el desarrollo de las fuerzas productivas, la transfor-
mación de la ciencia en maquinaria, en fuerza de producción, emancipe del trabajo 
necesario a la especie humana. Sin embargo, a decir de Habermas habría otra versión, 
“la oficial”, en la que esa emancipación no se realiza sólo por el desarrollo de las fuer-
zas productivas, sino que depende también de las relaciones sociales de producción: 
esta dualidad de versiones pondría de manifiesto una indecisión de Marx que tendría 
un fundamento en el punto de partida teórico mismo:

Para el análisis del desarrollo de las formaciones económicas de la sociedad, Marx recurre 
a un concepto de sistema de trabajo social que comprende más elementos que los que se 
declaran en el concepto de la especie humana que se autorreproduce. La autoconstrucción 
mediante el trabajo social es concebida en el plano de las categorías como proceso de pro-
ducción; y la acción instrumental, trabajo en el sentido de actividad productiva, designa la 
dimensión en que se mueve la historia de la naturaleza. En el plano de las investigaciones 
materiales, en cambio, Marx tiene siempre en cuenta una práctica social que comprende 
trabajo e interacción […]22

Sin embargo, al final de cuentas Marx habría reducido a uno de los dos momentos 
de la práctica social, al de la acción instrumental, esto es, al trabajo, el acto de la re-
producción de la especie humana. Habermas considera que este acto sólo es posible 
mediante el trabajo y la interacción:

Ambas categorías de la práctica social, tomadas conjuntamente, hacen posible lo que Marx, 
interpretando a Hegel, llama de autoproducción de la especie humana, y cuya conexión 
piensa que se produce en el sistema del trabajo social; por eso la “producción” se le apare-
ce como el movimiento en el que la acción instrumental y el marco institucional, es decir, la 
“actividad productiva” y las “relaciones de producción”, se presentan, simplemente, como 
momentos diferentes del mismo proceso.23

Para Habermas, entonces, “la autoconstitución de la especie humana en la historia 
de la naturaleza debe conciliar ambas dimensiones, la autorreproducción mediante 
la actividad productiva y la formación mediante la actividad crítico-revolucionaria”; 
del mismo modo, el concepto de síntesis debe asumir una segunda dimensión.24 “La 
síntesis mediante el trabajo establece una relación teórico-técnica, la síntesis median-
te la lucha establece una relación teórico-práctica entre sujeto y objeto. En aquélla 

21.	 Ibídem, p. 56.
22.	 Ibídem, pp. 61 y 62. Cf. nota 60, pp. 62 y 63.
23.	 Ibídem, p. 62.
24.	 Ibídem, p. 26.
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se forma el saber de producción; en ésta, el saber de reflexión”.25 Según Habermas, 
el único modelo disponible para una síntesis de este tipo se encuentra en los escritos 
del joven Hegel.26 De cualquier manera, la conclusión a la que arriba Habermas en su 
artículo “Trabajo e interacción” es la de que: 

La emancipación del hombre y la miseria no converge de forma necesaria con la emanci-
pación respecto a la servidumbre y la humillación, ya que no se da una conexión evolutiva 
automática entre el trabajo y la interacción. Sí que se da, empero, una relación entre ambos 
momentos. Mas ni la filosofía real de Jena ni la ideología alemana la han esclarecido de 
forma satisfactoria, aunque, eso si, aún son capaces de persuadirnos de su relevancia: de 
esa conexión de trabajo e interacción depende esencialmente tanto el proceso de forma-
ción del espíritu como el de la especie.27

La crítica habermasiana de Marx, finalmente, considera que la reducción del marco 
institucional al trabajo es un paso a la autosupresión de la teoría del conocimien-
to, con la preeminencia concedida a las ciencias naturales, con la indistinción de las 
ciencias naturales y las ciencias del hombre. Marx, junto con Hegel, habían abierto el 
camino a la implantación de la teoría positivista de la ciencia.28

Ágnes Heller, al analizar la teorización de Habermas, hace la observación de que 
éste desde un principio “rechaza el paradigma marxiano de la producción”29 y esto 
no es sólo en razón de la educación filosófica del propio Habermas, sino igualmente 
por la experiencia histórica:30 “el desarrollo de las fuerzas productivas ha transfor-
mado la sociedad, pero no ha conducido a la emancipación”.31 Producción y fuerzas 
productivas aparecen como idénticas en el texto de Heller. La búsqueda de la fuerza 
liberadora de la actividad humana debe buscarse en la comunicación. Al plantear esto 
Habermas, dice Heller, abandona el paradigma de la producción y pasa al paradigma 
de la comunicación. “La racionalización real en tanto que humanización de la socie-
dad significaría la primacía de la racionalidad comunicativa sobre la racionalidad fina-
lista —la primacía de la razón práctica sobre la razón pragmático-instrumental—”.32 
Heller está de acuerdo con Habermas, cuando dice que Marx consideraba que las 
fuerzas productivas y lo que llama Habermas relaciones de racionalidad estratégica 
son el legado histórico principal de la sociedad capitalista a la sociedad socialista futu-
ra, pero este legado ya no es considerado posible o es problemático. En cambio, para 
Habermas la herencia de la sociedad capitalista está en la esfera de la

25.	 Ibídem, p. 67.
26.	 Ídem. Cf. Jürgen Habermas, “Trabajo e interacción. Notas sobre la filosofía hegeliana del periodo de 

Jena”, en Habermas, Ciencia y técnica como ideología”, op. cit., pp. 11-51.
27.	 Ibídem, p. 51.
28.	 Cf. Gabás, Raúl J. (1980) Habermas: dominio técnico y comunidad lingüística. Barcelona: Ariel, p. 137.
29.	 Heller, Ágnes, op. cit., p. 302.
30.	 Ídem.
31.	 Ídem.
32. 	 Ibídem, pp. 302 ss.
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[...] la sociedad civil, el derecho a la argumentación, la democracia formal, el impacto cre-
ciente de la flexibilidad en el mundo ético. La posibilidad de progreso debe insertarse en el 
subsistema “ético” […] Pero en tal caso no hay ruptura sino progresión gradual.33

Este aspecto del cambio de paradigma de Habermas, Heller lo considera importante 
y bueno. No obstante, le critica a Habermas el que, al abandonar el paradigma de la 
producción, “ignora casi completamente el significado antropológico del trabajo, que 
Marx interpretó en profundidad”.34 En efecto, según Heller, Habermas identifica el 
trabajo con la racionalidad instrumental, con la producción material, pero al hacer 
esto “da a entender que el trabajo transforma la naturaleza exterior sin transformar la 
interior”.35 Heller le responde que “no es posible desarrollar capacidades y habilida-
des cognitivas sin cambiar la ‘naturaleza interior’”.36 Habermas, a decir de Heller, de-
fine el trabajo racional finalista como una actividad sujeta a reglas técnicas; definido 
así, el trabajo racional-finalista se identifica con la racionalidad instrumental; Haber-
mas atribuye esta definición e identificación a Marx. Sin embargo, Heller señala que 
éste distingue entre racionalidad finalista y racionalidad instrumental: la primera “es 
entendida primariamente como la actividad teleológica en la que la unidad de noiesis 
y poiesis es alcanzada en el proceso de trabajo por el mismo individuo”.37 Pero Marx 
distingue un nuevo fenómeno en el trabajo capitalista industrial moderno:

[…] la división entre el trabajo intelectual y el manual asume una forma nueva: el aspecto 
intelectual y manual del mismo proceso productivo se divide, desaparece la unidad de la 
noiesis-poiesis, la producción sigue normas técnicas sin ser racional-finalista desde el punto 
de vista del individuo. Así, lo socialmente racional ya no es necesaria e individualmente 
racional.38

Por lo demás, cuando Marx identifica la sujeción a las reglas técnicas con la produc-
ción se refiere a la sociedad socialista futura.39 Marx distingue entre producción y tra-
bajo. Según Heller, “el reino de la libertad contrasta con la producción, pero no con el 
trabajo como actividad racional finalista que puede realizarse también en el reino de 
la libertad.40 La racionalidad finalista y la racionalidad valorativa, juntas, “consuman 
la humanización-socialización de nuestra naturaleza interna también”, argumenta 
Heller.41 Contra la identificación que hace Habermas de la racionalidad finalista y la 
racionalidad instrumental, Heller plantea que “si abstraemos la racionalidad finalista 
de su marco social […] la creatividad racional-finalista no implica la represión de los 

33.	 Ibídem, p. 303.
34.	 Ibídem, p. 304.
35.	 Ídem.
36.	 Ídem.
37.	 Ibídem, p. 305.
38.	 Ibídem, pp. 305 ss.
39.	 Ibídem, pp. 305 ss.
40.	 Ídem.
41.	 Ibídem, p. 307.
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sentimientos; la opresión temporal y la caracterización de los elementos afectivos es 
completamente autoimpuesta.42 En síntesis, Ágnes Heller critica a Habermas la iden-
tificación que hace “del trabajo y la racionalidad instrumental, del trabajo y la produc-
ción, del trabajo y la transformación de la naturaleza exterior”.43

Se ha visto anteriormente cómo para Habermas la historia de la autoconstitución 
de la especie humana debe considerar dos dimensiones: la autoproducción mediante 
la actividad productiva y la formación mediante la actividad crítico-revolucionaria; el 
concepto de síntesis debería asumir también ambas dimensiones. Hans-Jürgen Krahl 
hace una crítica aguda de esta propuesta habermasiana. Según Krahl:

Habermas pretende aclarar la mediación entre producción y la lucha de clases, pero —es 
necesario decirlo de inmediato— idealiza la lucha de clases como interacción simbólica 
mediada. Es decir, reduce los procesos de cambio revolucionario a simbólicas acciones 
lingüísticas. Y así, con perfecta coherencia, termina equiparando la práctica revolucionaria 
a la crítica de la ideología y la reflexión.44

Según Krahl, la acusación que Habermas le hace a Marx en el sentido de que éste 
reduce la praxis social al trabajo, es porque Habermas equipara el concepto marxista 
de producción al de trabajo. Esto es posible porque Habermas entiende al trabajo sólo 
como el metabolismo entre el hombre y la naturaleza, y excluye de él las relaciones 
recíprocas entre los hombres. Es por eso que, al atribuirle a Marx este concepto de 
trabajo, Habermas puede atribuirle al mismo tiempo un concepto estrecho de praxis.45 
Según Krahl, Marx entiende tanto en el plano de las categorías como en el de sus 
análisis materiales:

[...] por “producción” el trabajo y la división del trabajo. La división del trabajo es una re-
lación intersubjetiva. Habermas, en cambio, entiende por producción siempre y solamente 
la acción instrumental entre el hombre y la naturaleza. Habermas presupone un concepto 
de trabajo que es ya instrumental y lo extiende a la historia de la especie. El trabajo […] 
para Habermas siempre sigue las reglas de una “lógica técnica”. Se trata de una adquisi-
ción sacada de la antropología moderna y, justamente, de la antropología reaccionaria, la 
de Gehlen y consortes.46

Por otra parte, Krahl critica a Habermas el que conciba la distribución de los medios 
de producción como la constitución de la propiedad jurídicamente considerada. “Ha-
bermas logra concebir la propiedad sólo en su organización jurídica, pero no como 
apropiación de la naturaleza. En Marx, la propiedad es un concepto de producción”.47 

42.	 Ídem.
43.	 Ibídem, p. 308.
44.	 Krahl, Hans-Jürgen (1980) “La introducción de 1857 de Marx”, en Karl Marx, Introducción general a la 

crítica de la economía política, Col. Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 1, 14ª edición, México, p. 12.
45.	 Ibídem, p. 13.
46.	 Ídem.
47.	 Ídem.
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Esta concepción habermasiana de la propiedad considerada sólo en su organización 
jurídica, es posible porque en ella el concepto de distribución desaparece del concepto 
de producción.

Pero según Krahl, la distribución primaria de los medios de producción siempre 
ha sido un producto de la lucha de clases; esa distribución primaria es una forma de la 
división del trabajo y ésta, a su vez, es un momento de la producción. La lucha de cla-
ses representa una objetiva potencia económica en cuanto contribuye a la creación de 
una nueva división del trabajo por medio de la implantación de una nueva distribución 
de los medios de producción, pero ésta está determinada por el modo de producción 
precedente, en cuyo seno se habrán engendrado nuevas formas productivas que ha-
cían necesaria la nueva división del trabajo recién creado; la distribución primaria de 
los medios de producción es, en sí misma, expresión de la forma transitoria de división 
del trabajo (Krahl se refiere particularmente al proceso de acumulación originaria del 
capital).48

Al separar Habermas el concepto de trabajo del de la división del trabajo, puede 
a su vez desaparecer el concepto de distribución del concepto de producción.

Para Habermas, la praxis se escinde en trabajo, por un lado, y división del trabajo, por otro. 
Marx dice: la praxis se funda en la producción, que implica esos dos momentos; la distri-
bución no es sino forma fenoménica de la división del trabajo y, con ello, de la producción 
[…] En Habermas, el concepto de producción desaparece porque él separa de manera 
analítica la división del trabajo y el trabajo mismo.49

Sin embargo, precisa Krahl, esto no ha sido siempre así. Para él, este análisis sólo es 
válido para la fase de desarrollo de la sociedad en la que la mercancía se convierte 
en la forma económica general, es decir, sólo para la fase de tránsito de la sociedad 
feudal a la sociedad burguesa y para ésta misma.50

Algunas consideraciones respecto del análisis precedente son las siguientes. En 
la primera tesis sobre Feuerbach, Marx afirma que la falla principal del materialismo 
precedente, incluido el de Feuerbach, consiste en que sólo concibe los objetos, la rea-
lidad efectiva, lo sensible, bajo la forma de objeto de la intuición o contemplación, no 
como actividad humana sensorial, no cómo praxis, no de un modo subjetivo.51 Marx 

48.	 Ibídem, pp. 13 ss.
49.	 Ibídem, p. 14.
50.	 Ídem.
51.	 “La falla fundamental de todo el materialismo precedente (incluyendo el de Feuerbach) reside en 

que sólo capta la cosa [objeto u objetual] (Gegenstand), la realidad, lo sensible, bajo la forma del ob-
jeto [Objeto] (objekt) o de la contemplación [intuición] (Anschauung), no como la actividad humana 
sensorial, como práctica; no de un modo subjetivo. De ahí que el lado activo fuese desarrollado de un 
modo abstracto, en contraposición al materialismo, por el idealismo, al cual naturalmente no conoce 
la actividad real sensorial en cuanto tal” (Marx, Karl (1974) “Tesis sobre Feuerbach”, en Karl Marx 
y Federico Engels, La ideología alemana, 2ª edición, tr. de Wenceslao Roces. México: Ediciones de 
Cultura Popular, p. 665). Marx prosigue con el desarrollo de la tesis citada de la siguiente manera: 
“Feuerbach aspira a objetos sensibles realmente distintos de los objetos conceptuales, pero no concibe 
la actividad humana misma como una actividad objetiva (gegenstandliche). Por eso, en la esencia del 
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critica al materialismo feuerbachiano, pues él concibe la realidad como puro objeto y 
la sensibilidad del sujeto como intuición o contemplación, pero no concibe lo senso-
rial como actividad sensorial humana práctica.52 Para Marx, entonces, lo sensorial no 
es sólo la realidad bajo la forma de objeto, sino también la actividad humana sensorial, 
la praxis humana. Lo objetual no es concebido por Marx como puro objeto situado 
frente al sujeto pasivo, contemplativo; el sujeto mismo realiza una actividad transfor-
madora del mundo real a través del trabajo, de la praxis social; ésta no es sólo praxis 
material sino también praxis crítico-revolucionaria.53

Marx reivindica, en contraposición al idealismo, la prioridad ontológica de una 
naturaleza que tiene una existencia anterior y al margen de la praxis. Sin embargo, 
esto no significa que le niegue a la praxis ser el fundamento del mundo real existente 
para nosotros; recuperando al idealismo clásico alemán, afirma que sólo mediante 
la praxis el hombre conoce y transforma la naturaleza, convirtiéndola en naturaleza 
humanizada, social. La praxis es el fundamento y límite del conocimiento y de la na-
turaleza humanizada transformada por ella y convertida en objeto de éste.54 Pero esa 
praxis no sólo transforma la naturaleza humanizándola, sino que también transforma 
al propio hombre. Mediante la praxis social, mediante el trabajo realizado por el hom-
bre, él se transforma a sí mismo. Marx elogia de Hegel precisamente el que conciba la 
autogeneración de la especie humana como resultado del proceso de trabajo.55

Marx define el trabajo como “independiente de todas las formaciones sociales, 
condición de la existencia humana, necesidad natural y eterna de mediar el metabo-
lismo que se da entre el hombre y la naturaleza y, por consiguiente, de mediar la vida 

cristianismo sólo se considera como auténticamente humano el comportamiento teórico, y en cambio 
la práctica sólo se capta y se plasma bajo su sucia forma judía de manifestarse. De ahí que Feuerbach 
no comprenda la importancia de la actividad ‘revolucionaria’, de la actividad ‘crítico-práctica’” (ibí-
dem, pp. 665 ss.). José María Ripalda hace notar, en el glosario que figura como apéndice a su edición 
castellana de la Filosofía real de Hegel (fce, Madrid, 1984), que éste distingue entre objeto (objekt) y 
objetual (gegenstand) (cf. ibídem, p. 426); de la misma manera distingue entre objetual (gegenstand) y 
cosa (Ding) (cf., ibídem, p. 371). La traducción de Roces de la primera tesis sobre Feuerbach contiene, 
desde este punto de vista, algunas imprecisiones.

52.	 Ibídem, p. 667 (quinta tesis).
53.	 Lowy, Michael (s/f) La teoría de la revolución en el joven Marx, 6ª edición. México: Siglo xxi Editores, 

pp. 170 ss.
54.	 Sánchez Vásquez, Adolfo (1980) Filosofía de la praxis, 2ª edición, Col. Teoría y praxis. México: Grijal-

va, pp. 156 ss.
55.	 “Lo grandioso de la fenomenología hegeliana y de su resultado final (la dialéctica de la negatividad 

como principio motor y generador) es, pues, en primer lugar, que Hegel conciba la autogeneración del 
hombre como un proceso, la objetivación como desobjetivación, como enajenación y como supresión 
de esta enajenación, que capta la esencia del trabajo y concibe al hombre objetivo, verdadero como 
real, como resultado de su propio trabajo. La relación real, activa, del hombre consigo mismo como ser 
genérico, o su manifestación de sí mismo como un ser genérico general, o su manifestación de sí como 
un ser genérico general, es decir, como ser humano, sólo es posible merced a que él realmente exte-
rioriza todas sus fuerzas genéricas (lo cual, a su vez, sólo es posible por la cooperación de los hombres, 
como resultado de la historia) y se comporta frente a ellas como frente a objetos (lo que, a su vez, sólo 
es posible de entrada en la forma de extrañamiento)” (Marx, Karl (1984) Manuscritos de economía y 
filosofía, 11ª edición. Madrid: Alianza Editorial, pp. 189 ss.). Habermas observa que en un primer mo-
mento Marx “parece limitarse sólo a renovar el naturalismo de la antropología de Feuerbach”, pero 
“la primera tesis contra Feuerbach va mucho más allá” (cf. Jürgen Habermas, op. cit., p. 34).
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humana”.56 Para Marx el hombre mismo es naturaleza, pero naturaleza socializada, 
resultado del desarrollo histórico-social; la naturaleza es concebida, entonces, doble-
mente: es naturaleza subjetiva, humana y, por otra parte, es naturaleza objetiva, exte-
rior al hombre. Como tal, la dualidad natural es en su unidad presupuesto del proceso 
de trabajo social:

Las condiciones originarias de producción aparecen como presupuestos naturales, como 
condiciones naturales de existencia del productor, exactamente igual que su cuerpo vivien-
te, el cual, por más que él lo reproduzca y desarrolle originariamente no es puesto por él 
mismo sino que aparece como presupuesto de sí mismo; su propia existencia (corporal) 
es un supuesto natural, que él no ha puesto. Estas condiciones naturales de existencia, 
respecto a las cuales él se comporta como un cuerpo inorgánico que le pertenece, son ellas 
mismas dobles: 1) de naturaleza subjetiva, 2) de naturaleza objetiva.57

El trabajo, como mediador del metabolismo entre el hombre y la naturaleza es condi-
ción de existencia de la vida humana e independiente de la forma social determinada 
que asuma, pero esto no significa que deba ser considerado como “el fundamento de 
estructuras invariantes de sentido”.58 Por el contrario, Marx afirma que “el operar por 
medio de ese movimiento (de su naturaleza objetiva) sobre la naturaleza exterior a él 
y transformarla, transforma a su vez su propia naturaleza”.59

Por otra parte, la definición abstracta del trabajo planteada por Marx no es conce-
bida en forma ahistórica. El trabajo siempre es realizado socialmente, es decir, adopta 
formas históricas determinadas. En efecto, Marx en su análisis del proceso de trabajo 
presenta a éste en sus elementos simples y abstractos. Para ello no entendió Marx 
necesario “[…] presentar al trabajador en la relación con los demás trabajadores. Bas-
taba con exponer al hombre y su trabajo de una parte, a la naturaleza y sus materiales, 
de la otra”.60

Pero para Marx el proceso de trabajo se realiza siempre bajo determinadas rela-
ciones de producción, por intermedio de una forma social determinada; así, el proceso 
de producción capitalista es una unidad de dos procesos: el de trabajo y el de valori-
zación.

El proceso de producción es la unidad inmediata entre el proceso de trabajo y el proceso 
de valorización, tal como su resultado inmediato, la mercancía, es la unidad inmediata 
entre el valor de uso y el valor de cambio. Pero el proceso de trabajo no es más que un 

56.	 Marx, Karl (1975) El Capital: Crítica de la economía política, libro primero, vol. 1, 3ª edición. México: 
Siglo xxi Editores, p. 53.

57.	 Marx, Karl (1972) Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, vol. 1, 9ª edición. 
México: Siglo xxi Editores, p. 450.

58.	 Cf. Jürgen Habermas, op. cit., pp. 36 ss.
59.	 Marx, Karl, El Capital, op. cit., pp. 215 ss.
60.	 Ibídem, p. 223. Prosigue Marx: “Del mismo modo que por el sabor del trigo no sabemos quién lo ha 

cultivado, ese proceso no nos revela bajo qué condiciones trascurre, si bajo el látigo brutal del capataz 
de esclavos o bajo la mirada ansiosa del capitalista, si lo ha ejecutado Cincinato cultivando un par de 
yugadas o el salvaje que voltea una bestia de una pedrada”.
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medio del proceso de valorización, proceso que, a su vez, en cuanto tal es esencialmente 
producción de plusvalía, esto es, proceso de objetivación de trabajo impago. De esta suerte 
se halla determinado específicamente el carácter global del proceso de producción.61

Para que esto ocurra, las condiciones originarias de producción que aparecían como 
presupuestos naturales son separadas del productor directo; la unidad originaria entre 
éste y sus condiciones de producción y de subsistencia es escindida y es producida, 
puesta como un resultado histórico. Lo que

[…] es resultado de un proceso histórico, no es la unidad del hombre viviente y actuante 
[por un lado] con la naturaleza [por el otro] y, por lo tanto, su apropiación de la naturaleza, 
sino la separación que por primera vez es puesta plenamente en la relación entre trabajo 
asalariado y capital.62

El proceso de producción capitalista no sólo es una actividad orientada a fines, el de 
la producción de valores de uso —el metabolismo entre el hombre y la naturaleza—, 
sino un proceso que se realiza bajo determinadas relaciones históricas entre los hom-
bres, es decir, bajo las relaciones de producción capitalistas, en las que el capitalista 
controla el trabajo del obrero y se apropia de su producto.63 Su finalidad no es sólo 
producir valores de uso, sino valor y plusvalor; es, pues, al mismo tiempo un proceso de 
valorización, mismo que expresa determinadas relaciones históricas de producción.64

61.	 Marx, Karl (1983) El Capital, libro 1, cap. vi (inédito), 10ª edición. México: Siglo xxi Editores, p. 21.
62.	 Marx, Karl, Elementos fundamentales…, op. cit., p. 449.
63.	 Marx, Karl, El Capital, op. cit., p. 224 ss.
64.	 Ibídem, p. 225.
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